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    Normalmente pensamos que el alma gemela es el complemento, esa pieza 
 
      
 
      
 
    del rompecabezas que encaja perfectamente, y al final, eso es lo que queremos. 
 
      
 
      
 
    Pero el verdadero amor es un reflejo, el espejo de tus miedos y sueños. ES 
 
      
 
      
 
    esa persona que muestra todo lo que te frena, la persona que llama al 
 
      
 
      
 
    tu atención a ti mismo, para que puedas cambiar tu destino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta novela está dedicada a todos aquellos que buscan a su alma gemela. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tie ve su vida cambiar de agua a vino cuando una herencia 
 
      
 
      
 
    inesperado aparece en su destino. La vieja mansión rosa, que una vez le perteneció 
 
      
 
      
 
    tatarabuela, la escandalosa y notoria cortesana Kate Windsor, en el siglo XVIII, pasó 
 
      
 
      
 
    a su abuela, Madame Windsor, y ahora pertenece a Tie, llevando el legado de 
 
      
 
      
 
    cortesana para ella. El amor que la esperaba entre primaveras, al fin, 
 
      
 
      
 
    logra florecer con su llegada a la mansión, causando que se debata entre ser 
 
      
 
      
 
    sólo el deseo más puro, que lo hace arder por el arrogante francés, o si él 
 
      
 
      
 
    realmente es tu alma gemela. Lo único que tendrá como brújula para encontrar 
 
      
 
      
 
    su verdadero camino, será el delicado anillo que ha estado en 
 
      
 
      
 
    tu familia. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva Orleans 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luisiana 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Te gustaba, Tie?" Los ojos curiosos del pequeño adolescente se fijan en la piedra opaca, casi como un mármol blanco sin vida, en su hermoso borde plateado. Con flores talladas en el costado de las joyas, el anillo, que tiene detalles perfectos, brilla en el joyero de su abuela, y fue lo primero. 
 
  
 
  
   
      
 
    que le llamó la atención cuando la mujer extrovertida la llevó a la habitación, 
 
      
 
      
 
    abriendo el joyero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Él es hermoso, abuela..." Sus dedos picaban por sostener el delicado anillo, casi como si la estuviera llamando. Ve el rápido destello de luz brillar, como si por un momento los colores hubieran pasado a través de él, pero luego rápidamente vuelve a ser de un blanco opaco, desvaneciéndose. - ¡Abuela! Viste... Viste el anillo cambiando de color? 
 
      
 
    Ella mira a la mujer que la mira fijamente con su piel. 
 
      
 
      
 
    negra, tan hermosa en su forma de ébano, sonriendo tranquilamente y quitándose el anillo 
 
      
 
      
 
    del joyero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tu bisabuela solía decirme cuando yo tenía tu edad que vería este hermoso anillo brillando en los dedos de su abuela. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    La mujer observa el anillo, alisándolo suavemente, como si fuera la joya. 
 
  
 
  
   
      
 
    más preciado entre todo lo que hay allí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tu tatarabuela era dueña de la casa de fiestas más grande de aquí, no había un baile de primavera en toda la región que se comparara con el suyo. Y en uno de estos, Kate se enamoró de un comandante francés que estaba en la ciudad. 
 
      
 
    ciudad y quien, en ese momento, quedó encantado con el criollo[1], Kate Windsor. Importante 
 
      
 
      
 
    Martín se enamoró. Vivieron una hermosa historia de amor. no tan hermosa, 
 
      
 
      
 
    ¡para ser franco! Ella se ríe, encogiéndose de hombros. "Puesto que este era el regalo de 
 
      
 
      
 
    despedida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Marie se sienta en la cama grande con las sábanas rojas, acariciando el 
 
      
 
      
 
    borde, llamando a su nieta. Tie escuchó poco sobre su bisabuela. Qué sabías 
 
      
 
      
 
    fue justo lo que su prima, Edi, escuchó de boca de su madre y le dijo a Tie. 
 
      
 
      
 
    Kate había ganado fama en boca de la gente, que pensaba que era una 
 
      
 
      
 
    bruja. 
 
  
 
  
   
      
 
    "¿Por qué se fue, abuela, cuando la amaba?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Kate era famosa por aquí. Bueno para algunos cuando lo necesitaban, malo para otros. Solo digamos que no era una mujer muy bien vista por muchos, tanto por su color como por lo que practicaba, pero esa es una historia para otro momento. 
 
      
 
    '¿Él te dejó?' Se sienta en la cama, junto a la dulce mujer que le tiende el anillo, mirándola fijamente. 
 
      
 
    Tie calla, perdida, con sus negros iris fijos, por un rato, 
 
      
 
      
 
    admirando el anillo, entre las ganas de llevárselo y el miedo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Pero volvió. Harry regresó solo una vez para despedirse de su gran amor. Los dedos de Marie se detienen en su pequeña barbilla, acariciándola suavemente. “Estaba comprometido, un matrimonio arreglado por su familia, y tenía que regresar a Francia para estar con su futura esposa. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    "Kate debe haber sufrido tanto..." Los ojos de la chica se abren como platos. 
 
  
 
  
   
      
 
    lágrimas, mirando la joya e imaginando todo el amor que se perdió en 
 
      
 
      
 
    otro tiempo, en un tiempo tan cruel para los amantes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Sí, Kate sufrió. Pero dijo que había vivido el amor más grande de su vida y que nunca se arrepentiría. Harry le entregó este anillo como 
 
      
 
    regalo para Kate, durante el equinoccio[dos] de primavera, y guardaba un collar 
 
      
 
      
 
    hecho de la misma piedra para él. Un collar tan hermoso como el anillo que brillaba, 
 
      
 
      
 
    variando con los colores de la primavera como se sienten unos a otros 
 
      
 
      
 
    cambió. Kate le dijo que a pesar de que estaban muy separados, aún podían sentir el amor. 
 
      
 
      
 
    ellos en la piedra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Pero ese anillo no tiene color, abuela. Finalmente pierde el miedo, toma el anillo en sus dedos delgados y mira la piedra, que podría haber jurado que había brillado con un azul intenso tan rápido, haciéndola sentir loca. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    “Ahí es donde te equivocas, Tie. — Marie, sonriendo, alisa el cabello de la niña. 
 
  
 
  
   
      
 
    niña sonriéndole. "Justo ahora lo viste... ¿No es así?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Te encontre! Su madre entra en la habitación, mirándolos a los dos, dejando caer su atención en la joya en las manos de Tie, su sonrisa muriendo. “¡Madre, te pedí que mantuvieras esto alejado de Tie! 
 
      
 
    La madre de Tie pasa, nerviosa, caminando hacia dos, 
 
      
 
      
 
    arrebatando el anillo de los dedos de Tie y arrojándolo al joyero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Mamá, solo lo estaba mirando. Tie simplemente se queda en silencio ante la mirada de advertencia que recibe de su madre. 
 
      
 
    ¡Es sólo un maldito anillo viejo, Tie! Su madre, molesta, cambia su mirada a Marie, dándole una larga mirada de desaprobación. — ¡Anda, anda! Es hora de prepararse para la cama. Dentro de un rato iré a cenar a la casa de River. Quiero que duermas cuando me vaya. Edi ya está en la habitación, acostado, esperándote. 
 
  
 
  
   
      
 
    Tie casi se había olvidado de la cena de primavera a la que tanto deseaba ir. 
 
      
 
      
 
    Tu corazón adolescente late más rápido de lo normal mientras imaginas al chico 
 
      
 
      
 
    con ojos marrones que vive allí. Su pasión por Dublín había 
 
      
 
      
 
    desatado desde que tenía trece años, cuando lo vio por primera vez, en la casa 
 
      
 
      
 
    de la familia de amigos de su abuela. Estaba molesta esta vez cuando su madre le dio 
 
      
 
      
 
    la noticia de que no iba a cenar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Mamá, ¿me dejarás escuchar el resto de la historia?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Mamá! ¿Le dijiste? — No entiende el intercambio de miradas de las mujeres, que es rápidamente desestimado cuando su madre tira de su brazo, arrastrándola. 
 
      
 
    “¡Dios mío, Jini! Tenías la misma edad que ella cuando te hablé del anillo. Y no, no dije mucho, solo sobre Kate. — Es la primera vez que ves a tu madre completamente nerviosa, pateando el suelo 
 
  
 
  
   
      
 
    impaciente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Gran madre! Gran ayuda para poner caraminhos en la cabeza de un adolescente lleno de hormonas. 
 
      
 
    “Ese anillo ha estado en la familia durante años. Un día también será de Tie. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La mujercita, que tiene los brazos cruzados, está resoplando como 
 
      
 
      
 
    un toro enojado, mirando fijamente el joyero, aplastando su propio 
 
      
 
      
 
    labios al gruñir: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Si depende de mí, esa maldita cosa nunca estará con Tie!" ¡No has aprendido nada del pasado! Marie levanta los brazos, como si se hubiera rendido ante los gritos de su hija. 
 
      
 
    - ¡Yo desisto! Eres exagerado como tu padre. Marie se ríe y le da a Tie un guiño disimulado. Pasaré más tarde para darles un beso de buenas noches a usted ya su primo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Tie sale de la habitación y se dirige a su habitación, aún escuchando los murmullos de 
 
      
 
      
 
    su madre detrás de ella y la risa alegre de su abuela dentro de la habitación, burlonamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tu abuela es una vieja loca, llena de magia que solo existe en su cabeza, ¡Corbata! ¡Nunca, jamás en tu vida, te pruebes ese anillo! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los dos primos, que están maquillados en la cama, mirando al techo, 
 
      
 
      
 
    charlan un rato, después de escuchar el sonido del auto de Jini alejándose. Corbata 
 
      
 
      
 
    sabe que su madre fue a la cena de primavera. Recuerda el anillo sin 
 
      
 
      
 
    vida en el joyero, imaginando cómo debe haber sido el amor de Kate y Harry. 
 
      
 
      
 
    Ella le cuenta a Edi sobre el anillo, pero el otro se ríe descaradamente de ella cuando ella 
 
      
 
      
 
    dice que había visto brillar el anillo. Edi es tan escéptica e inflexible como su madre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Mamá dice que la abuela es una bruja. Tie gira su rostro hacia la otra cama, donde su prima de 15 años está repantigada con su novela romántica. 
 
  
 
  
   
      
 
    bancario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Muchas mujeres han sido quemadas por ignorantes como tu madre, Edi. Por pensar que las mujeres eran brujas solo por tener conocimientos de plantas medicinales, por gustarles la naturaleza y convivir más con animales y plantas que con personas. 
 
      
 
    — ¿Qué pasa, Tie? No digo que esté de acuerdo con mamá, pero la abuela es rara. ¿Cuántas personas pueden decir que tienen una cabra como mascota? 
 
    Tie se ríe al recordar a su abuela paseando a la cabra negra por las calles de Luisiana. La gente siempre se detiene para ver a la mujer bien vestida, con sus anillos y collares de piedra, desfilando con Barão. 
 
      
 
    — Baron es su mascota, tengo un vecino que tiene una serpiente. ¡No veo a nadie diciendo que es una bruja! — Sale en defensa de la mujer por la que siente un inmenso cariño. Odia los rumores que escucha sobre su abuela. - abuelo 
 
  
 
  
   
      
 
    simplemente es diferente... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Marie es una bruja viciosa. Tie arroja la almohada en la cara de su prima mientras ambos se ríen de la forma en que Edi imitaba a su madre. 
 
      
 
    Sabe que su prima no tiene una buena relación con la familia, ya que su padre 
 
      
 
      
 
    ella, que era el hermano de la madre de Tie, falleció hace tres años. Así que la madre de Edi, por 
 
      
 
      
 
    Odiar a la familia, la aleja lo más posible. Por suerte, la madre de Tie es la 
 
      
 
      
 
    el único que puede hacer que la mujer amargada deje que su prima venga a pasar un rato 
 
      
 
      
 
    temporada con ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Tu madre es una vaca amargada... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En esto estamos de acuerdo, Tie. Edi se sienta en la cama, arrojando el pequeño libro entre sus piernas y mirando por la ventana. — ¿Está buena la fiesta este año? La tía disfrutará mucho esta noche... 
 
  
 
   
 
   
      
 
    - ¡Sí! - Los dos miran asustados hacia la puerta abierta, donde su abuela 
 
  
 
  
   
      
 
    ríe, sosteniendo dos tazas, una a cada lado de su mano. - Y dudo que vuelva. 
 
      
 
      
 
    tan temprano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las dos jóvenes saltan de la cama, corriendo hacia la mujer, que sonríe más 
 
      
 
      
 
    a ellos, besando sus frentes y extendiendo las tazas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Así que tu madre me llama bruja perra?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Lo siento, abuela. Edi se encoge de hombros y bebe el té de hinojo que trae Marie todas las noches. 
 
      
 
    “No tienes nada de qué disculparte, mi amor. Su madre amaba a su padre y, después de perderlo, necesitaba a alguien a quien culpar. Ella volverá a amar algún día 
 
    - suspira la anciana, mirando con cariño a los dos. — Mi Felipi era un hombre honrado, que amaba a su madre a su manera. — Ven el rostro de la abuela suavizarse al recordar a su hijo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    La madre de Tie nunca hablaba mucho del tío Felipi. solo sabia que el 
 
  
 
  
   
      
 
    había dejado a la tía Mara por otra mujer, por quien decían que era 
 
      
 
      
 
    enamorado, un viejo amor de la adolescencia. Felipe no llegó a 
 
      
 
      
 
    encontrar a su amor, estaba en camino a encontrarse con ella cuando un accidente automovilístico 
 
      
 
      
 
    tomó para siempre. La abuela y la mamá todavía sufren en silencio y, como si 
 
      
 
      
 
    quería proteger a Edi, nunca dicen nada a su lado. Mara había tomado 
 
      
 
      
 
    aversión por Marie, pensando que era su culpa, que ella había tenido la culpa de la 
 
      
 
      
 
    Felipi muere con su brujería y descarga toda su ira en Edi, quien 
 
      
 
      
 
    trae el rostro del padre. Por eso la joven pasa más tiempo en internados 
 
      
 
      
 
    que con los miembros de la familia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Sabes qué día es hoy?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Edi sonríe, se encoge de hombros hacia Tie y niega con la cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Hoy comienza el primer día de la primavera. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Sí, querida, Tie. Pero también tiene algo más junto con él. 
 
  
 
  
   
      
 
    Debes estar hablando del equinoccio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Exacto, Edi, y con él celebramos a Ostara[3]. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Ostara? – preguntan los dos primos juntos, perdidos con esta celebración de la que habla Marie. 
 
      
 
    “Ostara viene ese día. Marie camina hacia la ventana, señalándola. 
 
      
 
      
 
      
 
    la gran luna. “La oscuridad y la luz son precisamente lo mismo. este sábado[4] traer el 
 
      
 
      
 
    sentimientos de equilibrio e interacción, siendo el momento ideal para fortalecer la 
 
      
 
      
 
    energías que existen dentro del hombre y la mujer. ¿Cómo será el decimosexto? 
 
      
 
      
 
    Equinoccio de Tie, ella necesita celebrar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “¡Dios mío, abuela! El equinoccio es solo un fenómeno natural. — 
 
      
 
      
 
    Edi, siempre incrédulo, se acerca, se detiene junto a Marie y señala en la misma dirección. 
 
      
 
      
 
    dirección. — La época del año en que el Sol está directamente sobre el Ecuador, 
 
      
 
      
 
    haciendo que la noche y el día tengan la misma duración. No tiene nada que ver con ello 
 
  
 
  
   
      
 
    que habló. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Qué criatura tan escéptica está criando tu madre!" ¿Qué enseñan exactamente en tu escuela, Edi? Tie se ríe de la forma insultada en que su abuela finge, mirando a su nieta. 
 
      
 
    “La ciencia, la física, la biología y todo lo demás necesitamos saber que el sabbat es solo un festival pagano y no tiene nada que ver con la alineación del sol. 
 
      
 
    Marie se ríe más fuerte con su nieta, pone los ojos en blanco y deja escapar un suspiro. ¿Está por ahí? 
 
      
 
      
 
    pasa a las dos nietas y camina hacia la puerta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Vamos, incrédulo. Celebremos a Ostara y veamos si puedo mostrarles que todo en el universo tiene que ver con la energía que emanamos. Espero que no tengas sueño. 
 
      
 
    “En absoluto”, responde Tie al instante. Ama a Marie por eso, por ser exactamente lo que es: una mujer libre que simplemente ama la naturaleza. 
 
  
 
  
   
      
 
    "Yo tampoco, abuela..." El sonido de la cabra afuera es fuerte, lo que hace que Edi se gire asustado. Marie se ríe, mirando el reloj de cuco en la pared, que le dice que es medianoche. 
 
      
 
    “Bien, porque vamos a jugar hoy y disfrutar de la tregua de tu madre, Tie. Pellizca el puente de la nariz de su nieta y sale de la habitación. 
 
      
 
    Los dos sonríen, corriendo detrás de la abuela. Edi y Tie saben lo que quiere la abuela 
 
      
 
      
 
    decir con juego. Cada primavera, la abuela toma el baño de luna, jugando en 
 
      
 
      
 
    alrededor de la fogata y agradeciendo el comienzo de la primavera por toda la fertilidad que 
 
      
 
      
 
    ella trae. Como explica Marie, es como sentirse uno con tu madre. 
 
      
 
      
 
    naturaleza. Nunca pudieron participar y, por fin, hoy sabrían cuál es el 
 
      
 
      
 
    sábado. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Solo que esta noche es diferente, Marie enciende el fuego detrás del jardín, 
 
  
 
  
   
      
 
    donde el pequeño claro trae la luz de la luna y deja que la luz de la luna los golpee con fuerza. Ustedes 
 
      
 
      
 
    pies descalzos, riendo, junto con el sonido de la noche. El viento fresco sopla a través de su cabello. 
 
      
 
      
 
    Pueden escuchar el croar de las ranas y, a lo lejos, llega el tono agudo de la cigarra. 
 
      
 
      
 
    Baron brama en voz alta, comiendo las hierbas, pastando cerca, y el sonido del dulce búho, 
 
      
 
      
 
    que se hunden en algún rincón escondido del claro. Tie se pierde entre la hoguera, que 
 
      
 
      
 
    parte las ramas secas, quemándolas, y siente como si el corazón todavía estuviera 
 
      
 
      
 
    atrapada dentro de la casa, casi como si algo la estuviera llamando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Abuela, ¿qué pasó con Kate y Harry?" Edi se detiene al lado de su prima, mirando con curiosidad a Marie. 
 
      
 
    La dama, que baila levantando los brazos a la luna, estaca en la hierba, 
 
      
 
      
 
    poniendo sus ojos en Tie y luego volviéndolos a Edi. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Yo le dije, abuela. Tie se encoge de hombros, desviando la mirada de la mujer. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Me resulta un poco difícil de creer que el amor verdadero termine así. Si lo hizo, fue porque no amaba a Kate. 
 
      
 
    O tal vez no estaba destinado a ser. Marie sonríe, mete la mano en el bolsillo de su vestido y, como un imán que tira de Tie, sus ojos se dirigen directamente a la mano que sale del bolsillo. Y ahí está el pequeño objeto plateado, de color opaco, sin vida. 
 
      
 
    "Él la amaba, Edi", susurra Tie, como si pudiera sentir el amor 
 
      
 
      
 
    dos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué sabes tú del amor, Tie?" Tiene dieciséis años y ni siquiera 
 
      
 
      
 
    besado 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Como si ya lo hicieras, Edi. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué saben ustedes dos sobre el amor, mis pequeños curiosos?" 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Marie los sorprende, riendo y mirando el anillo en su palma. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Eso duele”, dice Edi en voz baja, mirando las joyas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tal vez es más que eso, Edi. “Tie no puede creer que el amor es solo dolor. "Quiero encontrar a mi gran amor..." suspira, imaginando un amor tan fuerte como el de Kate y Harry. 
 
      
 
    "¿Deseas encontrarlo, mi ángel?" ¿Los dos quieren encontrar a sus almas gemelas? 
 
      
 
    “Desafortunadamente, mi alma gemela está atrapada dentro de un libro, abuela”, responde Edi, estallando en carcajadas. 
 
      
 
    Marie se echa a reír, se levanta la falda de su vestido largo y camina 
 
      
 
      
 
    a la hoguera. Tie se ahoga de risa cuando la ve tirándole el anillo. 
 
      
 
      
 
    llamas 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡No! 
 
  
 
  
   
      
 
    Marie agarra a su nieta, tirando de ella antes de que ella lo saque. señalando con 
 
      
 
      
 
    cálmate, muéstrale el anillo entre el fuego. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — En su última carta de despedida, Harry le dijo a Kate que su amor sería más fuerte que el tiempo, más fuerte que el universo y que nada podría destruirlo. Kate, en su abrazo final por la pérdida de su amado, bendijo el anillo y la calidez que era un símbolo de su amor, dando al usuario un vistazo del ser amado, hasta que un día el destino los trae de vuelta, brillando con tanta fuerza. las dos gemas al saber que se han encontrado. Y entre el amor de jóvenes amantes, un día los dos se encontrarían para amarse por última vez. 
 
      
 
    “Encuentro un poco difícil para Tie y para mí encontrar el amor ahora que lo arrojaste al fuego, abuela. 
 
      
 
    “¡Cállate, Edi, y mira las llamas! Marie le dice a su nieta, y Tie ve, con la más pura claridad, el anillo opaco que ahora brilla en colores tan hermosos y 
 
  
 
  
   
      
 
    vivo, en un baile como la aurora boreal. - Pero hay un pequeño 
 
      
 
      
 
    Kate dejó la travesura a cargo del ring. Él elegiría para quién brillar 
 
      
 
      
 
    en su decimosexto equinoccio, que es exactamente cuando dos almas se 
 
      
 
      
 
    alineados, como la noche y el día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y, por primera vez en su vida, Tie ve a Edi en silencio, sin nada que hacer. 
 
      
 
      
 
    decir en sátira con su lengua felina, asombrada por la luz que brilla de la joya entre los 
 
      
 
      
 
    fuego. Marie suelta los brazos de su nieta, camina hacia las llamas y lo saca. 
 
      
 
      
 
    con un palo. Lo levanta, volviéndose hacia sus nietas, descansando su mirada en el 
 
      
 
      
 
    pequeña. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Entonces? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tie y Edi se miran y niegan con la cabeza. pero eddie 
 
      
 
      
 
    empuja a su prima, retrocediendo y señalándola. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tie tiene dieciséis años. La que tiene que probar el anillo. 
 
  
 
  
   
      
 
    '¡Traidor!' 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Que pasó? ¿No escuchaste lo que dijo la abuela? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Vamos, Tie, extiende tu mano. No te quemará. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tie sigue desconfiada al escuchar las palabras de su madre antes de entrar a su habitación. 
 
      
 
      
 
    dormitorio. ¿Había llevado el anillo cuando tenía la edad de Tie? 
 
      
 
      
 
    estabas tan nervioso? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    '¿Madre lo usó?' le pregunta la voz baja a Marie, levantando los ojos hacia los de su abuela. 
 
      
 
    - No mi amor. El anillo no eligió a tu madre... Ya había elegido a alguien... 
 
      
 
    - Mi padre. - Se hace el sonido bajo de un suspiro triste, haciendo que los dos se giren hacia Edi. Marie trae tristeza, mirando a la joven. - Está todo 
 
  
 
  
   
      
 
    Bueno, abuela, encontré su diario, que fue rescatado de los restos del auto. I 
 
      
 
      
 
    Sé que evitan hablar de papá, pero sé que él y mamá no estaban contentos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tu madre está amargada. Si me hubieras dado ese diario antes, no te habrías tenido que sentir así. 
 
      
 
    — No leí mucho, fueron solo las primeras páginas. Mamá, cuando lo encontró conmigo, finalmente decidió devolvértelo. Papá la vio, ¿no? 
 
      
 
    Edi deja que el suspiro bajo salga de sus labios, viendo el anillo que cuelga de la ramita. Por eso se fue cuando la encontró. 
 
      
 
    “Le advertí a tu padre, lo hice, tan feliz como estaba cuando supe de ti, mi amor. Fue el regalo más bonito que me dejó mi Felipi, pero le advertí que no sería feliz con ella. Mi Felipi fue demasiado honrado para abandonar a su madre embarazada. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    "Ella se quedó embarazada para abrazarlo... 
 
  
 
  
   
      
 
    —No digas eso, Edi. Marie siente que se le rompe el corazón cuando ve los ojos de su nieta. 
 
      
 
    - Pero es la verdad. Mamá me dijo esto una noche cuando se quedó sin dos botellas de vino. Solo quedó embarazada para aferrarse al apuesto joven que conoció en la universidad. Lo más triste es que la vio, encontró a la mujer diez años después de que él fuera elegido para el anillo y la vio cuando se lo puso. 
 
      
 
    “Voy a tener una conversación seria con tu madre. Su padre estaría disgustado con la negligencia que ella lo trata. “Marie está enojada ahora con esa mujer mala. — Vamos, Corbata. No tienes que tomarlo si no quieres. 
 
      
 
    Tie piensa que lo correcto es no querer tomar el anillo. el infeliz matrimonio de 
 
      
 
      
 
    tío es prueba de eso, de que esto es ciertamente una mala idea. aun así, ella 
 
      
 
      
 
    se da la vuelta, caminando lentamente y sintiendo los pesados pasos. levantando el 
 
  
 
  
   
      
 
    brazo y estirando la mano, cierra los ojos, esperando el dolor del calor de la 
 
      
 
      
 
    plata, pero lo que cae en tu mano es la joya más fría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Hace frío…” Abre los ojos, sorprendida por la fría plata. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Te lo dije, ¿no?" Marie tira el palo, riendo. “Míralo, Tie, y siente toda la magia en el ring. 
 
      
 
    Tie es absorbida por los hermosos colores, como si fueran parte de ella, ese brillo, 
 
      
 
      
 
    como si brillaran solo para Tie. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Susurrale lo que quieras, Tie. Marie tira de los dedos de Edi mientras dan vueltas alrededor del fuego. Marie comienza a recitar en voz alta, diciendo palabras al cielo. “Repítelos, Tie… Díselo. 
 
      
 
    — Perfecta como una rosa, soy; perfecto como la luna, yo brillo. Invoco al amor para que me encuentre en tu camino.” Tie repite las palabras de su abuela, susurrando al anillo y acercándolo a sus labios. 
 
  
 
  
   
      
 
    La manita se cierra sobre la joya, que brilla tanto bajo la luna llena 
 
      
 
      
 
    que adorna el cielo. Lazo, en tu ingenuidad, sonríe más, susurrando las palabras 
 
      
 
      
 
    desde lo más profundo de tu corazón, como arde la gran hoguera, aumentando tu 
 
      
 
      
 
    llamas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Ahora, chicas, imaginen cómo será su gran amor. Marie extiende la mano, tirando de Tie de su mano libre y los tres comienzan a bailar alrededor del fuego. 
 
      
 
    "Si es realmente cierto, quiero un hombre alto y fuerte, abuela". Pelirroja, con el pelo en llamas... - Tie se ríe cuando su primo Edi comienza a describir cómo sería su gran amor. — Igual que los personajes de las novelas históricas. 
 
      
 
    “Imagínalo, imagina cada detalle que tendrá, Edi. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Quiero que sea mi protector. Alto, encantador, y cada vez que me besa es como si me levantara del suelo. - Grita la voz de la niña. 
 
  
 
  
   
      
 
    con el corazón latiendo rápido, perdiéndose en el viento y bailando alrededor 
 
      
 
      
 
    de la hoguera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¿Y tú, Corbata? Di lo que quieras, dile al anillo lo que quieras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tie no sabe, no tiene idea de cómo será. Tal vez cabello alto y rubio 
 
      
 
      
 
    o negros. Ojos verdes, tal vez marrones, o mejor aún, uno azul. 
 
      
 
      
 
    fascinante. Tan penetrante que te quitaría el aliento mirar cada rincón de tus ojos. 
 
      
 
      
 
    iris... Un buen olor, un olor a madera, que la hizo reconocerlo en 
 
      
 
      
 
    cualquier lugar. Cuando él la besaba, hacía que todos se apagaran a su alrededor. 
 
      
 
      
 
    Tie ve la imagen que se muestra dentro de su mente, como un recuerdo. 
 
      
 
      
 
    antiguo que comienza a despertar. Los fuertes brazos que te recuerdan al acero y 
 
      
 
      
 
    sentirse bien para acurrucarse en su pecho. De piel dorada, besada por el 
 
      
 
      
 
    sol, trayendo un aire salvaje, el cabello dorado, tan hermoso. brilla más 
 
      
 
      
 
    fuerte, formándose completamente en su mente, haciendo que su corazón se acelere. 
 
  
 
  
   
      
 
    — Perfecta como una rosa, eres; perfecta como la luna, brillas. ¡Te pido que vengas a mi vida ahora mismo! Repite, ata, repite cada palabra, grita al ruedo, grita al viento. Y sobre todo, gritar a las llamas ya la luna primaveral. Lo sentirá desde donde esté. 
 
      
 
    — PERFECTO COMO UNA ROSA ERES; PERFECTO COMO LA LUNA BRILLAS. ¡TE LLAMO A ENTRAR EN MI VIDA EN ESTE MOMENTO! 
 
      
 
    — Santa llama con su resplandor primaveral, ¡ilumina el camino para que me encuentre! Marie recita las palabras, apretando los dedos de Tie con más fuerza, mientras los tres giran sin parar y el viento se levanta. El corazón de la joven late rápido. Tie levanta su otra mano, que agarra el anillo con más fuerza, repitiendo todas las palabras. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    —LLAMA SAGRADA CON SU BRILLO DE PRIMAVERA, 
 
  
 
  
   
      
 
    ¡ILUMINA EL CAMINO PARA QUE ME ENCUENTRE! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Dos mitades están unidas y rodeadas de amor por todos lados. No pasará mucho tiempo y el verdadero amor me encontrará, juntos seremos uno solo, ¡y así se hará y así será! 
 
      
 
    Tie siente toda la energía que la consume, como si fuera 
 
      
 
      
 
    acumulándose en tu pequeño cuerpo solo para expandirse hacia afuera. El césped 
 
      
 
      
 
    bajo los pies, la luz de la luna en el claro, el fuego ardiendo alto, como si bailara en 
 
      
 
      
 
    comunión con los tres. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — DOS MITADES ESTÁN UNIDAS Y RODEADAS DE AMOR POR TODOS LADOS. NO DURARÁ MUCHO Y EL VERDADERO AMOR ME ENCONTRARÁ, JUNTOS SEREMOS UNO MISMO, Y ASÍ SE HACE Y ASÍ SERÁ! 
 
  
 
   
 
   
      
 
    La explosión en la hoguera es fuerte, casi como si las llamas pudieran bailar 
 
  
 
  
   
      
 
    gratis. Los tres caen al pasto, riendo. Tie siente que sus pulmones casi revientan y 
 
      
 
      
 
    respirar más aire de lo normal. Siéntete tan ligero como una pluma sobre la hierba. 
 
      
 
      
 
    Aprieta los dedos, llevándolos a su cara y mirando el anillo, que brilla tanto. 
 
      
 
      
 
    fuerte e intenso, jugando entre el verde, el marrón y el negro. puedes ver todo 
 
      
 
      
 
    colores tan hermosos a través de él, deteniéndose entre el azul más fascinante que jamás haya visto, 
 
      
 
      
 
    como una mirada penetrante. Y la noche de luna llena estrellada se destaca detrás de él, 
 
      
 
      
 
    haciéndolos uno. Ella lo acerca a sus labios, depositando un beso. 
 
      
 
      
 
    sobre la hermosa joya brillante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El verdadero amor encontrará un camino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Escuchar la dulce voz en su interior, de una mujer serena y tranquila, tan enamorada, 
 
      
 
      
 
    susurrándole en secreto la frase tan pronto como sus labios tocan el anillo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tie lo empuja, mirándolo y viendo el color entre el azul mezclándose con el 
 
      
 
      
 
    negro. El viento golpea sus piernas, sube por su cuerpo. La corbata no se mueve, con el 
 
  
 
  
   
      
 
    nueva sensación que lo asalta, como un amante que añora a su amada y 
 
      
 
      
 
    se extiende por su cuello con una caricia cerca de su cabello. cerca de la oreja, 
 
      
 
      
 
    se hace un susurro ronco: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi dulce, bella[5]. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tie se incorpora a toda prisa, rápidamente, mirando a su alrededor. Es como 
 
      
 
      
 
    quien habló estaba sentado a tu lado, pero allí solo hay hierba, al lado del 
 
      
 
      
 
    extraña cabra curiosa. Mira alrededor de cada esquina, buscando de dónde vino la voz 
 
      
 
      
 
    enronquece y mira al frente, pero sólo el fuego, que arde, está ahí. 
 
      
 
      
 
    Marie se sienta, mirando a su nieta, alisándose los rizos oscuros y arrojándoselos. 
 
      
 
      
 
    atrás, como si supiera lo que acababa de suceder. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Él te estaba esperando, mi dulce niña. Todo este tiempo, te ha estado esperando. Marie deja que una amplia sonrisa cruce su rostro, mira el anillo y lo toma de los dedos de Tie. 
 
  
 
  
   
      
 
    Las luces que se encienden en la casa hacen que los tres se vean sorprendidos, si 
 
      
 
      
 
    levantarse al mismo tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Corran a través de la puerta de la cocina, ustedes dos, antes de que su madre Tie los atrape fuera de la cama!" 
 
      
 
    Edi se adelanta, pero Tie no puede irse sin un abrazo de buenas noches. 
 
      
 
      
 
    María. Delgados brazos rodean a la mujer, apretando alrededor de su cintura. Atar a 
 
      
 
      
 
    le encanta mostrarle siempre las cosas de una manera diferente y ella no quiere 
 
      
 
      
 
    que nunca cambie. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Te amo abuela... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Te amo mi amor. — Marie deposita un dulce beso en la frente de su nieta, a quien tanto quiere. Tie nunca se había sentido tan feliz con ella. Seguro que será la primavera más especial de tu vida. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    10 años después 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Es con inmensa tristeza que nos reunimos aquí hoy, en despedida 
 
      
 
      
 
    à María Windsor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis ojos se fijan en el gran ataúd en el centro. sentado en el tercero 
 
      
 
      
 
    fila, tengo una buena visión del descanso eterno donde será mi nuevo hogar 
 
      
 
      
 
    abuela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Marie vivió intensamente. Llena de vida y enamorada de todo. Yo 
 
      
 
      
 
    La culpo por la forma en que me he alejado de ella con el tiempo. la universidad, la 
 
      
 
      
 
    demasiado trabajo en California, el día a día... Todo nos estaba cerrando y 
 
      
 
      
 
    dejándose unos a otros separados. Quedando, así, cinco años sólo de conexiones 
 
      
 
      
 
    y videollamadas entre nosotros. Esa mujer era responsable de mi 
 
  
 
  
   
      
 
    recuerdos más felices de la infancia y la adolescencia. Ahora estoy aquí con 
 
      
 
      
 
    difícil de creer que se ha ido. Tan lleno de vida, duro, alegre 
 
      
 
      
 
    y cariñosa... Se fue como quiso, en sus bailes y fiestas. El infarto fue 
 
      
 
      
 
    fulminante, sin dar tiempo a salvarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Deambulo mi mirada por el cementerio lleno de flores, que se destaca con el 
 
      
 
      
 
    Inicio de la primavera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Una mujer querida, amable y cariñosa, que tenía un buen corazón… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Dios mio! La abuela estaría apretando el cuello de este hombre si lo hubiera hecho. 
 
      
 
      
 
    En Vivo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me giro, mirando a la mujer alta que se sienta a mi lado en un traje. 
 
      
 
      
 
    oscuro. Sus anteojos caen en su regazo, sus ojos muestran la misma tristeza que 
 
      
 
      
 
    los mios estan rojos de tanto llorar. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Edi..." Abrazo a mi prima, quien me devuelve el abrazo con comodidad y 
 
  
 
  
   
      
 
    dejamos salir nuestro dolor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "No la había visto en más de cinco años, nunca más vine a este lugar..." 
 
      
 
      
 
    Edi se lleva un cigarrillo a la boca, lo enciende y da una calada. Después de que todos se fueron, todavía nos quedamos allí, mirando el lugar de descanso de la abuela en el cementerio, con las flores que le gustaban cubriendo su tumba. "Juré que todavía enterraría a media familia". ¡Viejo traidor! 
 
      
 
    Edi se limpia la cara, exhalando angustia y mirándola perdidamente a la cara. 
 
      
 
      
 
    lápida sepulcral. Sé que mi prima se alejó de todos después de dejar el 
 
      
 
      
 
    internado, ir a la universidad y tener una sólida carrera en administración, en 
 
      
 
      
 
    fuerte oficina en Carolina del Sur. Se ha aislado de todos, pero buscando 
 
      
 
      
 
    para Edi, es como si volviéramos a ser solo las dos niñas tontas que corren 
 
      
 
      
 
    a través del jardín. 
 
  
 
  
   
      
 
    Estaba hablando con la abuela por teléfono. Suspiro de dolor. — 
 
      
 
      
 
    Siempre diciendo que pronto, pronto vendría, pero nunca llegué, Edi. siempre con 
 
      
 
      
 
    esta vida de mierda, corriendo y nunca tuve tiempo de verla 
 
      
 
      
 
    allí. Llamadas rápidas, pocas conversaciones, nunca darle tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A los 26 años, trabajaba en la administración de una casa de bolsa, con una 
 
      
 
      
 
    salario regular y un jefe pendejo que se había negado a darme tres días para venir 
 
      
 
      
 
    en el funeral de mi abuela. El hijo de puta me despidió por correo electrónico tan pronto como 
 
      
 
      
 
    sabía que vendría aquí. Una vida más que normal, sin hijos, sin 
 
      
 
      
 
    grandes amores y absolutamente nada que contarle a alguna generación futura que 
 
      
 
      
 
    puede venir. Atrapado entre despertarse, trabajar y pagar las cuentas, un ex- 
 
      
 
      
 
    novio escroto que me da un infierno, relaciones fallidas anteriores y todo 
 
      
 
      
 
    aburrido como puede ser y ahora desempleado. Y sin embargo, en mi 
 
      
 
      
 
    vida inútil, no pude tomar cinco minutos de mi tiempo para visitar 
 
      
 
      
 
    mujer que más amé en mi vida después de mi madre. 
 
  
 
  
   
      
 
    ¡En un baile! ¿Puedes creer? ¡La abuela murió en un baile, teniendo la mejor vida que podía imaginar! 
 
      
 
    — La señorita Marie Windsor dejó muchos amores tristes, muchos rostros hoscos, pero realmente podría decir que no sobrevivió, sino que vivió cada día de su existencia como amaba. - sonrío con cariño, mirando su foto en la lápida, con sus ojos brillantes y una amplia sonrisa, nunca triste, siempre feliz. 
 
      
 
    El fuerte grito de una tía lejana nos hace mirar en dirección a los autos, donde 
 
      
 
      
 
    algunos parientes todavía están allí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Me imagino a la abuela abofeteando a su tía en la cara. Edi se ríe entre lágrimas, encogiéndose de hombros. 
 
      
 
    “La abuela la odiaba, decía que hablaba mal de toda la familia. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “La mayoría de estas personas nunca la conocieron realmente, vieron 
 
  
 
  
   
      
 
    solo una vieja loca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¡Banda de hipócritas! Solo están aquí esperando las migajas que dejó. Me froté la cara con consternación. 
 
      
 
    “Vamos, vamos a emborracharnos. Mañana todavía tendremos que enfrentarnos al testamento ya todos esos parientes carniceros.” dice Edi en voz baja, mirándolos y levantando su bolso. 
 
      
 
    La abuela fue incluso única en esto, pidiendo reunir a todos los miembros de la familia en el 
 
      
 
      
 
    apertura de su testamento, y, en el fondo, todos deben pensar que haba 
 
      
 
      
 
    fortunas y fortunas, cuando la pobre sólo tenía una cuenta. Todo no va más allá 
 
      
 
      
 
    buitres, que solo la perseguían cuando querían algo a cambio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "No soy un bebedor, Edi, pero voy solo para no tener que mirarte". 
 
      
 
      
 
    todo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un hombre serio con el ceño fruncido y el pelo rojo está de pie. 
 
  
 
  
   
      
 
    detrás de nosotros, sobresaltándonos cuando nos dimos la vuelta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Señorita Windsor?" Cambia sus ojos de mí a Edi, deteniéndose en ella, y luego al cigarrillo en sus dedos, agitando sus dedos en el aire para disipar el humo. - Mis condolencias. 
 
      
 
    Primero aprieto su mano, mirando con curiosidad a Edi, quien acaba de 
 
      
 
      
 
    Ella niega con la cabeza hacia él, dejando la mano del hombre en el aire, alcanzándola. 
 
      
 
      
 
    Al darse cuenta de que ella no tiene intención de devolverle el apretón, él retira su mano. 
 
      
 
      
 
    llevándoselo al bolsillo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Gracias. Pero lo siento, ¿quién eres? — No había notado a este hombre extraño en el velorio o entierro de la abuela. 
 
      
 
    Tan inerte como estoy con mi dolor, es difícil no notar un 
 
      
 
      
 
    hombre alto y pelirrojo en un velatorio típico de una familia criolla de Luisiana, 
 
      
 
      
 
    en su traje extremadamente planchado y almidonado. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Soy Rurt. Se lleva las manos a la chaqueta, saca una tarjeta negra del bolsillo de su traje y me la entrega. Veo las letras doradas con tu nombre. —Kevin Rurt. El abogado de tu abuela. Edi da otro paso a mi lado, mirando la tarjeta que me entregó. "¿Tendrías un momento?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Por qué la abuela nos dejó fuera del testamento familiar?" Edi se pasea golpeando con los tacones la lujosa alfombra de la oficina. "¿Y desde cuándo la abuela tiene un abogado blanco?" 
 
      
 
    “Edi…” le susurro, castigándola con mis ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No es un crimen que un negro tenga un abogado blanco, señorita Windsor. Como una persona blanca que tiene un abogado negro. 
 
      
 
    Ella se detiene en medio de la habitación, mirándolo fijamente con sus pobladas cejas. 
 
      
 
      
 
    Sé que se está absteniendo de estrangular al pobre hombre. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Eso no es lo que quiso decir mi primo, señor Rurt —interrumpo antes de que Edi diga algo horrible—. “Simplemente nos tomó por sorpresa. Nosotros no somos así... Es que la abuela sólo tuvo al señor Domini, durante años, como su abogado. 
 
      
 
    Sacude la cabeza lentamente, girando sus ojos hacia mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Domini fue responsable del segundo testamento de Marie Windsor. — 
 
      
 
      
 
    Abre el cajón y arroja una carpeta sobre la mesa. - En que los dos no 
 
      
 
      
 
    fueron citados en el reparto de activos bancarios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sonido de la silla a mi lado hace que me gire hacia Edi, que lo observa con 
 
      
 
      
 
    precaución. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿La abuela hizo dos testamentos?" Se vuelve hacia mí, como si pudiera responderle algo. Yo no sabía lo que pasaba por la cabeza de esa loca, nadie lo sabía nunca. La abuela era la criatura más impulsiva que conocíamos. 
 
  
 
  
   
      
 
    "¿Dijiste segundo testamento?" ¿Por qué la abuela haría dos y por qué te haría a ti? 
 
      
 
    "Y si no tenemos derecho a nada, ¿por qué nos trajiste aquí?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Vuelve sus ojos a Edi, respirando lentamente. Es casi como ver 
 
      
 
      
 
    un perro rabioso conteniéndose para no morder. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Dijo que en el segundo testamento no están incluidos, pero sí en el primero. Abre la carpeta, haciendo un fuerte sonido cuando golpea la mesa. — Tu abuela vino a verme hace dos años, para hacer su testamento. Y poco después, buscó a Domini, para hacer el segundo. En su perfecta conciencia, legalmente los ha excluido a ustedes dos de compartir la propiedad, dejando solo lo que ella ha estipulado para cada uno. 
 
      
 
    El gran hombre se pone de pie, sosteniendo el maletín y dejándonos a los dos en 
 
      
 
      
 
    silencio, mirándolo fijamente. Entonces empieza a leer: 
 
  
 
  
   
      
 
    — Yo, Marie Windsor, en mi sano juicio, mayor de edad, que no actúo bajo presión o influencia indebida, y que comprendo plenamente la naturaleza y el alcance de todos mis bienes, y por el presente expongo y declaro en este documento mi testamento, revocando todos y cada uno de los otros testamentos. 
 
      
 
    “Por la presente nombro, nombro y nombro a Kevin Rurt como albacea 
 
      
 
      
 
    de esta voluntad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Así, dejo mis últimos deseos decretados y concedidos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis nietas herederas de la propiedad, la cual les declaro: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A Tie Windsor, les dejo mi mansión, en el estado de Luisiana, que es 
 
      
 
      
 
    registrado como único propietario y heredero legal del inmueble, así como todo 
 
      
 
      
 
    que tienes dentro de la casa.” 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me giro, sobresaltado, hacia Edi, quien me mira con asombro. la abuela me tenía 
 
  
 
  
   
      
 
    Salió de la mansión de los Windsor. Era su hogar, el lugar que más amaba en todo el mundo. 
 
      
 
      
 
    y ahora ella me dejó a cargo de todo. no tengo idea de que 
 
      
 
      
 
    Lo haré con una vieja mansión como esa. Mi madre me dijo que el lugar 
 
      
 
      
 
    se está cayendo a pedazos. La abuela ya no tenía la edad suficiente para cuidar de los grandes 
 
      
 
      
 
    mausoleo, aun así, se negó a vender. Y ahora este hombre está conmigo 
 
      
 
      
 
    diciendo que la mansión me pertenece. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Para Edi Windsor, dejo a Baron a tu cuidado como mi último regalo para ella. 
 
      
 
    - ¡LA CABRA! Empiezo cuando Edi salta de su silla, mirándome con horror. "¡Me dejó su cabra!" ¿Ese animal sigue vivo? ¿Qué voy a hacer con esa cabra? 
 
      
 
    "¿Qué voy a hacer con ese mausoleo lleno de deudas?" Ni siquiera tengo dinero para arreglar mi auto viejo... Estoy desempleado... Edi, como 
 
  
 
  
   
      
 
    la abuela lo hizo? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Esa vieja zorra tuvo que meterse con nosotros una última vez!" 
 
      
 
      
 
    Vuelve a caminar de un lado a otro, apretando los dedos con enojo. Todavía puedes vender la casa a algún historiador lunático. ¿Y yo? ¿Qué hago con la cabra? 
 
      
 
    “En realidad, tu abuela hizo una pequeña cláusula. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miro a Edi, que tiene los dedos en el aire mientras 
 
      
 
      
 
    Silencios, volviendo su rostro hacia mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    '¡Está lista! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué dice exactamente esa cláusula?" Me muevo un poco más cerca de la mesa, retorciéndose para mirar el papel. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    "Ninguno de ellos puede separarse de los bienes a menos que 
 
  
 
  
   
      
 
    casar. Hasta entonces, están entrelazados con ellos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Vieja normal y corriente! ¡Una cabra no es buena, es una desgracia! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué voy a hacer con esa mansión, Edi?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La miro desesperada. Ni en mil vidas podré arreglarlo 
 
      
 
      
 
    esa casa. Ambos nos quedamos mirando sin rumbo fijo a la nada, sin importarnos un carajo. 
 
      
 
      
 
    idea de lo que haremos con la herencia. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy sentado en las escaleras, mirando la vieja mansión con sus muebles. 
 
      
 
      
 
    Cubierto por sábanas y llorando perdido entre mis recuerdos. No sé si 
 
      
 
      
 
    mi nariz tapada es por llorar o por la cantidad de polvo que hay ahí. 
 
      
 
      
 
    Voy alternando entre la tristeza y la rinitis que me ataca. me levanto caminando 
 
      
 
      
 
    por todos lados, hasta que se detuvo frente a la puerta del cuarto que pertenecía a la abuela. Yo amaba 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    entra aquí. Era su templo, como ella decía. Empujo la puerta lentamente, 
 
  
 
  
   
      
 
    mirarlo, y es como retroceder diez años de mi vida. Por más caídos 
 
      
 
      
 
    sea cual sea la propiedad, su habitación es impecablemente la misma. Las cortinas 
 
      
 
      
 
    colores, el excéntrico empapelado de flores... Huelo su perfume como si 
 
      
 
      
 
    acababa de prepararse para otro de sus gloriosos bailes. sonrisa 
 
      
 
      
 
    mirando todo, incluso la gruesa alfombra roja, donde le encantaba acostarse, mientras 
 
      
 
      
 
    me contó sus aventuras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Lo siento mucho —susurro, tomando el marco de la foto de la mesita de noche y abrazándolo con tanta fuerza, como si pudiera ser ella allí. 
 
      
 
    El joyero que saqué del armario me hace sonreír con 
 
      
 
      
 
    bailarina de al lado. Ella es delicada y hermosa, la chuchería de porcelana perfecta. Limpio 
 
      
 
      
 
    mi cara, tomando la caja y sentándome en la cama, junto con el marco. Tu 
 
      
 
      
 
    cara, feliz e iluminada, está ahí, mientras nos abraza a mí y a Edi en el último 
 
      
 
      
 
    primavera que pasamos juntos. Lo puse sobre la cama, abrí el joyero y 
 
      
 
      
 
    mirando todas las piezas que tanto amaba. Uno tan viejo como puedo recordar 
 
  
 
  
   
      
 
    está en el fondo. El anillo de plata incoloro, tallado a mano, se pierde en el 
 
      
 
      
 
    joyero dorado. Lo pesco en uno de mis dedos, viendo su color 
 
      
 
      
 
    de piedra opaca. Una lágrima se desliza por mi mejilla, cayendo sobre el recipiente. 
 
      
 
      
 
    retratos, sintiendo mi corazón romperse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué voy a hacer con esta casa, abuela?" Abandono el joyero, levanto la foto entre mis dedos y miro a la anciana riendo. “Ni ese viejo anillo puede pagar la mitad de las renovaciones que necesita esta casa. 
 
      
 
    Suspiro, arreglándolo entre mis dedos. no lo recordaba tan pesado 
 
      
 
      
 
    mientras lo deslizo, colocándolo extrañamente perfectamente en mi dedo. El viento 
 
      
 
      
 
    entra la fuerza, abre la ventana con un golpe y me sobresalta. Suelto el titular 
 
      
 
      
 
    retratos en la cama y caminar hacia la ventana, cerrándola. El cielo gris te advierte que 
 
      
 
      
 
    una lluvia está en camino. No me alejo, me quedo en silencio, mirando el 
 
      
 
      
 
    primeras gotas que golpean el cristal, deslizándose por él como lágrimas en 
 
      
 
      
 
    mi cara. Mientras levanto mi mano para limpiarme la cara, dejo escapar un grito de asombro, 
 
  
 
  
   
      
 
    mirando la piedra azul brillante en mi dedo. ¡Tan vivo y brillante! Un olor 
 
      
 
      
 
    cigarro fuerte entra en la habitación, quemando mis fosas nasales, como si sintiera un 
 
      
 
      
 
    fuerte fuerza tirando de mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Mi dulce, bella!" La ronca voz masculina, con una potencia abrasadora, reverbera y me enfría por completo. 
 
      
 
    Levanto la cabeza y veo perfectamente la sombra de un hombre, que 
 
      
 
      
 
    se mueve junto al mío en la pared. Su mano sube, alisando mi cara a través del 
 
      
 
      
 
    sombra, y siento mi rostro arder, como si sus dedos estuvieran tocando mi 
 
      
 
      
 
    piel. Mis pies vacilan y la gran ventana estalla de nuevo en el viento. 
 
      
 
      
 
    No sé de dónde viene el gran golpe en la frente, solo siento el dolor haciéndome ir. 
 
      
 
      
 
    boca abajo, cayendo en la oscuridad. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Tie... Tie..." El sonido distante que me llama se hace más fuerte y 
 
  
 
  
   
      
 
    insistente, haciéndome abrir los ojos lentamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siento la baba entre mi mejilla y la alfombra. el dolor insoportable 
 
      
 
      
 
    palpita en un lado de mi frente. El sonido de algo siendo masticado me hace darme la vuelta. 
 
      
 
      
 
    cara, mirando la cabra que muerde la manga de mi abrigo. yo mismo me asusto otro 
 
      
 
      
 
    tiempo, con mayor asombro, cuando el animal se detuvo, mirándome. Tan negro y malvado 
 
      
 
      
 
    chistoso como lo recordaba. El grito de la cabra es fuerte, haciéndome sentar en un 
 
      
 
      
 
    Salto y luego me levanto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡MIERDA! Vuelvo a gritar de dolor cuando mi cabeza golpea la maldita ventana abierta. "Esa ventana está tratando de matarme", murmuro con enojo, frotando la protuberancia. 
 
      
 
    "¿Qué haces ahí tirado?" Me doy la vuelta, levantando la cabeza hacia Edi, que se cruza de brazos y me mira de forma extraña. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    "Yo... yo..." Mis ojos van de la cabra a mi primo mientras 
 
  
 
  
   
      
 
    Tiro del dobladillo de su abrigo cuando empieza a masticar. - Yo creo que 
 
      
 
      
 
    Tomé un fuerte golpe de la ventana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miro perdido y confundido el anillo en mi dedo, que ahora es opaco, 
 
      
 
      
 
    sin vida, sin color. Niego con la cabeza negativamente, levantándome 
 
      
 
      
 
    mi mirada a Eddie. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Yo… creo que era azul. Empezó a llover, así que lo vi azul, o fue él el que se puso azul y comenzó a llover, no recuerdo... 
 
      
 
    — ¿Qué lluvia, niña? Ni una gota de agua ha caído—Edi me interrumpe, caminando hacia la puerta y recogiendo una pequeña maleta, llevándola a la habitación. 
 
    “Encontré tus cosas en el camino de entrada y la maldita cabra en el patio trasero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi cuerpo se pone de pie, esquivando la ventana y ahora mirando con asombro 
 
      
 
      
 
    para fuera. No estoy loco, vi las gotas de lluvia y sentí el viento fuerte 
 
      
 
      
 
    quien abrió las ventanas. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Como puede ser? Mis dedos se estiran, tocando el vidrio seco, sin rastro de una gota de lluvia. 
 
      
 
    — ¡Yo ni siquiera sé! ¿Para qué se suponía que vivían estos animales? ¿Alrededor de 12 años o menos? Este animal ya está trabajando horas extras en la tierra. 
 
      
 
    Me giro hacia ella, que está hablando de la cabra, mirándolo con desagrado. la dejo 
 
      
 
      
 
    charlando y vuelvo a mirar la ventana seca. No entiendo eso. Era lluvia lo que vi, 
 
      
 
      
 
    estaba seguro, y ahora ya no está. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Edi, ¿por qué crees que la abuela nos dejó estas cosas?" Levanto mi mano, apuntando entre mis dedos hacia donde está el anillo, y luego hacia la cabra que está parada en la habitación. 
 
      
 
    — Porque era una vieja loca — responde Edi enojado, mirando fijamente al animal. — Una abuela normal deja un recetario o una manta, que ella misma ha tejido o tejido a ganchillo. Pero no nuestra abuela, ella me dejó un carajo 
 
  
 
  
   
      
 
    cabra…” Ella pone los ojos en blanco, exhalando. "A menos que esa bestia cague 
 
      
 
      
 
    oro, no me lo quedaré. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La cabra grita fuertemente en respuesta a ella, como si la enviara a 
 
      
 
      
 
    mierda, mientras trotaba fuera de la habitación de la misma manera arrogante como siempre 
 
      
 
      
 
    tenido desde mi infancia. Recuerdo que la abuela solía decir que Baron era su amuleto. 
 
      
 
      
 
    suerte. Vuelvo a mirar el anillo, estirando los dedos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Mi dulce, bella…” susurro las palabras que escuché, desviando mis ojos hacia mi sombra en la pared. — Escuché la voz de un hombre. 
 
      
 
    “Déjate de locos, Tie. Creo que se golpeó la cabeza muy fuerte y todo el polvo de esta casa debe estar metiéndose en su cerebro. Me mira perdida, conteniendo la risa. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Tal vez Edi tiene razón. Había demasiados recuerdos a la vez. 
 
  
 
  
   
      
 
    entra aquí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Podríamos limpiar nuestra antigua habitación, ¿qué te parece? Entonces podemos quedarnos allí. La veo caminar hacia la cama, levantando el marco y admirándolo. - Luego buscaremos el lugar más cercano, que tenga mucho alcohol, y lloraremos por la pérdida de la única persona que me amó de verdad en esta vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¿Puedes creer que tuvo el descaro de mirarme y decir: “o yo o tu carrera?”. Edi se bebe el quinto vaso, lo agita en el aire y le pide al camarero otro trago. Se ríe al contar sobre su último novio. Caminé en silencio hasta la puerta de mi apartamento y la abrí, señalando la salida. 
 
      
 
    Me río más fuerte, llevando mi bebida a mis labios. No estaba bebiendo, pero, 
 
      
 
      
 
    después de hoy, necesitaba algo mucho más fuerte que el té. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Su pene era agradable, pero mi tarjeta de crédito me da mucho más placer en mis zapatos de diseñador. 
 
      
 
    “Por eso prefiero mis vibradores. Tienen cinco velocidades, no hablan y me dan varios orgasmos sensacionales. El mesero se acerca, sosteniendo la bandeja con otra ronda, y veo que su rostro se pone rojo cuando escucha el final de la conversación. 
 
      
 
    "¡Corbata, la reina de los vibradores!" Ella levanta su vaso, llevándoselo a los labios. El chico está confundido por lo que dice y se sonroja por completo. 
 
      
 
    Edi, como solo ella sabe hacer, se echa a reír. 
 
      
 
      
 
    escandaloso, haciéndolo temblar, saliendo corriendo de nuestra mesa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "No eres bueno, ¿de acuerdo? Mejor un vibrador que un chico todas las semanas. Sonrío cuando la veo fingiendo estar ofendida. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    - ¿Cuántos tienes? Ella arqueó la frente, sus ojos 
 
  
 
  
   
      
 
    fijado al mio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No es tanto…” Pongo los ojos en blanco, apoyando la espalda en la silla. Edi inclina su cuerpo sobre la mesa, presentándome con la mirada más grande. 
 
      
 
    - Dilo. ¿Cuántos vibradores tienes, Tie? O les voy a gritar a todos aquí que prefiero un palo mecánico. 
 
      
 
    - ¡Oh Dios mio! Cubro mi rostro, sacudiendo mis hombros mientras me río. “Edi, lo intenté, te juro que lo intenté. No podría tener una relación duradera con otra persona. Y cuando dura, acaba por no ser nada saludable. Mis vibradores me completan. 
 
      
 
    “Deja de decir tonterías, Tie. Creo que se ha vuelto adicta a sus vibradores. Ahora cuenta, ¿cuántos tienes? 
 
  
 
   
 
   
      
 
    — Tengo nueve, ¿estás feliz? Ella deja escapar un largo silbido, riéndose. 
 
  
 
  
   
      
 
    descaradamente de inmediato. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¡Guau, esto es realmente como alta velocidad! La abuela definitivamente tomaría prestado un modelo. 
 
      
 
    “En realidad, ella me dio el primero, en mi decimoctavo cumpleaños. ¿Quién le regala un vibrador a su nieta? Sonrío, recordando ese día, cómo fue el mejor regalo que alguien me dio y vino de la única mujer que habló de orgasmos conmigo después de la maestra. 
 
      
 
    "Marie Windsor", responde Edi rápidamente. “Un brindis por la perra más traviesa y con un corazón de oro que amamos. 
 
      
 
    — A Marie Windsor. Chocamos nuestros vasos en un brindis, inclinándolos todos de una sola vez. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Lanzo la bolita a la basura del baño una vez que termino. 
 
      
 
      
 
    orinar, levanto mis bragas, enrollando el dobladillo del vestido por mis muslos, y aprieto el 
 
      
 
      
 
    descarga. Detengo mis dedos en el pestillo de la puerta cuando el sonido de gemidos bajos 
 
      
 
      
 
    propagación amortiguada. Miro la delgada pared a mi lado, acercándose 
 
      
 
      
 
    con curiosidad, y salto hacia atrás con mi mano sobre mi corazón cuando el ruido sordo de la 
 
      
 
      
 
    se hace pantalla, como cuerpos latiendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Oh Dios mio! Me tapo la boca, conteniendo la risa, sabiendo que hay una pareja follando del otro lado. 
 
      
 
    El ruido aumenta y los gemidos, mezclados con los susurros, se extienden, 
 
      
 
      
 
    donde se puede decir claramente lo emocionales que son. abro la puerta de 
 
      
 
      
 
    baño lentamente, caminando hacia los conjuntos de lavabo. abro el grifo para 
 
      
 
      
 
    lávese la mano, presionando el botón de la máquina de jabón líquido y frotando el 
 
      
 
      
 
    líquido viscoso en mis dedos. El sonido de los gemidos de la mujer sube y baja 
 
      
 
      
 
    mi cabeza, riendo aún más fuerte. Si la abuela estuviera aquí, seguro que lo estaría. 
 
  
 
  
   
      
 
    asomándose por el hueco debajo de la puerta para ver qué hacen. Y como un instinto, 
 
      
 
      
 
    mis ojos van allí, por el reflejo en el espejo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cómo anhelaba estar contigo esta noche, bella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me congelo con los dedos debajo del fregadero ante los susurros. 
 
      
 
      
 
    entre los gemidos. Cierro el grifo, saco la toalla de papel y me seco 
 
      
 
      
 
    dedos y girando lentamente. Me veo perdido en la puerta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Utilizará? — Me sorprende la chica parada a mi lado, mirándome y señalando la puerta, de donde salen los gemidos. 
 
      
 
    "No, ya me voy". Pero este está ocupado…” Me callo cuando abre la puerta del baño, mostrando que no hay nadie adentro. 
 
      
 
    Ella me mira sin comprender y luego se vuelve hacia el baño, cerrando la puerta. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    puerta. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¡OK! Bebiste demasiado. Giro sobre mis talones, camino lo más rápido que puedo fuera del baño, pero la puerta que se abre golpea mi cabeza con fuerza, haciéndome gritar de dolor. - ¡Mierda! 
 
      
 
    "Tie, ¿qué estabas haciendo detrás de la puerta?" Edi me mira, se ríe y tira de mi brazo. 
 
      
 
    “Estaba saliendo del baño. ¿Por qué me golpeaste con la puerta? Froto mi frente donde la puerta me golpeó. ¡Santo cielo! ¡¿Primero la ventana me golpea dos veces, ahora la puerta del baño?! Este día definitivamente estará en la lista más loca. - ¿Porque estas asi? 
 
      
 
    Edi se queja, tirando de mí por el pasillo y deteniéndose en el otro extremo de la pared, 
 
      
 
      
 
    mirando nuestra mesa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Ese abogado rancio está aquí”, dice mordazmente, aplastando sus dedos con enojo. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Cual? ¿Kevin? Miro en la dirección que ella señala, al hombre pelirrojo con traje, sentado y hablando en un círculo de amigos. 
 
      
 
    - ¡Vea! Hasta para hacer una reunión de amigos hay que ser egocéntrico viniendo de traje. 
 
      
 
    "¿Y desde cuándo eso es un crimen, Edi?" Me froto la frente, para suavizar el golpe, y me doy cuenta de que mi prima vuelve a estar agitada por la presencia del encantador abogado. ¿Estás interesado en él? 
 
      
 
    "¡Claro que no, loca!" Ella pone los ojos en blanco, frunciendo el ceño, mirándolo una vez más y luego volviéndose hacia mí. "¿De dónde sacaste esta idea tan absurda?" ¡Debería haberle cerrado esa maldita puerta en la cabeza con más fuerza! 
 
      
 
    — ¡Vaya, qué horror! ¿Cómo podía imaginar que el devorador de hombres pudiera querer un hombre sexy y caliente como ese? - ella aprieta 
 
  
 
  
   
      
 
    sus labios, sosteniendo una maldición. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entiendo por lo poco que me ha contado que Edi prefiere estar siempre en el 
 
      
 
      
 
    control. Un hombre así la sacaría de su zona de confort. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “¿Sabes qué, hipocondríaco vibrador? ¡Volvamos al baño para que podamos cerrarte la puerta en la cara otra vez! 
 
      
 
    Río aún más. A medida que se vuelve inquieta y eléctrica, sus dedos tiran de la 
 
      
 
      
 
    chaqueta de tu traje, inflando tus pechos hacia adelante. volviendo a nuestro 
 
      
 
      
 
    mesa, que queda a corta distancia del abogado rancio, como ella lo llama, el 
 
      
 
      
 
    camarero avergonzado de antes viene con los ojos fijos en nosotros, entregándonos 
 
      
 
      
 
    nosotros dos botellas de cervezas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Pediste traer cerveza aquí, al final del pasillo del baño?" ¿No estábamos tomando unas copas? 
 
  
 
   
 
   
      
 
    “Sí, pero la cerveza es más fácil de andar. conozcamos a los 
 
  
 
  
   
      
 
    club. Solo hasta que ese rancio se fuera. "Ella pasa frente a mí, enviando 
 
      
 
      
 
    un beso para el camarero, que comienza a mirarla con un brillo tímido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me río de la escena frente a mí. a edi le gusta dejar al pobre chico 
 
      
 
      
 
    incómodo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Después de todo, ¿por qué nos escondemos?" No le debemos nada. Le hizo un favor a nuestra abuela y eso fue todo. 
 
      
 
    — Seguramente, debe ser un arrogante que nos mirará y pensará: 'mira, acaban de enterrar a la abuela y ya están celebrando la muerte de la vieja'. 
 
      
 
    "¿Y desde cuándo nos importan las opiniones de los demás?" Si piensa así, es porque en realidad no conoció a la abuela. Trato de mantener mis ojos abiertos, sintiéndome completamente mareado por la cantidad de alcohol que estoy bebiendo. — Recuerdas cuando murió tía Delfini — Toco a mi prima en el hombro, mirándola y riéndome — y la abuela hizo una fiesta diciendo que su hermana 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿No querías llorar en su velorio? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Edi se atraganta con la cerveza y se echa a reír. éramos dos 
 
      
 
      
 
    idiotas de nueve y diez años, riendo y bailando con la abuela mientras todos 
 
      
 
      
 
    estaban en la esquina, llorando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Dios, la abuela no era buena. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llevo la bebida a mis labios, apoyándome contra la pared, demasiado mareada para 
 
      
 
      
 
    asegúrese de estar de pie, sin balancearse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    mi amor[6]. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi rostro se vuelve ante el sonido de las palabras pronunciadas con tanto amor, en 
 
      
 
      
 
    Francés. ¿Desde cuándo sé tan bien el francés para haber entendido que era “mi 
 
      
 
      
 
    amor” que se estaba pronunciando? Miro entre las parejas y la gente en el 
 
      
 
      
 
    mesas, tratando de averiguar de dónde viene la voz. 
 
  
 
  
   
      
 
    Venir a buscarme. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Veo la sombra, que pasa rápido, jugando en la pared mientras corre 
 
      
 
      
 
    entre los corredores, moviéndose alrededor. Los papeles pintados amarillos brillan 
 
      
 
      
 
    con él sobresaliendo en el arte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -Edi, ¿lo viste? Me giro hacia ella, pero Edi se distrae mirando malhumorado al abogado, que parlotea sin cesar. 
 
      
 
    Vuelvo mis ojos en busca de las dos sombras risueñas, de una mujer y 
 
      
 
      
 
    un hombre. Se detienen en el otro extremo de la pared del largo pasillo y él tira de ella. 
 
      
 
      
 
    cintura, levantándola para un beso. El brillo brillante en mi mano me hace mirar 
 
      
 
      
 
    allí y el azul del anillo es más intenso que antes, reluciente. Ergo mío 
 
      
 
      
 
    dedos frente a mí, perdidos en el anillo, que se ilumina más. distantes, los dos 
 
      
 
      
 
    las sombras están de pie, pegadas a la pared, llamándome, como si fueran 
 
      
 
      
 
    jugando conmigo. No sé si fue el efecto de las bebidas o los golpes en el 
 
  
 
  
   
      
 
    cabeza, pero me veo a mí mismo caminando hacia la pareja, más allá de la 
 
      
 
      
 
    personas sin darse cuenta de quienes son ni de sus rostros, solo se ven las sombras de la pareja 
 
      
 
      
 
    allí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Corbata... Corbata... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sonido de mi prima llamándome, corriendo tras de mí, no me hace 
 
      
 
      
 
    desviar su atención. Solo cuando me agarra del brazo me detengo. El Olor 
 
      
 
      
 
    El cigarro se apodera del lugar, como si acabara de pasar. es un tabaco 
 
      
 
      
 
    fuerte, almizclado, casi embriagador. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Puedes oler eso?" La miro, que está confundida, observándome. 
 
      
 
    - ¿Qué olor? Estamos en un club, este lugar tiene mucho 
 
      
 
      
 
    gente. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No, esos olores. Lo siento, Ed. Tiene un olor único. - me dejo ir 
 
  
 
  
   
      
 
    su agarre, caminando de regreso a donde están las sombras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se mueven a lo largo de la pared, girando por el pasillo. los veo correr 
 
      
 
      
 
    jugando entre ellos mientras él trata de levantar su gran falda, 
 
      
 
      
 
    el olor aumenta, haciendo que mi corazón lata más rápido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Harry, puedes vernos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Escucho su voz, enojado, regañandolo y corriendo aún más fuerte. 
 
      
 
      
 
    Acelero el paso para no perderlos, atravesando una cortina de piedras preciosas 
 
      
 
      
 
    rojo y profundizando en el club. las luces del pasillo 
 
      
 
      
 
    son más bajos, casi provocativos, dejando a las parejas en los rincones 
 
      
 
      
 
    dar a entender. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Cómo supiste de este lugar, Edi?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Había un papel en la mesa de la cocina de la abuela cuando bajé a la maldita cabra para encerrarla afuera antes de que nos fuéramos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Puedo estar muy borracho, pero estoy bastante seguro de que cuando pasé 
 
      
 
      
 
    allí, no había nada en la mesa de la cocina aparte de las sillas elevadas 
 
      
 
      
 
    polvoriento 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Crees que la abuela estuvo viniendo aquí últimamente?" Edi se detiene frente a una puerta, que se abre, dejándonos ver la sesión de sexo que está teniendo dentro. 
 
      
 
    La gente, sentada sobre ruedas y en sillas tapizadas, deja a la pareja 
 
      
 
      
 
    centro resaltado. En un sofá redondo de piel de melocotón, el hombre alisa 
 
      
 
      
 
    la espalda de la mujer a cuatro patas, que suspira, recibiendo sus dedos lentamente 
 
      
 
      
 
    dentro de tu culo. Ella le levanta el trasero y él la abofetea. 
 
      
 
      
 
    con la otra mano en tu culo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Vas a entrar?" El gran portero que aparece en la puerta mira de mí a Edi. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Seguramente... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Lo haremos! Tiro de ella de la mano, a través de la puerta antes de que ella lo niegue, justo cuando veo las dos sombras de nuevo, corriendo a lo largo de las paredes, dentro de la habitación. 
 
      
 
    "Tie, ¿qué estamos haciendo aquí?" Y de todos modos, ¿qué diablos es esto aquí? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "No tengo ni idea", le susurro suavemente. Vuelvo a mirar las paredes, buscando sombras, pero ya no están. 
 
      
 
    parfait, parfait[7], como la luna más brillante. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los pequeños destellos se hacen en mi mente y veo la mirada apasionada 
 
      
 
      
 
    del hombre, que admira el cuerpo debajo del suyo. Tu sonrisa, estampada con 
 
      
 
      
 
    dientes blancos tan perfectos, amoldándose a su cara. El flash se desvanece para sonar 
 
      
 
      
 
    del gemido de la mujer en el centro, que presiona sus dedos en el sofá, gimiendo. 
 
      
 
      
 
    La gente está atenta, con el rostro cubierto por máscaras, analizando 
 
  
 
  
   
      
 
    atentamente la actuación de la pareja. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Crees que la abuela estaba disfrutando de algún tipo de voyeur?"[8]? - Edi se sirve, de un tirón, su cerveza, sin dejar de mirar atónito a la pareja. 
 
      
 
    El hombre introduce dos dedos más en el ano de la chica, haciéndola 
 
      
 
      
 
    alegría. Los miro, viendo las diminutas gotas de sudor que corren por sus 
 
      
 
      
 
    cuerpos. Los ojos de la niña, con los ojos vendados, solo dejan pasar los sonidos bajos. 
 
      
 
      
 
    su boca. Es como si solo estuvieran ellos dos allí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Va a poner otro dedo encima?" – pregunta Edi incrédulo, recibiendo una mirada fulminante y dos “xii” pidiendo silencio. 
 
      
 
    - ¿Que pasó? Ella mira al anciano, quien le murmura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Una palabra más y haré que te saquen de aquí, jovencita!" 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Mira, abuelo, ¿no crees que deberías estar en casa durmiendo o 
 
  
 
  
   
      
 
    tomando algún medicamento para el dolor en las articulaciones? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Ed! ¡Sácanos de aquí, por el amor de Dios! Aprieto su brazo, entregándole mi cerveza, para que se calle. "Lo siento", le susurro al anciano, que se gira para mirar a la pareja. 
 
      
 
    — Mira, me han hecho xiii en bautizos, velatorios, bodas y hasta en una graduación, pero en suruba es la primera vez. Se atraganta con la cerveza, atrayendo de nuevo la atención del anciano. 
 
      
 
    — ¡Xiiiiii! le gruñe enojado, quitándose la máscara esta vez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Bendiciones, vaya. La agarro del brazo antes de que el anciano la maldiga, llevándonos al otro lado. "Después de todo, ¿por qué estamos aquí?" 
 
      
 
    "No lo sé..." Miro a mi alrededor, buscando lo que me detiene. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    allí. 
 
  
 
  
   
      
 
    "¿Crees que Granny era uno de esos viejos pervertidos que disfrutan viendo a otras personas joder?" Me río al pensar en Marie Windsor sentada en una de esas sillas mirando esto, y estoy seguro de que se alegrará de verlo. 
 
      
 
    — No sé, pero viniendo de la abuela no lo dudo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me congelo en el lugar y mis ojos se cierran, sintiendo mi corazón 
 
      
 
      
 
    pulsante fuerte, casi saliendo de la boca. El olor destaca, marca la estancia para 
 
      
 
      
 
    completo, como si estuvieras allí. Tan pronto como abro los ojos, siento mi cara 
 
      
 
      
 
    ardiendo y no por estar presenciando a la pareja superando las expectativas de los 
 
      
 
      
 
    anciano padre y madre, sino por los anchos hombros con la espalda recta que 
 
      
 
      
 
    moverse, saliendo por el otro lado y pasando por una puerta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Él está aquí,” susurro, perdida, viendo a los hombres alejarse de la pared y seguirlo hacia la salida. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    - ¿Quién está aquí? Edi busca, perdido, de puntillas. 
 
  
 
  
   
      
 
    “No sé…” La miro confundido. No sé quién es, solo que me está atrayendo hacia él, como un imán. 
 
      
 
    “¡Dios mío, Tie, di algo que no sea 'No lo sé'! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi dulce, bella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La sombra vuelve a jugar, pasando las paredes con la feliz pareja, 
 
      
 
      
 
    corriendo en la dirección por donde había ido el hombre. se mueven como el viento, 
 
      
 
      
 
    bromas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Viste eso, Edi?" Dime que ves. Levanto mi dedo, apuntando a la pared. 
 
      
 
    - Como no puedes ver eso, el hombre esta metiendo todo su puño dentro del culo de la chica. Me doy la vuelta, mirando hacia donde ella está con los ojos fijos. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Maldita sea, Edi, no estoy hablando de ellos. Mi cuerpo se mueve rápido, como si mis piernas tomaran el control. 
 
      
 
    Ya estoy pasando, pidiendo permiso y cortando el círculo por la mitad. No 
 
      
 
      
 
    hay una manera de llegar a esa puerta sin pasar por el centro donde está la pareja. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Corbata... Corbata... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis pies aceleran. Miro al hombre curioso, que me sonríe, 
 
      
 
      
 
    mientras le folla el culo a la mujer con el puño. Estoy caminando a través de la puerta, a través de 
 
      
 
      
 
    adónde fue el hombre misterioso. El pasillo oscuro, sin iluminación, deja sólo 
 
      
 
      
 
    la luz azul del fondo entra por la rendija de una puerta luminosa. El anillo vuelve a encenderse 
 
      
 
      
 
    iluminan, con la misma intensidad que la luz que entra por la rendija de la puerta. El Olor 
 
      
 
      
 
    intoxicante está en todas partes, los destellos atrapan mi mente de nuevo. siento 
 
      
 
      
 
    agonía, dolor, felicidad, miedo y deseo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dime, ¿volverás a mí una última vez, mi amor? 
 
  
 
  
   
      
 
    La voz femenina está triste. Siento mi corazón romperse como el de ella, 
 
      
 
      
 
    con el amor incontrolable que la consume, junto con el dolor de su despedida. La mano 
 
      
 
      
 
    él le acaricia la cara de una manera suave y amorosa. mi piel se quema 
 
      
 
      
 
    mejillas, como si fuera su propio toque. están en un jardín de flores, 
 
      
 
      
 
    que brilla con la alta y plena luz de la primavera. son dos amantes 
 
      
 
      
 
    se encienden con el fuego de la pasión y la lujuria y mueren en los brazos del otro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Oh Dios mio! Empujo la puerta para abrirla, dejando que el destello salga de la mía. 
 
      
 
      
 
    mente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy impresionado por SexyBack, que resuena en todo el lugar. veo el 
 
      
 
      
 
    cuerpos pegados entre sí en una danza sensual. mi cuerpo si 
 
      
 
      
 
    se aprieta entre ellos, pareciendo perdido en todas las direcciones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué estás haciendo, Tie?" Paso mis manos por mi cabello, empujándolo hacia atrás. Estoy loco, borracho, pero todavía estoy siendo gobernado por algo 
 
  
 
  
   
      
 
    a parte de mi. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La luz oscura se enciende y se apaga, dejando que todo se mezcle con el ritmo de la 
 
      
 
      
 
    música. ¿Qué es este lugar y desde cuándo la abuela frecuentaba un club? 
 
      
 
      
 
    ¿así? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Em. El camarero se detiene a mi lado y me ofrece una copa de champán. 
 
      
 
    Lo miro, sacudiendo la cabeza. Ni siquiera vi de dónde venía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Yo no pedí nada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Aquí dentro del área VIP, no hay necesidad de preguntar. Simplemente no puedes tener tu taza vacía, o peor aún, estar sin ella. 
 
      
 
    Me entrega la taza, me guiña un ojo y sonríe. Ya 
 
      
 
      
 
    Mezclé tanta bebida esta noche que un champán seguramente no servirá. 
 
  
 
  
   
      
 
    diferencia. Lo levanto, llevándolo a mis labios y sintiendo la espuma formando remolinos. 
 
      
 
      
 
    sensaciones en mi boca. Un aire ligero pasa a través de mí, haciendo que la parte de atrás de mi cuello 
 
      
 
      
 
    enfriando y haciendo que el olor del cigarro sea más fuerte. Me doy la vuelta, tratando de averiguar acerca de 
 
      
 
      
 
    De dónde viene Ella está. Todo mi cuerpo tiembla de anticipación, al ver al hombre en 
 
      
 
      
 
    hacia atrás, destacándose entre la multitud. Habla con otro hombre, 
 
      
 
      
 
    mostrando su ancha espalda debajo de su chaqueta negra. mis pasos caminan 
 
      
 
      
 
    lento y es como si toda la habitación se estuviera apagando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Recuerdos que no son míos inundan mi mente, haciéndome quedar 
 
      
 
      
 
    Más caliente. Lo estoy viendo a través de los ojos de mi tatarabuela, Kate. Ustedes 
 
      
 
      
 
    sentimientos que palpitan en mi corazón, que encienden y consumen mi 
 
      
 
      
 
    alma con fervor, son míos y al mismo tiempo se confunden con los suyos. veo 
 
      
 
      
 
    los antiguos pasillos de una habitación roja. sonrío de alegría al verte 
 
      
 
      
 
    esta noche. Con manos temblorosas y dificultad para hablar, camino más rápido, hasta que me acerco 
 
      
 
      
 
    de donde está. Estoy ansiosa. Él está de pie frente a una ventana grande. EL 
 
  
 
  
   
      
 
    camisa de algodón blanco se destaca sobre su piel dorada, como si la besara 
 
      
 
      
 
    por el sol mismo; y los pantalones negros destacan entre las botas de montar marrones. 
 
      
 
      
 
    Nunca había visto un hombre tan hermoso, que hizo que mi corazón latiera como 
 
      
 
      
 
    él. Mi corazón está unido al tuyo en el momento exacto en que nuestros ojos se encuentran. 
 
      
 
      
 
    encontrado en la feria de primavera. Sé que haré lo que sea por tenerlo a mi lado. 
 
      
 
      
 
    lado. Saca las manos de los bolsillos lentamente mientras se mueve, abriendo la 
 
      
 
      
 
    ventanas El viento que pasa por ella viene a mí, trayendo el aroma del cigarro 
 
      
 
      
 
    Cubano, su favorito. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis ojos parpadean, mirando confundidos a la multitud que está a punto de irse. 
 
      
 
      
 
    mezclándose con los destellos. Ya no estoy dentro de la antigua habitación de la cortesana[9], 
 
      
 
      
 
    estoy en el club Camino hacia él, deteniéndome a unos centímetros de distancia, 
 
      
 
      
 
    mi pecho palpitante y respirando frenéticamente. Veo tus hombros estirarse 
 
      
 
      
 
    cuando su cabeza se mueve hacia arriba. Puedo jurar que me está sintiendo 
 
      
 
      
 
    como lo siento Su mano sube, descartando al hombre con el que está hablando. 
 
  
 
  
   
      
 
    El muro de hombres fuertes que lo mantienen alejado de la multitud retrocede 
 
      
 
      
 
    deja que el invitado se vaya. Se queda quieto por un momento antes de darse la vuelta. 
 
      
 
      
 
    para mi. Su rostro, marcado por una barba rala, resalta las líneas que 
 
      
 
      
 
    alrededor de su rostro masculino. Es diferente, hermoso, exótico... Sus iris azules, tan 
 
      
 
      
 
    vivos y brillantes como el color del anillo, ahora destacan en los ojos más intensos 
 
      
 
      
 
    que ya he visto. No mira a los que nos rodean, sus ojos están fijos en 
 
      
 
      
 
    yo. Su pecho sube y baja, tranquilo, siendo lo opuesto al mío, que casi revienta el 
 
      
 
      
 
    piel en latidos desenfrenados. La chaqueta abierta revela la camisa abotonada. 
 
      
 
      
 
    franela blanca con los dos botones superiores desabrochados, dejándome 
 
      
 
      
 
    perdido, por saber de alguna manera que si tuviera un botón más libre, 
 
      
 
      
 
    Podía ver el vello sedoso en su pecho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi dulce, bella, llegaste. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy dentro de recuerdos que ya no son míos. la habitación de 
 
      
 
      
 
    cortesana, brillando a la luz de las velas. Lo veo sonriendo, abriéndome los brazos, 
 
  
 
  
   
      
 
    sintiéndome tan feliz como yo de verte. Nada mas importa. el mundo, el 
 
      
 
      
 
    personas que nos juzgarían si supieran de esta reunión, su familia, el alto 
 
      
 
      
 
    la sociedad, el salón de baile, mis clientes... No existe nada más que el hombre 
 
      
 
      
 
    que amo y tus brazos abiertos para mí. Y un anhelo más allá del mundo que yo 
 
      
 
      
 
    consumir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Harry", susurro felizmente, rompiendo el espacio entre nosotros, cruzando la habitación y envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. 
 
      
 
    Vuelvo a la vida cuando me pongo de puntillas, tocándome los labios con mi 
 
      
 
      
 
    tuyo, y, como solo él sabe, me quita el aliento cuando su boca toma posesión de la 
 
      
 
      
 
    actuar. Sabe que soy suyo cuando me entrego dócilmente, porque se vuelve posesivo, 
 
      
 
      
 
    dominador de todo lo que le entrego. Manos firmes sostienen mi cintura 
 
      
 
      
 
    de lado, agarrándola con fuerza y haciéndome temblar. dejo mis dedos 
 
      
 
      
 
    aferrarte a tu camisa blanca de algodón, el sabor del ron todavía está en tu 
 
      
 
      
 
    labios y sé que me ha estado esperando durante horas. Sólo la luna alta afuera brilla, 
 
  
 
  
   
      
 
    mirándonos fuera de la ventana. Nuestro cómplice, nuestro fiel amigo y 
 
      
 
      
 
    nuestro protector. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus manos acarician mi piel, subiendo por el costado de mi espalda, 
 
      
 
      
 
    acariciándome, dejándome sentir sus dedos firmes tocando mi piel mientras él 
 
      
 
      
 
    acércate a mi hombro. Me quema más allá de la piel, marca mi alma. 
 
      
 
      
 
    Mis dedos se aprietan en su hombro, el deseo de estar pegado aumenta aún más 
 
      
 
      
 
    más. Pierdo el control de todo y solo dejo que mis instintos me gobiernen, 
 
      
 
      
 
    empañado por los viejos recuerdos de los dos amantes. Suspiro bajo, entre tu boca, 
 
      
 
      
 
    cuando tu diente roza el costado de mi labio. El sonido. El gemido irreconocible 
 
      
 
      
 
    voz ronca que sale de su boca, como el ronroneo de un gato gigante, atrapando 
 
      
 
      
 
    fuerte tus garras sobre mi, me excita, caliente, vibrando con mi cuerpo, 
 
      
 
      
 
    lista para él, pegándonos hasta que mis tetas se aplastan con las suyas, raspando 
 
      
 
      
 
    lentamente y dejándolo sentir los pezones erectos a través de la tela. el ronronea 
 
      
 
      
 
    de nuevo, sintiendo los pezones de mis pechos. Desliza tus manos a través de las mías 
 
  
 
  
   
      
 
    espalda,detenerlossoloCuándoellos sonaplanado              en              mi              extremo, 
 
      
 
      
 
    aplastando la pesada tela de la falda. Tira de mis caderas, chocando con las tuyas, para mí 
 
      
 
      
 
    muéstrame cuánto me quieres. El volumen de tu verga logra golpearme, 
 
      
 
      
 
    sin pasar por las capas de tela. Nos movimos por la habitación hasta que quedé atrapado. 
 
      
 
      
 
    entre él y la pared. ¡Mi Harry! Siempre sentí placer al ver tanta hambre por mí 
 
      
 
      
 
    lo mucho que sentía por él. Es solo por el que mi cuerpo responde con tanto 
 
      
 
      
 
    ímpetu. El deseo bárbaro, salvaje, que nos corroe. El es libre en mi 
 
      
 
      
 
    brazos, sin ataduras, sin etiquetas ni buenos modales, es simplemente lo más puro y libre 
 
      
 
      
 
    lujuria. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Oh, Dios…” Mi cabeza cae hacia atrás, dándole acceso a mi cuello, sintiendo los besos que se extienden por mi garganta entre bocado y bocado. 
 
      
 
    Mis dedos se deslizan sobre su piel caliente, prendiéndole fuego con cada 
 
      
 
      
 
    tocando con curiosidad, mapeando la carne, hasta que llega a la parte delantera de su pecho, dejando 
 
  
 
  
   
      
 
    mis manos recorren el interior de su camisa, sintiendo el suave pelaje que amo. 
 
      
 
      
 
    Gruñe con más fervor, acercando su boca a mi busto, buscando mi 
 
      
 
      
 
    pechos, olfateándome como un animal salvaje. Levanto mis manos y dejo que las mías 
 
      
 
      
 
    dedos pegados detrás de tu cabeza, para no desmoronarme de una vez por todas en tus brazos 
 
      
 
      
 
    firme, que me sostiene y protege. Cierro los ojos en la agonía de la fatalidad 
 
      
 
      
 
    lo que le hace a mi cuerpo. La mano firme en mi culo aprieta más fuerte, si 
 
      
 
      
 
    moviéndose ágilmente, levantando su falda y deslizándose dentro, aplastando 
 
      
 
      
 
    mi culo hasta que el dolor de la carne se haga presente. En un movimiento rápido, 
 
      
 
      
 
    Estoy siendo elevado a él. Mis piernas lo envuelven tan bien como si fueran 
 
      
 
      
 
    hecho precisamente para eso, amoldándose a tu cintura, dejando el duro susto de 
 
      
 
      
 
    tu polla me golpea en el centro, gimiendo entre juramentos por el placer que quiero tener en 
 
      
 
      
 
    tus brazos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Mon Dieu, j'aime ton odeur[10]. Me siento vivo con las entrañables palabras susurradas en su gruesa y ronca voz francesa. yo se que el 
 
  
 
  
   
      
 
    a él le gusta cómo huelo, así que me preparo todo el día solo para verlo. - En 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿De dónde salió, pequeño diablo?[11]? 
 
      
 
      
 
      
 
    Sonrío, mordiendo la punta de su oreja y dejando que mi lengua toque 
 
      
 
      
 
    tu piel, disfrutando de su sabor, la temperatura y el sabor masculino que 
 
      
 
      
 
    consumir. Y, sí, me convierte en un demonio, hambriento de él. tan diabólico, 
 
      
 
      
 
    consumido por los pecados de la carne. Sólo de él, mi hombre, mi señor, 
 
      
 
      
 
    mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Mío", suspiro, susurrando junto a su oído, mordiendo su cuello, forzando mis dientes en su piel y marcándolo como mío. 
 
      
 
    Presiona sus dedos más fuerte en mi carne, apretando nuestros 
 
      
 
      
 
    cuerpos contra la pared, moviendo sus caderas a un ritmo lento, en una tortura 
 
      
 
      
 
    incomparable para ambos. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Putin[12]. Se estremece, sintiendo placer con mis labios pegados a su rostro. 
 
  
 
  
   
      
 
    su piel y, en respuesta, me marca de la misma manera que yo lo hago. Tu 
 
      
 
      
 
    boca succiona la piel por encima del pecho, mordiéndola hasta el punto de dejarme atrapada entre los 
 
      
 
      
 
    deseo y dolor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis caderas se mueven en agonía hacia las tuyas, solo para volver a sentirlas 
 
      
 
      
 
    tu polla dura frotando debajo de mi montículo, duele y anhela sentirte libre por dentro 
 
      
 
      
 
    de mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Quiero follarte aquí, pequeño diable. Duro y fuerte, contra esta pared, solo por provocarme así. 
 
      
 
    ¡Oh si!Mi cerebro grita, lo quiero, mi cuerpo lo anhela, ser 
 
      
 
      
 
    tomado por él tan salvajemente como lo hace, en esa habitación en llamas. 
 
      
 
      
 
    Una de sus manos se extiende, yendo al frente de nuestros cuerpos, moviéndose 
 
      
 
      
 
    tus dedos sobre la fina tela, que te impide estar piel con piel, 
 
      
 
      
 
    bromeando, entre sonrisas lascivas y mordiscos. Su rostro se levanta, buscando 
 
  
 
  
   
      
 
    por los míos y tomando mis labios para él. Me pierdo más entre el sabor del tabaco 
 
      
 
      
 
    Cubano y ron mezclado con él. Tu cabeza vuelve de nuevo a mi busto, 
 
      
 
      
 
    enterrando su cara entre mis pechos, mordiendo la fina tela y su lengua 
 
      
 
      
 
    se desliza entre el valle de mis pechos palpitantes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Harry..." ronroneo con picardía, perdida en sus brazos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Perdón[13].¿Pero cómo me llamaste? Abro los ojos, dejando que el sonido del club me golpee con precisión. 
 
      
 
    A mi cerebro le toma unos segundos darse cuenta de que ya no estoy 
 
      
 
      
 
    dentro de la habitación de la cortesana. Mi corazón acelerado late frenéticamente, incluso más de lo que 
 
      
 
      
 
    que antes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miro a mi alrededor, asegurándome de que ya no estoy en la antigua habitación, y 
 
      
 
      
 
    eso sí, dentro de la sala VIP, con música a todo volumen. Los hombres de atrás, en sus trajes 
 
      
 
      
 
    que nos protegen como un muro, dejan a raya las miradas indiscretas. Mios 
 
  
 
  
   
      
 
    los dedos todavía están atrapados en la parte posterior de su cuello y la otra mano en su cabeza. El rostro 
 
      
 
      
 
    enterrado en mi pecho se aleja lentamente, dejándome sin aliento mientras miro 
 
      
 
      
 
    a tu rostro dorado. Me mira perdido por un segundo, luego abre uno. 
 
      
 
      
 
    amplia sonrisa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡No esperaba una sorpresa tan agradable, parfait!" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Tie, ¿qué haces jodiéndote con este hombre?" El sonido de la voz de Edi me saca del poder de su mirada. Me giro hacia donde está mi prima, viéndola tratar de pasar a los guardias de seguridad, quienes rodean al misterioso hombre. 
 
      
 
    Ya estoy en el suelo, alejándome de él, tomando conciencia 
 
      
 
      
 
    que había atacado a un hombre extraño dentro de un club a causa de los flashes 
 
      
 
      
 
    tiempos que no me pertenecen. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Oh Dios mio! ¿Lo que hice? Paso mis manos temblorosas por mi cabello, sintiendo que mi respiración empieza a fallar. Mi piel arde por la 
 
  
 
  
   
      
 
    tus toques 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sé que mis bragas están inundadas, metiéndose entre mi piel. Ojo 
 
      
 
      
 
    la mesa, donde hay vasos de bebidas y una botella de whisky, tirando de ella hacia 
 
      
 
      
 
    mí y llevándolo a mis labios. Intenta moverse, pero levanto mi dedo, deteniéndolo y 
 
      
 
      
 
    dejando que el fuerte líquido quemara mi garganta, mis ojos se clavaron en él. 
 
      
 
      
 
    Está completamente arrugado, su traje perfecto está torcido, con los botones 
 
      
 
      
 
    iniciales abiertas y marcas de mi labial en su boca. Abajo la botella junto con 
 
      
 
      
 
    mis ojos, viendo el tamaño del volumen en frente. el escalofrío que pasa 
 
      
 
      
 
    a través de mi cuerpo no es por el frío cuando me doy cuenta de la tienda de campaña allí. Niego con la cabeza 
 
      
 
      
 
    negativo, aturdido. Abre la boca para decir algo, pero levanto mi dedo de nuevo. 
 
      
 
      
 
    tiempo, llevándome la botella a la boca y bebiendo otro gran trago de whisky. 
 
      
 
      
 
    ¿Que estoy haciendo? ¿Cómo podría hacer esto? Abajo la botella, limpiando mi 
 
      
 
      
 
    boca con el dorso de la mano. Dejo caer el biberón sobre la mesa, viendo mis pechos casi 
 
      
 
      
 
    en el reflejo del espejo, además de mi boca hinchada y 
 
  
 
  
   
      
 
    sucio. Soy prácticamente la imagen de una cortesana, enamorada de su amante. 
 
      
 
      
 
    Levanto, torpemente, al mismo tiempo la tela de mi vestido, cubriendo mis senos. 
 
      
 
      
 
    Nunca había hecho eso en mi vida, me avergonzaba incluso de usar un bikini en 
 
      
 
      
 
    multitud, y mucho menos atacar a un hombre desconocido en un lugar público. 
 
      
 
      
 
    Miro el anillo, que ha definido su color, quedándose clavado en el azul. Sin brillo, solo 
 
      
 
      
 
    fuerte, el más hermoso azul, como los ojos del misterioso observador que me mira fijamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¡Maldito anillo! - Maldigo con odio, sabiendo que todo esto es mi culpa 
 
      
 
      
 
    su. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Esta todo bien? - Cuando miro su rostro, que ahora es solo una roca que me mira fijamente, veo su ceja arqueada, mirándome con sospecha. 
 
    "¿Te has arrepentido de tu comportamiento?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Yo... yo..." "Dios, ¿qué digo?" ¿Que dejé que un recuerdo que no era mío se apoderara de mí y por eso te ataqué? Y todo esto porque mi 
 
  
 
  
   
      
 
    abuela me hizo participar en un ritual loco para que mi tatarabuela encontrara el 
 
      
 
      
 
    ¿su amante? "Mira, no es lo que estás pensando... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Definitivamente no creo que sepas lo que estoy pensando, dulce belleza. 
 
      
 
      
 
    —Sus dedos se mueven a su ropa, dejándolo alineado de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No me llames así, ¿de acuerdo? Digo nerviosa, sintiéndome aterrorizada por lo que acabo de hacer. 
 
      
 
    Se vuelve hacia uno de los guardias de seguridad, que ahora tiene los ojos fijos en 
 
      
 
      
 
    nosotros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¿Cette femme est folle?[14] —le pregunta seriamente al chico, quien se encoge de hombros y gira su rostro ceñudo hacia mí. 
 
      
 
    “No estoy loco, ¿entiendes? Gruño enojado por ser insultado por él. Sus ojos se vuelven más intensos, fijos en mí, lo que de alguna manera me acorrala bajo la fuerza que exuda. "Tal vez sea..." me respondo a mí mismo. 
 
  
 
  
   
      
 
    ella misma, suavemente, desviando su mirada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Parle Français?[15] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No fluidamente. Definitivamente nunca había hablado, ni entendido tanto. 
 
      
 
      
 
    perfectamente alguien hablando francés, pero ahora estoy aquí, entendiendo el 
 
      
 
      
 
    palabras que salen de su boca. Muerdo mi boca, sacudiendo mi cabeza 
 
      
 
      
 
    negativo y encogiéndome de hombros. que me esta pasando por 
 
      
 
      
 
    ¡¿amor de Dios?! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Pierre, tenemos que irnos. El portero que escuchó la pregunta sobre mi locura ahora se acerca a él, mirándome como si fuera una especie de peligro. 
 
      
 
    “Vamos, solo un segundo. Su cuerpo se mueve rápidamente, quedándose a escasos centímetros de mí, y noto lo alto que es, con sus hombros anchos y sus brazos fuertes, que no disimula bajo ese traje. — El nombre yo 
 
  
 
  
   
      
 
    llamado. ¿Por qué dijiste ese nombre? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy asustada, acorralada y sin saber que decirle. Lo llamé por el 
 
      
 
      
 
    nombre del amante francés de mi tatarabuela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Lo siento mucho…” Dejé que mi voz entrecortada cayera de mis labios, reuniendo la poca vergüenza que me quedaba antes de que los destellos volvieran a encenderse. 
 
      
 
    Salgo entre los armarios gigantes que nos dan la espalda, no 
 
      
 
      
 
    dándome tiempo para aguantar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Mira este zapato aquí, te lo voy a meter por el culo..." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Edi”, llamo a mi prima, que está golpeando a uno de ellos en el pecho, gritando enojado en el otro extremo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Ella vuelve su rostro hacia mí de inmediato. mirándome aterrorizada, ella 
 
  
 
  
   
      
 
    corre hacia mí, sosteniendo mi rostro entre sus manos y volteando mi 
 
      
 
      
 
    cara de lado a lado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué tienes en mente, niña?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tenemos que salir de aquí, por favor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No hace falta que lo repita, mi prima ya me está apartando y 
 
      
 
      
 
    abriendo el camino delante de nosotros. Puedo sentir la fuerza de la mirada que quema mi 
 
      
 
      
 
    atrás, y aunque quería darme la vuelta y la voz femenina me rogaba que lo hiciera, 
 
      
 
      
 
    Yo no hago. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Alguien drogó tu bebida!" Edi suelta las palabras de un solo golpe después de escuchar lo que le dije. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    El sol entra en la cocina, dejando el aroma de las flores en el jardín. 
 
  
 
  
   
      
 
    para difundir Espero el efecto del café, puro y fuerte, para traer mis fuerzas antes 
 
      
 
      
 
    dile a Edi lo que está pasando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tal vez fue ese camarero discapacitado, la mayoría de los asesinos en serie no parecen peligrosos. Él, con esa mirada bizca, deja el potencial de que era él. 
 
      
 
    “¡Dios mío, Edi! Suspiro, sentándome en la silla de la cocina. 
 
      
 
      
 
    No fue el pobre camarero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Tie, no esperarás que me crea, a mi edad, que hiciste todas estas cosas por un anillo, ¿verdad?" Si me dijeras que lo hiciste porque estabas completamente borracho, te creería. No te juzgaré, lo he hecho peor. 
 
      
 
    “Míralo, Edi. Levanto mis dedos, mostrándole la piedra que permanece azul. “Ese anillo no tenía color en absoluto. ¿Cómo podría entender lo que decía ese hombre si nunca en mi vida hablé francés? 
 
  
 
  
   
      
 
    Ella deja escapar un suspiro, se levanta y va a su bolso, que está en el mostrador. En 
 
      
 
      
 
    Luego enciende un cigarrillo, dando una calada en el aire. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Mamá tenía razón, la abuela era una vieja loca y te pasó su locura, Tie. 
 
      
 
    "¡Cállate, Eddie! Me pongo de pie, aplaudiendo con mis manos en mi pierna. “Tu madre era una amargada, a la que le encantaba difamar a su abuela. 
 
      
 
    “La verdad es que los dos eran extraños. Pero no nosotros —se queja, mirándome. - Yo no soy Mamá y tú no eres Abuela y, mucho menos, el alma de nuestra tatarabuela te persigue. 
 
      
 
    Ella me mira con cariño. Camina con paso firme, deteniéndote en el 
 
      
 
      
 
    frente a mí y alisando mis brazos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Sé que estabas más apegado a ella, Tie. También estoy de duelo por la muerte de la abuela. Lo que obtuvo fue solo un shock por su muerte. 
 
  
 
  
   
      
 
    Quiero creer que esto es realmente, que no salté sobre uno 
 
      
 
      
 
    hombre extraño solo porque estoy loco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Creo que deberías venir conmigo o volver a California. No hay manera de quedarse aquí. 
 
      
 
    — ¿Qué voy a hacer en mi apartamento? El hijo de puta de mi jefe me despidió y el piso lo pagó la empresa. Me envió un correo electrónico diciendo que tengo treinta días para ir a buscar mis cosas. 
 
      
 
    “¡Hijo de puta, no puede hacer esto! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    De hecho, puede, porque no trabajé con un contrato formal. EL 
 
      
 
      
 
    que comenzó como un servicio temporal, se convirtió en tiempo completo y así fue. La única 
 
      
 
      
 
    Tengo suerte de que pague mis derechos por el tiempo que trabajé. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Puedes venir conmigo o quedarte con tu madre. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Oh, Dios me libre de volver a casa de mamá. Niego con la cabeza negativamente. No soy malagradecido y no tengo nada en contra de ella, pero una vez que te vas de casa, no te acostumbras a volver a vivir con tus padres. 
 
      
 
    - ¿Qué piensas hacer? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "No lo sé", respondo y me quedo en silencio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No sé” es lo que más ha estado saliendo de mi boca últimamente. juntos 
 
      
 
      
 
    con la muerte de la abuela, perdí otras cosas, que siempre traté de tener, 
 
      
 
      
 
    como el empleo, la estabilidad y una cabeza sana. Es casi como si ella 
 
      
 
      
 
    Sabía que necesitaría un techo sobre mi cabeza después de tu 
 
      
 
      
 
    muerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Te vas a quedar? 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Voy. Quizás quedarme pueda ayudarme a entender por lo que estoy pasando. 
 
  
 
  
   
      
 
    "Mira, entonces hagamos un trato". Ella da una calada a su cigarrillo, mirándome pensativamente. '¿Cómo te sientes acerca de trabajar para mí?' 
 
      
 
    — ¿Con qué, Edi? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Cuidando de ese maldito animal. Se vuelve, mira por la ventana y mece su cuerpo en temblores. “No puedo llevarlo conmigo, no puedo venderlo ni regalarlo. Su rostro se vuelve hacia mí. “Me ayudas cuidándolo aquí, hasta que se resuelva y descubra este fetiche tuyo por atacar a desconocidos. Entonces lo mato. Ella sonríe con crueldad, da otra calada a su cigarrillo y suspira. El abogado no dijo que no podía matarte. 
 
      
 
    “No puedes matar a la cabra. La miro fijamente, quien está hablando seriamente sobre asesinar a la cabra. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    — Las personas sacrifican a los animales cuando son viejos y 
 
  
 
  
   
      
 
    cerca de la muerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¡Baron no es un perro, es una cabra! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Al diablo esto! Si te acercas a esa extraña bestia, la mataré con un hacha en la cabeza. 
 
      
 
    Casi como en respuesta, el bramido de la cabra resuena, haciéndola sobresaltarse. 
 
      
 
      
 
    llevándose las manos al corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Maldita cabra! Abro la puerta de la cocina y lo veo allí de pie, mirándonos en la entrada. 
 
      
 
    Camina más allá del umbral y le da a Edi una mirada, antes de 
 
      
 
      
 
    caminar de nuevo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Este animal me hace temer y odiar al mismo tiempo. Ella lo mira fijamente, mirándolo con enojo. "Él nos mira como si supiera todos los pecados que hemos tenido". 
 
  
 
  
   
      
 
    nos comprometemos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “¿Quién está siendo el loco ahora, Edi? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me río con mi prima, que le dispara con los ojos al pobre animal. al final de 
 
      
 
      
 
    mañana me despido de ella con un abrazo y la veo alejarse en su auto, dejándose 
 
      
 
      
 
    Barón conmigo. La cabra silenciosa me mira mientras estoy de pie en la entrada del 
 
      
 
      
 
    mansión. Me doy la vuelta, mirando con calma el lugar ahora, evaluándolo a la luz de la 
 
      
 
      
 
    día. El revestimiento de la entrada está a punto de colapsar, necesita reparaciones y una mano de pintura. 
 
      
 
      
 
    con urgencia. El jardín es hermoso con las damas de la noche, jazmines, petunias y las 
 
      
 
      
 
    otras flores que a la abuela le encantaban pero aún no lo suficiente como para esconderlas 
 
      
 
      
 
    la situación de residencia. Tal vez pueda raspar mis ahorros, ordenar el 
 
      
 
      
 
    parte eléctrica de la casa, porque en este lugar ni siquiera hay agua caliente. Una pintura 
 
      
 
      
 
    exterior e interior, maquillando la mansión, hasta que logré arreglarla 
 
      
 
      
 
    en su totalidad. Suspiro consternada, metiendo la mano en el bolsillo de mi pantalón y volteándome. 
 
      
 
      
 
    mi cabeza a la cabra. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Barón, realmente espero que la abuela tuviera razón cuando dijo que eras su amuleto de la suerte, porque lo vamos a necesitar mucho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    De una manera extraña, la cabra fue la mayor ayuda que pude obtener, dándome 
 
      
 
      
 
    una dirección de lo que podía hacer. Pasé todo el día limpiando la mansión, 
 
      
 
      
 
    habitación por habitación, y eso fue malo para mi rinitis, que fue atacada, 
 
      
 
      
 
    provocando estornudos y dejándome la garganta seca, sobre todo cuando me aclaraba las 
 
      
 
      
 
    la biblioteca de la abuela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora la cabra peculiar está masticando una bolsa de cuero que se ha caído a un lado. 
 
      
 
      
 
    esquina. Mientras lo saco de su boca, me encuentro mirando los documentos allí y el 
 
      
 
      
 
    el viejo diseño que Marie había guardado para la mansión brilla con letras floridas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Posada del Equinoccio de Primavera. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Una posada! ¿Era esto lo que la abuela estaba planeando para este lugar? 
 
  
 
  
   
      
 
    Me doy la vuelta, sosteniendo el escudo y mirando alrededor. La mansión tiene dieciséis habitaciones y cinco suites. 
 
      
 
    Su ubicación es buena entre la región, siendo central, cerca de la feria 
 
      
 
      
 
    temporada anual de primavera, que atrae a muchos turistas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Barón, cabra terrible!" Si no fuera tan aterrador, podría darte un beso en agradecimiento. Sonrío, girándome hacia él, pero no dura mucho. 
 
      
 
    "¡Oh, diablos, barón, no puedes estar comiendo el dobladillo de mi ropa!" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Saco la esquina de mi camisa de su boca, camino hacia el porche y 
 
      
 
      
 
    volviendo mis pensamientos al proyecto. Tal vez si consigo uno 
 
      
 
      
 
    préstamo, puede hacer que este lugar sea rentable. leí el proyecto 
 
      
 
      
 
    de nuevo y un nombre familiar está firmado al final. Kevin Rurt. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A medida que transcurría la semana y después de haber hablado con el abogado y él 
 
  
 
  
   
      
 
    confirmar que en el último año de su vida, la abuela planeaba hacer 
 
      
 
      
 
    mansión una posada, descubrí que llevar adelante su sueño sería más difícil 
 
      
 
      
 
    de lo que podría haber imaginado. Mis ahorros bancarios solo cubrían la pintura 
 
      
 
      
 
    exterior de la mansión. La abuela estaba buscando inversores y tenía un potencial, 
 
      
 
      
 
    que había creído en su loca idea. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Como es una de las mansiones más antiguas de la región, este inversionista vio 
 
      
 
      
 
    valor histórico. También me enteré en el ayuntamiento que, en los días de gloria, el hogar 
 
      
 
      
 
    la casa de mi tatarabuela funcionaba como una lujosa casa de cortesana. como la abuela 
 
      
 
      
 
    Podría olvidar mencionar el pequeño detalle de que Kate era la perra más cara. 
 
      
 
      
 
    de Luisiana? Sus admiradores venían de todas partes solo para verla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llamé a mamá para obtener nueva información, pero lo único 
 
      
 
      
 
    lo que obtuve fueron sus gritos, no estando de acuerdo con mi decisión de quedarme aquí. 
 
      
 
      
 
    Después de mucho hablar, logré convencerla de que enviara mis cosas, lo cual 
 
      
 
      
 
    estaban en mi apartamento, aquí, por un transportista. soy realmente 
 
  
 
  
   
      
 
    Extraño mis vibradores. Había traído solo uno, que rompió uno 
 
      
 
      
 
    rama cuando las malditas sombras me dieron un segundo de paz dentro de esa 
 
      
 
      
 
    lugar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kevin me había prometido contactar al inversionista en 
 
      
 
      
 
    potencial y pedirle que haga una visita a la mansión. usé la batidora 
 
      
 
      
 
    dinero que tenía, junto con la venta de mi viejo coche de confianza y unos cuantos 
 
      
 
      
 
    pinturas antiguas que estaban en el sótano de la mansión, para levantar una buena 
 
      
 
      
 
    cantidad, hacer el trabajo eléctrico, plomería y comprar comestibles 
 
      
 
      
 
    para poder sobrevivir allí. El resto que sobró se usaría para pintar el 
 
      
 
      
 
    residencia. Edi llamaba todos los días, queriendo saber cómo estaba y siempre 
 
      
 
      
 
    colgó enfadada, cuando me preguntó si se había muerto la cabra y le respondí que 
 
      
 
      
 
    estaba más vivo que nosotros dos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Trato de mantenerme lúcido y no enloquecer para nada con los gemidos que van 
 
      
 
      
 
    aumentando gradualmente entre las paredes y, varias veces, me asustan cuando 
 
  
 
  
   
      
 
    entrar en una habitación y ver las sombras teniendo sexo entre sí. yo tengo 
 
      
 
      
 
    lo intenté todo: un cura, al que no tuve valor para decirle lo que tenía 
 
      
 
      
 
    justo en la mansión; una hechicera vudú, que la señora del banco al final de 
 
      
 
      
 
    calle indicada; y la extraña mujer que vivía cerca de los pantanos no pasó 
 
      
 
      
 
    a través de la puerta principal cuando vio a la cabra mirándola. agua bendita, exorcismo, 
 
      
 
      
 
    simpatía y cualquier otra mierda, hasta pastillas para dormir probé pero nada 
 
      
 
      
 
    sacarlo de la casa. Así que todo lo que puedo hacer es ignorarlos ya que 
 
      
 
      
 
    No tengo a dónde ir y tengo la intención de seguir adelante con el sueño de la abuela. EL 
 
      
 
      
 
    El único ser vivo además de mí dentro de Windsor Manor es la extraña cabra, que 
 
      
 
      
 
    No parece importarle los sonidos fuertes. Empeoran con la noche, la 
 
      
 
      
 
    gemidos, suspiros y los sonidos del sexo aumentan, haciéndome cubrir mis 
 
      
 
      
 
    orejas con la almohada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una noche, volviendo de la cocina a una de las suites que pertenecían al 
 
      
 
      
 
    mi madre, que había hecho mi batcueva, se sentó en el borde de la cama, 
 
  
 
  
   
      
 
    enojado, viendo a las malditas sombras teniendo sexo. la sombra femenina de 
 
      
 
      
 
    La habitación estaba eufórica, retorciéndose cuando dio la bienvenida al hombre detrás de ella. 
 
      
 
      
 
    Los miré viendo la forma de la sombra masculina con su polla sobresaliendo de la 
 
      
 
      
 
    su cuerpo y volviendo a entrar con fuertes golpes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿No hiciste nada más que follar?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tiré mi cuerpo hacia atrás, cayendo sobre el colchón y hundiéndome en la cama. 
 
      
 
      
 
    pareja de ancianos, y continuaron su acto. Cerré los ojos para poder 
 
      
 
      
 
    tratar de pensar en algo más que sus gemidos, que se hicieron más fuertes con cada 
 
      
 
      
 
    estocada. Volví la cabeza, abrí los ojos y seguí su mano. 
 
      
 
      
 
    bajando por su cintura, hasta llegar al centro de sus piernas. Era 
 
      
 
      
 
    prácticamente como ver porno, la diferencia es que no era en el celular, sino en el 
 
      
 
      
 
    Pared de mi habitación. Sentí mis senos duros y el pulso en el centro de mis 
 
      
 
      
 
    mis piernas, me arrastré sobre la cama, hasta acercarme a la mesita de noche, 
 
      
 
      
 
    quitándole el celular, junto con los audífonos, y acercándolo a mis oídos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mi cuerpo no se relajó, aunque ahogué los sonidos con la música alta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Abrí el cajón de la cómoda y saqué mi pequeño vibrador rosa. 
 
      
 
      
 
    Mis pies se colocaron sobre el colchón, las piernas dobladas, dejando 
 
      
 
      
 
    Los abrí mientras tomaba mis dedos allí con el vibrador, y mi piel se sentía húmeda. 
 
      
 
      
 
    despojado de mi coño. Mi rostro se volvió, volviendo a la orgía de 
 
      
 
      
 
    sombras, mientras enciende el vibrador a la última velocidad. Aceleró el 
 
      
 
      
 
    latidos, hundiéndose hasta que estuvo completamente pegado a su trasero. no pasó mucho tiempo 
 
      
 
      
 
    mucho para que el vibrador haga su puntería con extremo éxito. cuando el orgasmo 
 
      
 
      
 
    me desgarró, fueron los ojos azules los que vi brillar en mi mente como 
 
      
 
      
 
    aplasté la sábana entre mis dedos. Definitivamente hizo que mi lucidez bajara. 
 
      
 
      
 
    a la tasa mínima de demencia. Me había masturbado mirando las sombras, que 
 
      
 
      
 
    llegó al clímax conmigo, pero estaba demasiado satisfecho para pensar 
 
      
 
      
 
    sobre mi lucidez o locura. Esa noche me quedé dormido, desmayándome y 
 
      
 
      
 
    descansando de ellos con sus gemidos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Sabes qué es esto, barón?" Me enderezo, mirando con orgullo el dispositivo correctamente instalado. 
 
      
 
    Me dio un poco más de alegría cuando vi que llegaban mis cosas de 
 
      
 
      
 
    California una semana después de hablar con mi madre y rogar 
 
      
 
      
 
    para ayudarme con la mudanza. La cabra estaba mordiendo uno de mis zapatos, 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    que se había apropiado. 
 
  
 
  
   
      
 
    — ¡El cine en casa definitivo, potente sonido envolvente, que silenciará esos malditos gemidos! Sonrío, apartando mi cabello del pañuelo que está atado alrededor de mi cabeza. 
 
      
 
    Presionando el botón de control, subo el volumen, dejando a Queen 
 
      
 
      
 
    resuenan por todos los rincones del mausoleo y observan con placer que nada más que A 
 
      
 
      
 
    Tipo de magiase escucha dentro de ese lugar. No sé lo que es dormir. Estoy 
 
      
 
      
 
    mis ojos temblando, parpadeando nerviosamente ante la falta de paz estos malditos 
 
      
 
      
 
    las sombras me llevan. Miro victorioso a la cabra, llevando mis manos a mis caderas. 
 
      
 
      
 
    Me resopla en respuesta, sin dejar de masticar su maldita zapatilla. 
 
      
 
      
 
    que ya he renunciado a recuperar. Vuelvo a la limpieza, asegurándome de que al menos 
 
      
 
      
 
    mantener este lugar limpio y aireado. Precisamente cinco horas después, 
 
      
 
      
 
    Siento una gran satisfacción personal cuando veo brillar el suelo. le quito la franela 
 
      
 
      
 
    bolsillo de los pantalones cortos de mezclilla, viendo que lo único que arruina mi mansión limpia es 
 
      
 
      
 
    el polvo extra sobre el piano de cola en la sala de lectura. Manera de 
 
  
 
  
   
      
 
    allí, siempre mirando el reloj, preocupados por la entrega de los 
 
      
 
      
 
    Tintas que llegan hoy. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Excelente, aún nos quedan diez minutos antes de que llegue el repartidor con las pinturas. — Giro mi rostro hacia Baron, quien me lanza un fuerte grito, parado frente a la puerta principal de la mansión. “Por favor, trate de no asustar al pobre hombre como lo hizo con el plomero. 
 
      
 
    Pongo los ojos en blanco, recordando la situación. el pobre chico se fue 
 
      
 
      
 
    corriendo, dejando cosas atrás después de que la maldita cabra le mordiera el culo 
 
      
 
      
 
    su. Baron se queda ahí parado, sin importarle un carajo lo que le acabo de decir. 
 
      
 
      
 
    él. Dejo mi concentración en el piano, pues no entiendo cómo esta inmundicia 
 
      
 
      
 
    de polvo apareció aquí, como lo había dejado completamente pulido. Así que 
 
      
 
      
 
    Cepillo toda la suciedad, me doy la vuelta para recoger los libros de la mesa cerca de la 
 
      
 
      
 
    ventana que da a la biblioteca. Los mantengo en su lugar, caminando de regreso a través de la habitación. 
 
      
 
      
 
    leyendo, y ahí está otra vez la maldita suciedad en el piano. le paso la tela otra 
 
  
 
  
   
      
 
    tiempo, limpiándolo. Asegurándome de que esté limpio por tercera vez, camino 
 
      
 
      
 
    a la puerta principal, empujando a la cabra a un lado y abriendo la puerta. 
 
      
 
      
 
    Respiro hondo, sintiendo el aire fresco que entra en mis pulmones. el sol todavía 
 
      
 
      
 
    fuerte, brilla en el cielo, resaltando los colores del jardín de primavera y el pequeño estanque, 
 
      
 
      
 
    que necesita limpieza urgente. Tengo que bajar al sótano más tarde, para 
 
      
 
      
 
    busque el gran tamiz de mantenimiento del lago que la abuela tuvo que limpiar. 
 
      
 
      
 
    El puente de bambú todavía está en excelentes condiciones y conduce directamente al arco de 
 
      
 
      
 
    girasol con la delicada fuente de Afrodita, que se esconde entre las rosas 
 
      
 
      
 
    orquídeas rojas y amarillas. Pero antes de limpiar el lago, tengo 
 
      
 
      
 
    que tratar de sacar esas pesadas cortinas de las habitaciones para lavarlas. libera mi 
 
      
 
      
 
    hombros, suspirando y girando sobre mis talones para continuar con mi trabajo. 
 
      
 
      
 
    Pero incluso antes de dar el primer paso por las escaleras, me congelo en el lugar, 
 
      
 
      
 
    girando mi cabeza lentamente hacia el piano. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Qué carajo? — Camino allí con pasos firmes, quitándome el 
 
  
 
  
   
      
 
    paño nuevamente del bolsillo y pasando a través de la madera del piano de cola. La música 
 
      
 
      
 
    se detiene en el dispositivo electrónico, pronto comienza otro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los ritmos de Want To Want Me se seleccionan automáticamente, como 
 
      
 
      
 
    Había dejado mi celular para reproducir la lista de reproducción a través del dispositivo. Entonces, 
 
      
 
      
 
    como por arte de magia, el polvo cae lentamente ante mis ojos, dejando el 
 
      
 
      
 
    la suciedad se concentra en el piano. Levanto la cabeza, prestando atención 
 
      
 
      
 
    hacia el techo y apretando mis dedos con enojo, conteniendo una maldita palabra maldita. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Solo pueden estar bromeando!" El maldito candelabro se balancea de un lado a otro y las luces parpadean como si la maldita cama del dormitorio de arriba estuviera atravesando la pared. 
 
      
 
    Veo el candelabro balanceándose con fuerza, como si estuviera jugando con el 
 
      
 
      
 
    música. El timbre suena a lo lejos. Quiero ir a la puerta, pero la agonía 
 
      
 
      
 
    Me molesta saber que esa suciedad seguirá ahí. 
 
  
 
  
   
      
 
    — ¿Puedes dejarlo ahí en la entrada, por favor? Estiro el cuello, gritando al repartidor, sin volver la cara hacia la puerta, demasiado indignado por la falta de límites que tienen estas sombras. 
 
      
 
    Busco la escoba y la veo en un rincón. camino hacia ella, 
 
      
 
      
 
    apretándolo con furia. Me paro debajo del candelabro, observándolo dejar de moverse, como 
 
      
 
      
 
    si al fin hubieran dejado de atormentarme. doy vueltas al mango de la escoba, 
 
      
 
      
 
    dejando el lado de limpieza hacia arriba y pasando lentamente sobre el candelabro 
 
      
 
      
 
    dorado, para que el polvo y las telarañas caigan a la vez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Malditos pervertidos, ¡¿fue difícil esperar a que terminara de limpiar este lugar?! Capto un vistazo de las sombras corriendo más allá de la pared del techo. Suspiro mientras termino de limpiar, dejando que el paño se deslice por el piano de nuevo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Me acerco a él, mirando la mancha que queda. doblo mi cuerpo 
 
  
 
  
   
      
 
    sobre la pieza, frotando más fuerte, y me da mucho gusto verla 
 
      
 
      
 
    siendo aniquilado por la franela. Sonrío, balanceando mis hombros al ritmo de la 
 
      
 
      
 
    mi cadera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Estás acabado! susurro a la sombra con placer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El olor a madera me golpea, haciendo que mis piernas se congelen en el 
 
      
 
      
 
    lugar. Un escalofrío me recorre la nuca, como temblores de una caricia, 
 
      
 
      
 
    acelerando mi respiración. Aplasto la tela con mis dedos, volteando mi rostro 
 
      
 
      
 
    y levantando lentamente mis ojos hacia el intruso, que está parado al lado 
 
      
 
      
 
    yo, a la entrada del alero ovalado de la sala de música, con las manos en los bolsillos del pantalón 
 
      
 
      
 
    social negro, el pecho ancho y fuerte, que sube y baja en respiraciones tranquilas. EL 
 
      
 
      
 
    mierda polo blanco destaca piel bronceada y tres botones abiertos 
 
      
 
      
 
    llamar la atención sobre los pelos negros que brillan contra la piel 
 
      
 
      
 
    oro, robando toda la escena, dejando solo el collar de plata colgando dentro 
 
      
 
      
 
    de la camisa, contorneando el grueso cuello. Tus cejas están arqueadas, 
 
  
 
  
   
      
 
    con su mirada misteriosa enfocada en mi culo respingón, que estaba 
 
      
 
      
 
    balanceándose hace unos segundos. Mueve la cabeza, sin desalinear un solo mechón 
 
      
 
      
 
    ni siquiera su cabello dorado extrañamente peinado. que este hombre 
 
      
 
      
 
    estás haciendo aquí, en el nombre de Dios? Parpadeo dos veces, todavía preguntándome si es un 
 
      
 
      
 
    alucinación o no. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No hay necesidad de darse prisa”, grita en voz alta, superponiendo su voz a la música. Saca una de sus manos de su bolsillo, mirando su muñeca y comprobando la hora, sacándome de mi sorpresa con su voz ronca. — Cancelé dos reuniones con proveedores importantes esta tarde solo porque quería verte en tus tareas domésticas. 
 
      
 
    Mi cuerpo se estira rápido, apretando el trapo en una mano y la escoba 
 
      
 
      
 
    en el otro. Estiro el cuello, miro por la ventana y veo el gran Mercedes 
 
      
 
      
 
    todoterrenoplata estacionada en la entrada del portón, y sus pingüinos marombas 
 
      
 
      
 
    perdido en los jardines. Me acerco al dispositivo, bajando el volumen en el 
 
  
 
  
   
      
 
    música y sin saber a ciencia cierta si correr, gritar o pegarle con la escoba. Pero, 
 
      
 
      
 
    mirando de nuevo a los guardias de seguridad afuera, descarto la idea de golpear 
 
      
 
      
 
    él con la escoba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué... qué haces aquí?" Dirijo mi atención al gran hombre, que ahora está demasiado cerca. 
 
      
 
    ¡Peligro! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi cerebro grita instantáneamente ante este enfoque, a pesar de que 
 
      
 
      
 
    algo dentro de mí que vibra con solo mirarlo a dos pasos de distancia. 
 
      
 
      
 
    distancia. No lo recordaba siendo tan alto, sus grandes manos firmes con venas. 
 
      
 
      
 
    resaltado en su antebrazo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Buenas manos y brazos fuertes, hechos para hacer llorar a una mujer 
 
      
 
      
 
    ¡deseo! ¡Oh si! Podría llorar con él tocándome, pero no a través de los canales. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    lágrima 
 
  
 
  
   
      
 
    Este pensamiento travieso me hace entrar en shock de que sea tan 
 
      
 
      
 
    desvergonzado. La vena de mi cuello late con ansiedad cuando el pequeño 
 
      
 
      
 
    un temblor pasa por la comisura de mis labios. No debería haber recordado el camino 
 
      
 
      
 
    qué bien se amoldaron esas manos a mi piel. La palpitación que siento por 
 
      
 
      
 
    dentro, con toda seguridad, no se deriva del susto de verlo allí, ya que el 
 
      
 
      
 
    Malditas sombras me han puesto a prueba en todos los sentidos, pero causadas por tu 
 
      
 
      
 
    perfume que infesta toda la mansión, quemando mi cuerpo por dentro. 
 
      
 
      
 
    Dejo caer el peso de mi cuerpo sobre la otra pierna, para que puedan moverse, para que no 
 
      
 
      
 
    Piensa en cómo se sentían mis bragas humedeciéndose. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Mira, si es por ese incidente…” Aplasto más fuerte el palo de la escoba con mis dedos temblorosos. — En mi defensa, mi cuerpo no es muy tolerante con las bebidas alcohólicas y terminé exagerándome, así que evito beber... 
 
      
 
    Me callo por la forma intensa en que me mira, respirando con dificultad y 
 
      
 
      
 
    dejando que la camisa se apretara contra su piel con cada expansión de ese bendito 
 
  
 
  
   
      
 
    pecho tirando de aire. No sé qué decir, no tengo ni idea de cómo 
 
      
 
      
 
    Para explicarlo, solo sé que algo extraño me consume con solo estar cerca de él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Mademoiselle[dieciséis],¿Te refieres a entrar en mi zona exclusiva, acercándome por detrás, cuando me atrapó entre sus brazos, apretando su boca contra la mía y acercándome un paso más a follármela contra la pared del club? Lo suelta todo de forma cínica, moviendo negativamente la cabeza, con un 
 
      
 
    mera sonrisa en la comisura de sus labios. — No[17].Mueve los dedos en gestos. 
 
      
 
      
 
    libre, meciéndose en el aire y mirando alrededor de la habitación, absorbiendo el lugar. — Perdón, 
 
      
 
      
 
    pero no es por eso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Su gran cuerpo gira todo a la vez, frente a mí y 
 
      
 
      
 
    bajando los ojos a la dirección de mi camiseta sin mangas. Saco la escoba, dejándola 
 
      
 
      
 
    como un escudo sobre mis pechos, bloqueando la vista del sostén rojo que 
 
      
 
      
 
    destaca sobre la fina tela blanca. Entiendo la forma desagradable en que 
 
      
 
      
 
    prácticamente me llamó perra. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Rurt se puso en contacto y me dijo que la nieta de Windsor está interesada en continuar con los proyectos de su abuela. 
 
      
 
    Tengo que agradecer a la escoba por estar ahí apoyándome y 
 
      
 
      
 
    sirviendo de apoyo, porque lo único que no esperaba que saliera de esto 
 
      
 
      
 
    hombre arrogante era quien, precisamente, es el potencial inversor de la abuela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡No puede ser! Lo miro con incredulidad. Su cuerpo se da la vuelta, caminando por la habitación y mirando cuidadosamente a su alrededor. 
 
      
 
    No se pierde nada, de la imagen grande de Marie, colgando 
 
      
 
      
 
    en la pared, incluso las estatuillas de ángeles dispuestas sobre la mesa al lado del piano de cola. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Y por qué quiere quedarse atrapada en este remanso, abriendo una posada aquí, mademoiselle?" “Puedo sentir el sarcasmo y la acidez saliendo de mí. 
 
      
 
    por tus palabras "Veo que eres muy joven, oui".[18].pasando por ráfagas 
 
      
 
      
 
    juveniles calentados. Me cuesta un poco querer tener responsabilidades y 
 
  
 
  
   
      
 
    ceñirse a un solo lugar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siento que me arde la cara y esta vez no es de vergüenza, pero a lo sumo 
 
      
 
      
 
    puro odio que me insultara por segunda vez en sus pomposas palabras y 
 
      
 
      
 
    Acento francés barato. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Mi nombre es Tie, no mademoiselle!" Gruño entre dientes con enojo. 
 
      
 
      
 
    — Creo que las razones que me hacen querer quedarme aquí no son de su incumbencia, señor… — Respondo en voz baja, recuperando fuerzas en mis piernas para apoyar mi pequeño cuerpo cerca de él. "¿Cuál es tu nombre de todos modos?" Supongo que, en medio de mis arrebatos juveniles, en nuestro último encuentro, no pregunté. 
 
      
 
    ¿Quién se cree que soy? Tengo veintiséis años, no soy un 
 
      
 
      
 
    niña llena de hormonas. ¡OK! Lo ataco en ese club, si, pero no 
 
      
 
      
 
    Fue algo que hago al azar en mi vida. ni siquiera tenía 
 
  
 
  
   
      
 
    entendió lo que era. Estaba seguro de que el sabbat, 
 
      
 
      
 
    hecho hace diez años, en el equinoccio de primavera, me había dejado atrapado en 
 
      
 
      
 
    recuerdos que no son míos. La abuela había estado tramando algo conmigo y 
 
      
 
      
 
    simplemente no me dijo lo que es. ¡Viejo cretino! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El rostro fuerte se vuelve, cerrado, de inmediato hacia mí. dando un 
 
      
 
      
 
    da un paso adelante, las manos detrás de la espalda hacen que tu pecho se expanda más, 
 
      
 
      
 
    casi como si fuera a atacarme. No creo que nadie realmente hable con 
 
      
 
      
 
    esta criatura arrogante y apática, por lo que esta mirada de superioridad, sintiéndose 
 
      
 
      
 
    sobre todo, como si fuera el mismo dios Apolo. Ahora analizándolo desde 
 
      
 
      
 
    cerca, no es más que un pavo real engreído. Busco la cabra, a ver si anda por ahí 
 
      
 
      
 
    allí. Cuando necesito que muerda a alguien, desaparece. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    'Si tengo la intención de invertir mi dinero en este proyecto, debo saber exactamente cuáles son sus planes... mademoiselle.' 
 
  
 
  
   
      
 
    ¡Hijo de puta! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maldigo mentalmente, con enojo, respirando con dificultad a causa de 
 
      
 
      
 
    del maldito perfume que nubla mis pensamientos. Odio estar en esa posición y, 
 
      
 
      
 
    Aunque sé que necesito su dinero, todavía estoy tentado a decirle 
 
      
 
      
 
    enviar al infierno Miro la foto del viejo cretino en la pared, como si 
 
      
 
      
 
    tenía sus ojos fijos en mí, brillando en una sonrisa. libero el aire 
 
      
 
      
 
    lentamente y suspiro, sacando la tela de mi bolsillo y 
 
      
 
      
 
    frente a. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Su nombre? Me mira como si realmente tuviera la obligación de saber quién es. Mi cuerpo se dobla hacia atrás cuando entra en mi espacio personal. 
 
      
 
    "Pierre", responde en voz baja, sin dejar de mirarme de forma extraña. Veo sus labios moviéndose, suaves, dejándome la boca seca. 
 
  
 
  
   
      
 
    Por el amor de Dios, Tie, ¿qué estás haciendo?abofetearme 
 
      
 
      
 
    mentalmente, por permanecer siempre fuera de los límites a su alrededor. Respira rápido, esquivando 
 
      
 
      
 
    mis ojos de tu boca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Bueno, Pierre…” tiro de mi pierna hacia un lado, alejando mi cuerpo de él. “Windsor Mansion tiene el potencial para ser una gran posada. No sé si la abuela alguna vez habló sobre el estado de la casa, pero independientemente del estado, todavía tiene el encanto del siglo XVIII." Digo, demasiado cansada y angustiada para saber que no puedo hacerlo sola. , todavía reacio a no quedar atrapado en esa mirada. . 
 
      
 
    - Oye. Él asiente, caminando en silencio y escaneando las otras habitaciones. 
 
      
 
    — El terreno es grande y las habitaciones son excelentes, pueden dar mucha comodidad a los huéspedes. Miro a mi alrededor, preguntándome cómo sería este lugar. 
 
  
 
  
   
      
 
    teniendo el encanto de antaño, con el brillo que tuvo en el siglo que se fue 
 
      
 
      
 
    construido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sonido de una cama golpeando la pared está presente y el candelabro, que 
 
      
 
      
 
    se balancea sobre su cabeza, corta mi razonamiento, disparando mi mirada allí. 
 
      
 
      
 
    Levanto la escoba, golpeando el techo. Malditas sombras, tenía que hacerlo justo 
 
      
 
      
 
    ¡ahora! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rurt me dijo que estabas solo en la mansión. Vuelvo mis ojos al hombre, que tiene su atención en el techo. Estoy confundido por esto. 
 
      
 
    El electricista había venido a arreglar el cableado de la mansión al final de la semana. 
 
      
 
      
 
    Anoche, las malditas sombras habían plagado la casa todo el día, y él no las vio, 
 
      
 
      
 
    ni siquiera escuché. Pensé que era el único loco que podía oírlos y verlos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Debe ser la cabra..." le susurro perdido. El candelabro vuelve a moverse lentamente y noto el ligero gancho que su boca da a un lado. - Está oyendo 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿alguna cosa? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ignora mi pregunta, dejando su atención enfocada detrás de mí y 
 
      
 
      
 
    mirando por encima de mi hombro. Cuando me doy la vuelta, veo a la maldita cabra, que decidió 
 
      
 
      
 
    Darle el aire de gracia, tumbado en la alfombra, mordisqueando mi zapatilla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Creo que si acepta unirse a este proyecto, formaremos una sociedad en la posada. Aparta la mirada de la cabra, mirándome y frunciendo el ceño y sin responder a mi pregunta. "Podemos tenerla lista antes de la feria..." 
 
      
 
    "¡Tie, sabía que eras tú!" — Me giro al escuchar mi nombre siendo llamado tan alegremente. “Cuando me dijeron que un Windsor estaba aquí, renovando la mansión, supe de inmediato que eras tú. Tuve que venir en persona para hacer esta entrega. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    El hombre sale de la puerta de la cocina y camina rápido, dejando las latas de 
 
  
 
  
   
      
 
    pinturas en el suelo. Una amplia sonrisa, con un rostro resplandeciente de felicidad, 
 
      
 
      
 
    tira de sus brazos mientras se acerca a mí. Siento el calor de tu 
 
      
 
      
 
    cuerpo junto al mío, pero todavía estoy congelado, apretando mis dedos 
 
      
 
      
 
    escoba, sin saber quién es esta criatura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Perdón por entrar así, tuve que usar la entrada trasera a través del jardín, ya que la seguridad en el frente estaba bloqueando el camino. Besa mi cabello, apretándome con fuerza, hasta que puede sentir lo que me empuja en el estómago. "¡Dios, qué hermosa eres!" El hombre se aparta, acariciando mi cara. Estoy confundida, le doy una sonrisa irónica, mirando sus ojos color miel y su cabello negro, que resalta su piel clara. —Sigues igual, pequeña hechicera. 
 
      
 
    El apodo lejano, que no he escuchado en mucho tiempo, crepita en mi 
 
      
 
      
 
    mente y mi enamoramiento adolescente me hace saber quién es este hombre. 
 
  
 
  
   
      
 
    — Dublín. Dios mío, ¿eres tú? Se ríe más fuerte, pero su sonrisa muere cuando mira por encima de mi cabeza. 
 
      
 
    "Veo que ya estás entrando". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aparto la cara, preocupada por la mirada asesina en mi rostro. 
 
      
 
      
 
    rostro. El hombre, blindado como un tanque, me dispara con la mirada. 
 
      
 
      
 
    intensa en sus esferas azules. La gran vena en el costado del cuello está reventando, 
 
      
 
      
 
    como si fuera a estallar. Miro confundido, sin saber lo que está pasando con él, 
 
      
 
      
 
    dos pasos atrás de Dublín, lejos de ellos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Bueno, este eres tú... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Sr. Martin", responde Dublin en mi lugar, todavía mirando a la criatura sedienta de sangre estancada en la sala de lectura. “Lo conozco, pero no sabía que tú tampoco. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    ¿Martín? Traté de recordar dónde había oído ese apellido, que 
 
  
 
  
   
      
 
    era tan familiar... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Bueno en realidad... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Compartimos algunos momentos la otra noche. Mi cara arde y mi boca se cierra, apretando mis labios y mirándolo. 
 
      
 
    “Bueno, unos minutos, prácticamente segundos. “Le disparo con mis ojos. ¿Qué le pasa a este pavo real? Vuelvo a mirar a Dublin, sonriendo y encogiéndome de hombros. Tengo planos para la mansión y tal vez el señor Martin pueda ayudarme. 
 
      
 
    Dublin relaja su rostro, levantando sus dedos hacia mi rostro y alisando 
 
      
 
      
 
    despacio. No entiendo, pero ese toque me hace retroceder, casi como si 
 
      
 
      
 
    me estaba lastimando Me molesta que otro hombre me toque. el fuerte sonido de 
 
      
 
      
 
    el aliento del otro lado de la habitación sale como un toro resoplando en la arena, y antes 
 
      
 
      
 
    Además, mi propio cuerpo se mueve automáticamente hacia atrás, como si supiera 
 
  
 
  
   
      
 
    que te está haciendo sentir incómodo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué piensas de vernos esta noche?" Tomamos un trago y me cuentas como es tu vida? Tenemos mucho de que hablar. 
 
      
 
    Hablando... Cuando era adolescente, suspiraba a través de las paredes pensando en él, pero 
 
      
 
      
 
    ni siquiera me miró. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - I... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Mademoiselle Windsor no tolera el alcohol. El sonido ronco de su voz sale grueso, casi como si se estuviera conteniendo. "Creo que ya está comprometida conmigo hoy, lo que la hace declinar cortésmente tu invitación, Thompson". 
 
      
 
    No tengo idea de por qué acaba de hablar tan ácidamente a 
 
      
 
      
 
    Dublin, solo lo miro confundido por la forma arrogante en que está actuando. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Yo tengo? Inclinando su cabeza hacia un lado, cierra su mandíbula, dándome una mirada seria. 
 
      
 
    “Oui, pequeño diable. Estrecho mi mirada ante el maldito apodo, dejando escapar un aire de desaprobación. 
 
      
 
    — Bueno, no hay prisa. Ahora que estás aquí, no faltarán momentos. Me tengo que ir ahora, si necesitas algo, solo llama a la ferretería y di que quieres hablar conmigo. "Había olvidado que tu familia. 
 
      
 
    é  el dueño de todas las casas de reparación. "Cualquier cosa, un clavo, un martillo, un hombre que te ayude, una conversación... Solo llámame". 
 
      
 
    Dublin me guiña un ojo, sonriéndome. tu cuerpo se mueve 
 
      
 
      
 
    rápidamente, dándome un beso en la mejilla, junto a mi boca. Aun sin 
 
      
 
      
 
    capaz de controlarlo, una parte de mí, tan estúpido, estaba asombrado de haber pasado por 
 
      
 
      
 
    tantas noches de adolescencia imaginando llamar su atención, y ahora aquí está 
 
  
 
  
   
      
 
    él, prestándome toda la atención posible. Me río con incredulidad, observándolo alejarse y salir por la puerta. 
 
      
 
      
 
    puerta de la cocina 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Patética[19]!El acento irónico sale de la voz ronca, recordándome al francés arrogante que todavía está allí. 
 
      
 
    Me vuelvo, mirándolo perdido, que tiene las manos en los bolsillos, 
 
      
 
      
 
    frente a. Quiero saber por qué tus pingüinos marombas están bloqueando el 
 
      
 
      
 
    entrada a mi casa. Después de todo, ¿por qué anda este hombre con tantos 
 
      
 
      
 
    ¿guardias de seguridad? El columpio en el candelabro, con el ritmo fuerte, se hace de nuevo, 
 
      
 
      
 
    haciéndolo mirar allí, descartando la pregunta para más tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Cómo conoció exactamente a mi abuela, señor Martin? “No puedo entender cómo la abuela podría tener algo que ver con un hombre así. 
 
      
 
    Y el apellido Martin sigue martillando en mi mente. Donde 
 
      
 
      
 
    había oído hablar de él? 
 
  
 
  
   
      
 
    “Madame Marie vino a mí poco después de mi llegada para controlar el puerto deportivo y el puerto. Una buena dama. Lo lamenté cuando me enteré de su muerte. 
 
      
 
    Todavía tengo mis sospechas sobre él, pero el hecho de que ahora sé 
 
      
 
      
 
    que él es el responsable de la marina y el puerto me hace entender por qué tantos 
 
      
 
      
 
    guardias de seguridad que lo rodean. El puesto es específico y está muy bien pagado, lo que le deja 
 
      
 
      
 
    la vista de cualquiera que quiera estar en tu lugar. recuerdo a mamá 
 
      
 
      
 
    hablando de la importancia de tener conocidos fuertes y poderosos para alcanzar 
 
      
 
      
 
    este cargo Tal vez sea de alguna familia influyente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No recuerdo haberte visto nunca por aquí con madame Windsor. Me encojo de hombros ante la pequeña acusación que brilla en su mirada. 
 
      
 
    “No venía aquí a menudo, solo en los manantiales, junto con mi madre. Después de que me hice mayor, con la universidad y el trabajo, ya no tenía tiempo. Aparto la cara de su mirada y salgo de la habitación. 
 
  
 
  
   
      
 
    sala. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Intento no fijarme en el hombre grande que está de pie en el porche, mirando alrededor. 
 
      
 
      
 
    hacia atrás, como un gran perro centinela. Me froto la frente, preocupada por 
 
      
 
      
 
    esta situación. Esto no es nada bueno, solo está empeorando. abro la puerta de 
 
      
 
      
 
    pequeño cuarto de limpieza debajo de las escaleras, manteniendo la escoba adentro. a mi 
 
      
 
      
 
    giro para volver a la habitación, mi cuerpo está bloqueado por la pared de músculos, que 
 
      
 
      
 
    respira su aliento tranquilo sobre mi cabeza. Mi boca se seca, lentamente 
 
      
 
      
 
    trayendo extraños recuerdos que me calientan sin vergüenza. siento el 
 
      
 
      
 
    piernas débiles y manos temblorosas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “E incluso después de largos años, todavía dejó amores juveniles atrás, esperándote. La gran mano me sorprende mientras se eleva, alisando los mechones rebeldes y sujetándolos con el pañuelo en mi cabeza, solo para que el dedo curioso se deslice por mi mejilla después. "Lo que me deja asumir que el Sr. Thompson quiere la misma bienvenida que tú y yo". 
 
  
 
  
   
      
 
    tuvimos. El sonido ronco sale bajo de sus labios, como una burla, abriendo 
 
      
 
      
 
    una sonrisa en el lado de su labio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aplasto mis dedos, sintiendo las uñas clavándose en la piel, y agarro mi 
 
      
 
      
 
    dientes en una maldición. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Mira, si vas a seguir trayendo este tema..." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sonido de la maldita cama golpeando la pared se vuelve más fuerte, 
 
      
 
      
 
    aguantando mi improperio y atrayendo mi atención allí. me alejo de el, 
 
      
 
      
 
    mirando la parte superior de las escaleras. El sonido es fuerte otra vez, viniendo de uno de los 
 
      
 
      
 
    viejas habitaciones que ya nadie usa. La abuela siempre lo dejaba con su 
 
      
 
      
 
    muebles originales, muebles antiguos del siglo XVIII. Mis dedos están atrapados en el 
 
      
 
      
 
    pasamanos, sintiendo la descarga eléctrica que me atrapa con destellos de las parejas 
 
      
 
      
 
    pasando por los pasillos, sus risas. Hermosas mujeres en sus vestidos 
 
      
 
      
 
    moldeado al corsé. Pasa la delicada mujer en lo alto de la escalera, su 
 
  
 
  
   
      
 
    cabello, sostenido en un peinado sobre su cabeza, el vestido rojo 
 
      
 
      
 
    haciendo que parezca una rosa. Tus dedos agarran el dobladillo del vestido para que puedas 
 
      
 
      
 
    tienen más movimiento entre las capas de telas. Ella sonríe, corriendo con un 
 
      
 
      
 
    brillo en el ojo. Es como si supiera quién es ella. Ya no es una sombra, es el 
 
      
 
      
 
    imagen completamente definida de la ansiosa cortesana de piel negra y a través de los pasillos 
 
      
 
      
 
    con alfombra burdeos, haciendo que todas las miradas se dirigieran directamente hacia ella. Tu risa 
 
      
 
      
 
    la alegría se extiende, haciendo eco entre las paredes, y el sonido de la melodía del piano suena 
 
      
 
      
 
    sonetos felices. Mis ojos parpadean, y todo lo que veo son las escaleras vacías, con toallas de papel. 
 
      
 
      
 
    pared pelada. Mi rostro se mueve, mirando el piano de cola cerrado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Dame un segundo, ¿quieres?" susurro perdido, llevando mis pies al último escalón de las escaleras. 
 
      
 
    No lo miro mientras subo las escaleras, estoy demasiado concentrada en el sonido. 
 
      
 
      
 
    latente de la madera que se golpea. Cuando llego a la habitación, en la parte inferior de la 
 
      
 
      
 
    pasillo, abro la puerta lentamente, mirándolo. La cama que había hecho 
 
  
 
  
   
      
 
    la mañana anterior, es de la misma manera. Levanto mis ojos a la ventana que se cierra de golpe 
 
      
 
      
 
    sus hojas, con el viento que las levanta. No había dejado esta habitación abierta hoy, 
 
      
 
      
 
    porque ya lo había hecho ayer, para mantenerlo fresco. Caminando lentamente en el 
 
      
 
      
 
    hacia la ventana, notando las pequeñas gotas de lluvia que corren 
 
      
 
      
 
    ¿Está por ahí? Afuera no llueve, solo el sol más fuerte que brilla al final de la tarde de 
 
      
 
      
 
    primavera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cierro las ventanas, girando el pestillo. Pongo mi cara en el cristal, no 
 
      
 
      
 
    entender estas cosas. Suspiro, girándome para irme. los ojos azules 
 
      
 
      
 
    se fijan en mí. Con los dedos apretados en puños a los costados, él 
 
      
 
      
 
    respira rápido No sé exactamente cómo sucedió, fue repentino como un 
 
      
 
      
 
    un estallido de pájaros volando en el cielo, solo que dentro de mí parece como las alas de un 
 
      
 
      
 
    mariposas sobre las flores. Mi corazón palpita y mi cuerpo ya anhela 
 
      
 
      
 
    viejos deseos. Me pierdo cuando cruza ese pequeño espacio, me pierdo. 
 
      
 
      
 
    levantándose del suelo, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura y atrayéndome hacia él. Mi mano 
 
  
 
  
   
      
 
    plano sobre tu pecho me hace sentir tu corazón latiendo tan elocuentemente como el 
 
      
 
      
 
    Mia. Y todo se cancela cuando tu boca me toma como tuya y obliga a abrir 
 
      
 
      
 
    mis labios, introduciendo tu lengua hasta sentir la mía. Es puro fuego que corre 
 
      
 
      
 
    a través de mis venas, aplastando mis dedos en su camisa. debería sentirse avergonzado 
 
      
 
      
 
    eso, pero no cuando me tiene en sus brazos. El olor que me embriaga 
 
      
 
      
 
    sirve como un bloque a mis pensamientos. El choque nos atraviesa, pasando 
 
      
 
      
 
    de uno a otro, tan salvaje y libre. Las manos que me sostienen se deslizan 
 
      
 
      
 
    detrás de mi espalda, apretando más fuerte con cada esquina que traza. el es dominante 
 
      
 
      
 
    jactancioso, arrancándome suspiros junto con mi aliento. lloriqueando con 
 
      
 
      
 
    el mordisco en la comisura de mis labios mientras sus dientes se cierran. es una cosa 
 
      
 
      
 
    Guau. Un acto que hacemos para mostrar lo vieja que es la nostalgia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Dios…” Mi cabeza cae hacia atrás, dejándolo despejar mi cuello. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Su mano en mi espalda sostiene mi cuerpo, doblándolo hacia atrás y 
 
  
 
  
   
      
 
    dándole más espacio para torturarme con besos calientes. La lengua felina, así 
 
      
 
      
 
    perversa como su mirada dominante, se esparce por mi piel, con la ayuda de 
 
      
 
      
 
    otra mano, que pronto baja la parte delantera de mi camisa. si me preguntaras mi 
 
      
 
      
 
    nombre en este momento, no sabría qué decir, estoy demasiado perdido en el 
 
      
 
      
 
    cosas que le hace a mi cuerpo. Mis manos se aferran a tu cabeza, 
 
      
 
      
 
    unido a él, que sostiene mi cuerpo. La pierna, que antes temblaba de anticipación, 
 
      
 
      
 
    ella se pone de pie, sabiendo a dónde va, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. el gruñe 
 
      
 
      
 
    salvaje, con el pecho aleteando, dejando que tu cálido aliento te golpee 
 
      
 
      
 
    del seno libre, que ella aprieta en su mano, fuerte. Mis ojos se cierran al contacto 
 
      
 
      
 
    de la cálida cavidad de tu boca, chupando el pezón entre tus dientes, raspando 
 
      
 
      
 
    sobre él. Es un remolino que cae. Arqueo mi pecho para él, dejándolo tomar 
 
      
 
      
 
    todo lo que te pertenece. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Mi dulce, belle... - La voz ronca es amortiguada, chupando con más fuerza mi pecho, hasta el punto de sentir un dolor punzante consumirme. - Solo 
 
  
 
  
   
      
 
    Lun[20]. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Sí!Mi cuerpo responde, calentándose hacia él, soy toda tuya. 
 
      
 
      
 
    Sólo con él me permito arder en llamas vivas. la mano en mi espalda 
 
      
 
      
 
    hasta mi culo, apretando fuerte y sacando un pequeño chirrido de mi 
 
      
 
      
 
    labios, extasiados por su poder. No soy consciente de cómo pasamos del beso 
 
      
 
      
 
    desesperar. Mi espalda está caída sobre el colchón, que nos acoge si 
 
      
 
      
 
    hundiéndose más mientras se sube sobre mí, tirando de la camiseta sin mangas hasta el final, 
 
      
 
      
 
    que se rompe en tus manos. El sostén se aparta rápidamente de su camino, en 
 
      
 
      
 
    locura, y tirado. Mis ojos están dilatados, perdidos, junto con 
 
      
 
      
 
    mis dedos temblorosos abriendo la parte delantera de sus pantalones. Chupa el otro seno, 
 
      
 
      
 
    deslizando la lengua por la areola. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Ohhh... ¡Sí!" Mi voz está llena de lujuria, grito de placer. Deslizando mis dedos dentro de sus pantalones, siento la tela cubriendo lo que estaba buscando y lo provoco, deslizando mis dedos sobre su pene, sabiendo 
 
  
 
  
   
      
 
    que te emocionará más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Succiona con presión sobre el sensible pecho, respondiendo a la provocación, hasta que 
 
      
 
      
 
    hacerte gemir, entre el dolor y el placer. Tu mano plana sobre el colchón. 
 
      
 
      
 
    se mueve, alisando mi rostro. Abro la boca cuando siento tu dedo contornear 
 
      
 
      
 
    mis labios, succionándolo y dejando que se filtre, deslizando mi lengua a través 
 
      
 
      
 
    él, de la misma manera que le gustaría hacer con su polla. deja escapar un gemido 
 
      
 
      
 
    ronco, soltando el pecho para capturar al otro, y mi mano se desliza dentro del 
 
      
 
      
 
    ropa interior, dejando su polla libre sobre mis dedos. Pulsa cada momento que 
 
      
 
      
 
    mis dedos lo acarician. El mordisco de mi pezón me hace gritar, 
 
      
 
      
 
    arqueando mi cuerpo hacia arriba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca me perdí en placeres salvajes mezclados en una línea 
 
      
 
      
 
    tenue de deseo y dolor, pero despierta deseos que yo no conocía hasta entonces. Tu 
 
      
 
      
 
    mueve la cabeza, soltando el pobre pecho que fue castigado por su boca. Su 
 
      
 
      
 
    los ojos azules brillan intensamente, con toda su atención en tu dedo, dentro del mío 
 
  
 
  
   
      
 
    labios, retirándolo lentamente y volviendo a entrar. fóllame de una manera 
 
      
 
      
 
    promiscuo, como nunca lo he hecho antes, pero me gusta. ¡Por Dios! estoy ardiendo 
 
      
 
      
 
    por todo el poder que tiene sobre mí. Tu otra mano se mueve, deslizándose a través 
 
      
 
      
 
    mi vientre hasta llegar al punto que anhela tu caricia. Mis pies se aferran a la 
 
      
 
      
 
    colchón, con las rodillas dobladas, abriendo más las piernas. Yo cierro mis ojos 
 
      
 
      
 
    cuando su lengua se desliza sobre mi coño, simplemente frotándolo. 
 
      
 
      
 
    Mi mano libre, encima del colchón, se clava en la sábana tirando de ella con las manos. 
 
      
 
      
 
    clavos pegados a él. Cierro mi mano alrededor de su polla, sin obtener la 
 
      
 
      
 
    rodear completamente. Aun así, lo torturo de la misma manera que él me tortura, 
 
      
 
      
 
    deslizándose hacia adelante y hacia atrás y deteniéndose sobre la cabeza ancha y gruesa. el líquido 
 
      
 
      
 
    corre sobre mi dedo mientras presiono la hendidura en la punta. Tu dedo sale de la 
 
      
 
      
 
    mis labios en el mismo momento tu otra mano introduce dos dedos dentro 
 
      
 
      
 
    de mi coño. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¡Ohhhhhh! Dejé escapar un gemido doloroso, con el impacto de tener su 
 
  
 
  
   
      
 
    dedos dentro de mí, haciéndome sostener su polla más fuerte en mi 
 
      
 
      
 
    mano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siento el movimiento en la cama, con su rostro sobre el mío. EL 
 
      
 
      
 
    Una gran mano se envuelve alrededor de mi garganta, sosteniéndola entre sus dedos, y 
 
      
 
      
 
    aplasta la piel lo suficientemente fuerte como para hacerme sentir un poco sin aliento. abierto 
 
      
 
      
 
    mis ojos, dejándolos chocar contra los tuyos, tan cerca de los míos, no 
 
      
 
      
 
    sin perder ninguna reacción. Debería tenerle miedo, pedirle que me deje ir, 
 
      
 
      
 
    pero mi cuerpo reconoce ese toque y pide más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Qu'est-ce que tu m'as fait?[21] La voz ronca, tan intensa como sus ojos, susurra con sus intensos iris enfocados en mí, dejando que su mano se apriete alrededor de mi garganta. 
 
      
 
    Quiero decir que ni siquiera sé lo que me está haciendo, y mucho menos el 
 
      
 
      
 
    lo que hice con él. Estoy demasiado perdido con mi cerebro recibiendo un 
 
  
 
  
   
      
 
    descarga de flujo de sangre tan rápido, lo suficiente como para patear toda la mierda de 
 
      
 
      
 
    razonando fuera de mí. Con cada paso tus dedos me follan, profundo y 
 
      
 
      
 
    firme, la voz no me sale por los espasmos que me recorren el cuerpo, con 
 
      
 
      
 
    ojos demasiado nublados por el placer. Lo único que puedo hacer es caerme 
 
      
 
      
 
    una vez al abismo donde me empuja. Tu mano se cierra completamente sobre la mía. 
 
      
 
      
 
    coño, con la palma de su mano plana sobre mi clítoris, moviendo sus dedos 
 
      
 
      
 
    juntos dentro de mi cuerpo. Comienza a frotar rápido, a la misma velocidad. 
 
      
 
      
 
    que tus dedos almacenan. Mis dedos, que aprietan la sábana, se sueltan, 
 
      
 
      
 
    de pie sobre su hombro y apretando con desesperación, como si pudiera 
 
      
 
      
 
    evitar que me ahogue. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Deusss..." Grito con la intensidad con la que mi cuerpo es golpeado por la descarga del orgasmo que me atraviesa. Su mano se cierra con más presión sobre mi garganta, aumentando la dosis de placer, como si pudiera prolongar el clímax. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Su boca aplasta mis labios, tomando el último poco de aire que tengo y 
 
  
 
  
   
      
 
    ahogando mis gritos mientras me corro en tus dedos. Él no trae misericordia, 
 
      
 
      
 
    simplemente frota más fuerte con la palma de tu mano sobre el clítoris sensible, en el 
 
      
 
      
 
    misma brutalidad que me besa, como si supiera que mi cuerpo lo quiere, 
 
      
 
      
 
    Ya ni siquiera sé lo que quiere mi cuerpo. Pero él... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Él es dueño de cada acto que me consume. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Su boca se separa de la mía, cortando mi orgasmo cuando sus manos 
 
      
 
      
 
    alejarse de mí, moviéndose lo suficientemente rápido como para rasgar mi 
 
      
 
      
 
    Bermudas. Mis dedos lo sueltan, frotando mis manos por mis piernas, sin 
 
      
 
      
 
    vergüenza, solo siento placer al ver tus ojos admirando mi cuerpo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¡Parfait! Su gran mano se extiende, alisando mis rodillas. Los mete dentro de sus pantalones, rematando su cinturón con la cremallera y el botón abiertos. Simplemente tira de la hebilla, tirándola al suelo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Mis dedos rascan mi pierna, sin perder ni un segundo de los tuyos 
 
  
 
  
   
      
 
    se mueve No se si es mi verdadero amor, pero por Dios! yo quemo 
 
      
 
      
 
    tantas veces como sea necesario en sus brazos para no olvidarlo jamás. Mios 
 
      
 
      
 
    los ojos siguen la tortura de verlo desvestirse, admirando su cuerpo. Cada 
 
      
 
      
 
    pieza que la camisa, que se levanta, expone el abdomen 
 
      
 
      
 
    definido y el rastro dorado del cabello, entierro mis uñas más profundamente en mi muslo, 
 
      
 
      
 
    queriendo tallarlos en tu piel. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pero es como un balde de agua fría, devolviéndome a la realidad. 
 
      
 
      
 
    que veo la piedra colgada de tu pecho por la cadena de plata brillando 
 
      
 
      
 
    intensamente Es la misma gema de la que salió la piedra de mi anillo. ella brilla intensamente 
 
      
 
      
 
    contra tu piel, en un azul profundo. Mi cuerpo se enfría, se congela dentro de mi 
 
      
 
      
 
    corazón que late rápido. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    — En su última carta de despedida, Harry le dijo a Kate que su amor sería más fuerte que el tiempo, más fuerte que el universo y que nada podría destruirlo. Kate, en su último abrazo por la pérdida de su amado, bendijo el anillo y el 
 
  
 
  
   
      
 
    calidez, que era un símbolo de su amor, dando al usuario un vistazo de la 
 
      
 
      
 
    amado, hasta que un día el destino los trae de vuelta, brillando tan intensamente el 
 
      
 
      
 
    Dos joyas para saber que se han conocido. Y entre el amor de los jóvenes 
 
      
 
      
 
    enamorados, un día los dos se encontrarían para amarse por última vez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi cuerpo rueda fuera de la cama, escapando de los dedos que intentan 
 
      
 
      
 
    tirar Siento que todo se ensambla en mi cabeza, la historia contada en un 
 
      
 
      
 
    noche de equinoccio, durante la primavera más hermosa, bajo la luz de las estrellas y de la luna. 
 
      
 
      
 
    Mis ojos perdidos en el fuego, soñando con mi alma gemela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¿Ce qui passe?[22] “El hombre grande en la cama me mira perdido y siento que me estoy desmoronando frente a él. 
 
      
 
    Mis dedos van a mi cara, frotándola en agonía. esto no es 
 
      
 
      
 
    yo, una mujer que se entrega en abandono a un hombre que no conoce, 
 
      
 
      
 
    que se complace en ser tomado tan dominantemente como me tocó. Ese 
 
  
 
  
   
      
 
    mujer desnuda ante él, con los pechos doloridos e hinchados, buscando más 
 
      
 
      
 
    de tus toques, es Kate. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Oh Dios mio! ¿Qué hiciste, abuela? Me tapo la boca, mirando al suelo. Esa noche no era para mí, la abuela no me estaba ayudando a encontrar a mi alma gemela. 
 
      
 
    Quería asegurarse de que Kate encontraría el suyo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Perdón, pero es la segunda vez..." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    '¿Por qué viniste?' Mi cara se vuelve instantáneamente, enfrentándolo y dejando caer mis brazos a mis costados, observando la brillante joya. 
 
      
 
    "Rurt me preguntó... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —No. Niego con la cabeza, deseando que no fuera lo que imaginaba. 
 
      
 
      
 
    "Ahora, a esta habitación, ¿por qué me perseguiste?" ¿Por qué me necesitabas? 
 
  
 
  
   
      
 
    tomarlo de repente como lo hice contigo en el club? 
 
      
 
      
 
    Se mueve, semidesnudo, se baja de la cama y camina hacia mí. Mis pies tropiezan con la ropa, golpeando mi espalda contra la pared. 
 
      
 
    "Porque te quería... Porque no te saliste de mi mente..." La piedra se ilumina a medida que se acerca. 
 
      
 
    “Las gemas brillaban juntas…” Mi cabeza se aleja, al final del pasillo, donde está la puerta del dormitorio de la abuela. 
 
      
 
    Ya estoy corriendo mis pantalones cortos por mis piernas mientras corro usando 
 
      
 
      
 
    lo que quedaba de carrera, sin mirar atrás. Entro en la habitación abruptamente, 
 
      
 
      
 
    cuando llego al final del pasillo, abro la puerta en agonía y busco el 
 
      
 
      
 
    caja de joyas. Siento las lágrimas quemando mi piel en cuanto la tomo entre mis brazos. 
 
      
 
      
 
    dedos, volteándola sobre la cama, dejando caer todas las joyas. el anillo opaco 
 
      
 
      
 
    la plata sobresale entre ellos y la levanto entre mis dedos. mi corazón late de nuevo 
 
  
 
  
   
      
 
    por un segundo verlo incoloro, pero rompiéndose en mi pecho cuando 
 
      
 
      
 
    ser testigo de la luz que lentamente irradia de él, hasta que se vuelve completamente 
 
      
 
      
 
    iluminado. Las lágrimas no tienen control y corren por mi rostro cuando el 
 
      
 
      
 
    Me deslizo en mi dedo. Girando mi cuerpo lentamente, las dos piedras brillan 
 
      
 
      
 
    intenso, como un faro en la niebla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No es por mí que viniste…” levanto mis dedos hacia él, mostrándole el anillo brillante. 
 
      
 
    Su cabeza baja, mirando su pecho, deteniéndose en la piedra azul y 
 
      
 
      
 
    luego en el anillo. Tu reacción es demasiado tranquila para alguien que tiene una joya. 
 
      
 
      
 
    deslumbrando tu piel por la intensidad del color que desprende. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Tú la viste, ¿no?" Hablo más para mí que para él. La vio correr en la parte superior de las escaleras entre el pasillo y no pudo detener su cuerpo porque vio todo a través de sus ojos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Miro más de cerca la piedra, erguida con los dedos. 
 
      
 
      
 
    cerrado junto a mi cuerpo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Cómo conseguiste esa piedra?" Su rostro se levanta instantáneamente, cerrándose como una máscara de hierro. 
 
      
 
    - Yo lo compré. Su voz salió fría, coincidiendo con su mirada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Mentir! Esa piedra no estaría brillando si la hubiera comprado. Las gemas solo funcionan si pasan de generación en generación…” Mi cuerpo tiembla de anticipación, él me miente descaradamente. Me quedo en silencio por un segundo, sopesando mis palabras. 
 
      
 
    “¡Dios mío, lo sabías! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi cuerpo desplaza el peso de la pierna, que empieza a fallar junto a la mía. 
 
      
 
      
 
    respiración. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Está diciendo tonterías, mademoiselle. Su gran cuerpo se mueve, entrando en la habitación. 
 
      
 
    “Pierre Martin…” Levanto mis dedos, deteniéndolo en su lugar y obligando a mi mente a recordar lo que olvidé. Vuelvo mi rostro hacia la cama, donde un día me senté frente a la abuela, observándola sostener este maldito anillo. 
 
      
 
    Kate se enamoró de un estudiante francés que estaba en la ciudad 
 
      
 
      
 
    y que, en ese momento, quedó prendado de la criolla, Kate Windsor. Mayor Martín cayó 
 
      
 
      
 
    de amores 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Mayor Martin..." Las palabras pronunciadas en esta habitación salen de mis labios como si las acabara de escuchar. El cálido calor de su pecho pegado a mis dedos levantados me hace mirarlo. "Eres descendiente de Harry... 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Retiro mi mano al costado de mi cuerpo, ahora viéndola allí en el 
 
  
 
  
   
      
 
    frente a mí, con sus ojos intensos sin poder negar la verdad. yo recuerdo 
 
      
 
      
 
    del club nocturno, cuando su cuerpo se giró para acercarse a mí, sus ojos fijos en el 
 
      
 
      
 
    mía como si me estuviera esperando y cómo, en poco tiempo, intentó 
 
      
 
      
 
    Aléjate. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Tu sabia. Mi boca se aprieta con ira, viendo a este hombre real ahora. "¡No te atrevas a mentirme!" Sabías quién era yo en el club, no te sorprendía ni el nombre que salió de mis labios cuando te llamé. Siento que la dificultad para respirar aumenta y mis dedos frotan mis brazos en agonía. '¿Cuánto tiempo hace que conoce?' 
 
      
 
    Se pone de pie derecho, frunciendo el ceño, exhalando lentamente. EL 
 
      
 
      
 
    Lo veo allí, semidesnudo frente a mí, el sueño de toda mujer, pero 
 
      
 
      
 
    No es mi sueño vivir la loca pasión de otra mujer. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    — En mi decimoctavo cumpleaños, lo recibí como regalo de mi 
 
  
 
  
   
      
 
    abuela. Sabía acerca de las creencias que tenía y cómo pensó que traería un 
 
      
 
      
 
    gran amor. Pero nunca lo creí, al ver como mi padre se marchitaba en vida 
 
      
 
      
 
    casándose con el gran amor que pensó que la piedra le mostraba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se calla, apretando los puños a los costados. caminar lentamente a través 
 
      
 
      
 
    habitación, haciéndome sentir tan pequeña frente a él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Hasta que, cuando tenía veintisiete años, de camino a casa, de repente frené mi coche en la carretera, por culpa de una chica que iba corriendo por la carretera, cruzando la calle. Escuché su voz llamándome, cantando alegremente y desapareciendo con el viento. Después de ese día... Todas las noches tu rostro, Tie, aparecía en mis sueños. Ya tiene... 
 
      
 
    - ¡Diez años! Termino por él. Me siento en la cama antes de que se derrumbe en el suelo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Mi cabeza cae, dejando que mis dedos acaricien mi cara, poniéndome 
 
  
 
  
   
      
 
    en silencio. Lo recuerdo todo. La hoguera, las risas, la forma en que dejé el 
 
      
 
      
 
    las palabras salen de lo mas profundo de mi ser... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DOS MITADES ESTÁN UNIDAS Y RODEADAS DE AMOR POR 
 
      
 
      
 
    EN TODAS PARTES. NO SERÁ LARGO Y EL VERDADERO AMOR SE irá 
 
      
 
      
 
    ENCONTRAR, JUNTOS SEREMOS UNO MISMO, Y ASI SE HACE Y... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Así será! Recito el final del canto que hice esa noche. Fui tan tonto en mi ingenuidad, pensando que encontraría a mi alma gemela. Pero no podía formarlo en mi mente, no sabía el color de su cabello, su piel, sus ojos… No podía imaginar a mi alma gemela, ya que ella no me pertenece, sino a Kate. 
 
      
 
    “¡No puedes ver, podemos romper esto! Libero mis dedos, levantando mi rostro hacia Pierre, quien me mira con frialdad, sosteniéndome en su mirada y sus amargas palabras. No somos ellos. Esa mierda solo trajo desgracia y 
 
  
 
  
   
      
 
    amargura a mi familia. El amor de mi antepasado por Kate maldito 
 
      
 
      
 
    durante largos años todos mis antepasados. ¿Me dirás que todos en tu familia 
 
      
 
      
 
    encontrado a su alma gemela sin sufrir ninguna consecuencia? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No, nadie, de verdad. El tío Felipi era el que más pagaba, abuela. 
 
      
 
      
 
    nunca amé realmente a un hombre, mi madre no estaba contenta con mi padre... Y, 
 
      
 
      
 
    Tanto Edi como yo nunca tuvimos a nadie a quien amar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No tengo la intención de dejar que esto continúe por más tiempo. ¡No quiero que mis hijos, sus hijos, crean esta mierda! ¡Quien elija quién será mi esposa seré yo, no un pedazo de mierda! Sus pasos caminan lentamente, acercándose a mí. “Podemos terminar con esto ahora. Aquí, esta primavera, para demostrar que somos dueños de nuestro destino. Puedo acostarme contigo, pero será porque mi polla quiere ser enterrada en tu coño y eso es todo. Cuando termine la primavera, esto también terminará. Regresaré a Francia sin ataduras, porque esa fue nuestra elección. mía y tuya. 
 
  
 
  
   
      
 
    É    eso es lo que me ofrece. Así terminarán de una vez por todas estas historias sin final de amor. Yo, la primavera y él. Pero, ¿qué quedaría de mí después? ¿Cómo seguiría mi camino sabiendo que él estaba presente en una parte importante de mi destino? Se siente como dos corazones rompiéndose dentro de mí, el mío y el de ella. Me levanto, mirando el anillo, que ahora me resulta tan pesado, como una carga adherida a mi cuerpo. 
 
      
 
    “Siento haberte hecho cancelar tus reuniones con tus proveedores,” suspiré, secándome la cara y tomando el control de mis emociones. “Agradezco sus propuestas, Sr. Martin. Me quito el anillo del dedo y lo arrojo a la caja. "Pero tendré que rechazar ambos". Tanto el de mierda como el de sociedad —digo mientras me quito los harapos que llevo puestos, agarro una camiseta de abuelita y me la pongo. 
 
      
 
    Lo veo en estado de shock, mirándome por un largo tiempo, antes de volverse. 
 
      
 
      
 
    para esconderme en tu rostro fruncido. Mi cuerpo se mueve rápido, dejando el 
 
  
 
  
   
      
 
    habitación, porque es sofocante estar allí con él. Estuve a momentos de darte 
 
      
 
      
 
    todo y solo sería porque al final quería dejarme. es cruel incluso 
 
      
 
      
 
    sabiendo que es el crush de otra mujer, pero en mi corazón ya lo amaba 
 
      
 
      
 
    también, desde el momento en que tomé ese sabbat. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis pasos se detienen cerca de la puerta, observando al guardia de seguridad. 
 
      
 
      
 
    da la vuelta hacia mí. Él mira hacia arriba rápidamente, asintiendo. 
 
      
 
      
 
    cabeza. Miro al suelo cuando Pierre se detiene a unos centímetros de mí. Mios 
 
      
 
      
 
    Los dedos aplastan el pomo de la puerta como lo hace el dolor dentro de mi pecho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿No quieres que esto termine?" - Levanto mis ojos hacia él, viéndolo terminar de arreglarse la camisa, que admiraba que se la quitara con tantas ganas, pero ahora me duele el alma. Me pierdo mirando por última vez a sus ojos azules. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    "Sí, nunca he deseado tanto que algo tenga un final, y sobre todo, 
 
  
 
  
   
      
 
    que nunca empezó. Le doy una sonrisa triste, que se convierte en 
 
      
 
      
 
    mis labios. “Y por eso cuando me acuesto con alguien, si es del 
 
      
 
      
 
    mi voluntad de hacer esto, no será por una piedra ni para aplacar 
 
      
 
      
 
    tu furor con mi antepasado. Me follaré al hombre que me agrade y no 
 
      
 
      
 
    remordimientos. Levanto mi otra mano, señalando hacia la calle, donde su 
 
      
 
      
 
    Los guardias de seguridad te esperan. “Diviértase, Sr. Martin. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando cierro esa puerta, tan pronto como él se va, apoyo mi cuerpo contra ella, 
 
      
 
      
 
    dejando que se rompa una sola vez y llorando suavemente mirando al suelo. Entre los 
 
      
 
      
 
    lágrimas, levanto la mirada hacia el marco grande donde Marie me está mirando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Por qué me hiciste esto, abuela?" ¿Por qué no me dejaste seguir con mi vida y llevarte esa maldita herencia contigo? Mi cuerpo se desliza lentamente, hasta tocar el suelo. Cubro mi rostro, derramando todo el dolor. 
 
  
 
  
   
      
 
    En esta noche no hay gemidos, ni sombras juguetonas. Ni siquiera Baron dio 
 
      
 
      
 
    un solo grito. Lo único que resuena entre las paredes de 
 
      
 
      
 
    La mansión de Windsor es mi grito. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo peor de querer olvidar a alguien es que cada vez que deseamos 
 
      
 
      
 
    esa persona desaparece, aparece. Iba a poner un pie en la calle y ahí estaba él, 
 
      
 
      
 
    caminando con el gerente en el banco. En el centro comercial, en la ferretería 
 
      
 
      
 
    construcción, en el ayuntamiento hablando con el alcalde, en la oficina de mierda 
 
      
 
      
 
    del abogado, en la calle cuando estaba dando un paseo, él pasaba conduciendo, 
 
      
 
      
 
    cruzando frente a mí, en la cafetería... Simplemente me di la vuelta y me fui lo antes posible. 
 
      
 
      
 
    rápidamente desde dondequiera que estuviera, incluso sintiendo el dolor crecer 
 
      
 
      
 
    cada dia. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    No le conté a Edi lo que pasó, y especialmente a mi madre. 
 
  
 
  
   
      
 
    Estaba tratando de hacer que el maldito plan inicial funcionara, después de todo, eso sería todo lo que necesitaba. 
 
      
 
      
 
    quedaría, la posada y nada más. Tiré el anillo en el joyero, solo, 
 
      
 
      
 
    tomándolo en mis brazos y llevándolo al sótano, dejándolo tan 
 
      
 
      
 
    escondido entre el desorden tanto como pudo. Allí había muebles viejos y algunos 
 
      
 
      
 
    pinturas, con las que logré ganar un buen dinero. El subastador planteó 
 
      
 
      
 
    más de la mitad del dinero que necesitaba con solo una estatua que encontré, 
 
      
 
      
 
    casualmente, cuando atrapé a la cabra orinando cerca de ella. la delicada estatua 
 
      
 
      
 
    del siglo XV pagó la reposición del techo y todavía quedaba dinero para pagar el 
 
      
 
      
 
    documentación de liberación del ayuntamiento. La extraña cabra, por fin, dio un 
 
      
 
      
 
    suerte y todo. Dublín apareció más a menudo de lo habitual y cortésmente 
 
      
 
      
 
    Rechacé todos tus avances. Descubrí, a través del empleado del 
 
      
 
      
 
    el material de construcción de su familia, que tenía una novia fuera de la ciudad, la 
 
      
 
      
 
    lo que me hizo darme cuenta de lo débil que era su amor y respeto por ella. Es cierto 
 
      
 
      
 
    Con el corazón roto, traté de empezar de nuevo cada día que me despertaba. 
 
  
 
  
   
      
 
    Cuando vuelvo al ático, me encuentro con un pequeño cuaderno. 
 
      
 
      
 
    cuero negro, guardado dentro de una vieja caja de zapatos, escondido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me siento en los escalones del porche, sosteniéndolo en mis manos y alisándolo. 
 
      
 
      
 
    el nombre grabado. Lo hojeo, viendo notas que cuentan cómo su primera 
 
      
 
      
 
    contacto con el anillo, el sueño de la mujercita pelirroja, que sonreía 
 
      
 
      
 
    para el. Mi tío la veía en sueños, siempre pensando en ella. Y después de seis años, 
 
      
 
      
 
    los sueños se han detenido. Vivió los siguientes tres años sin saber si estaba 
 
      
 
      
 
    loco o no. Hasta que se cierra el ciclo de diez años, durante el equinoccio de primavera, 
 
      
 
      
 
    cuando la vio en carne y hueso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Felipe Windsor 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    5 de marzo 
 
  
 
  
   
      
 
    La vi hoy, todavía no podía creer que después de diez años ella 
 
      
 
      
 
    finalmente apareció ante mí, más allá de mis sueños más salvajes. Isabel es la mujer 
 
      
 
      
 
    hermosísima, con su forma delicada, que me acelera el corazón. Tenía miedo 
 
      
 
      
 
    acercarme a ella, porque me sentí como una locura al verla en el quiosco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    10 de marzo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy perdiendo el control con cada día que pasa. las sombras que 
 
      
 
      
 
    Comenzó a aparecer de vez en cuando ahora me persiguen por la casa. En 
 
      
 
      
 
    Veo cada momento, con gestos obscenos como se aman a simple vista en 
 
      
 
      
 
    la pared de mi dormitorio. Trato de no poner nerviosa a mi esposa, ya que hay mucho 
 
      
 
      
 
    Hace tiempo que no estamos bien, no le hablo de eso. y me siento miserable 
 
      
 
      
 
    por gatear como un gusano, ir todos los días al quiosco, 
 
  
 
  
   
      
 
    solo para ver a Elizabeth. Incluso si es desde lejos, con solo un intercambio de 
 
      
 
      
 
    mira, me siento vivo, mi corazón se acelera y mis manos tiemblan. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Intento ser el padrino, estar presente, pero siento que fracaso con 
 
      
 
      
 
    ella, con mi mujer, con Edi y sobre todo conmigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi Edi, mi dulce hija, a quien amo tanto. Es lo único real para 
 
      
 
      
 
    mí, el único fundamento que me impide correr hacia Elisabete. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    15 de marzo 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una pelea más, más gritos y odio destilado en palabras. 
 
      
 
      
 
    Quería decirle que lo intenté, que di lo mejor de mí a nuestro 
 
      
 
      
 
    el matrimonio sigue adelante. Pero este matrimonio no se va a ir, estoy sufriendo y ella 
 
  
 
  
   
      
 
    además, no es amor cuando nos hace sufrir tanto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    19 de marzo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La besé hoy e incluso ahora puedo saborear sus labios sobre los míos. EL 
 
      
 
      
 
    la forma en que tu cuerpo encajaba en mí, tan delicado, tan mío... No era 
 
      
 
      
 
    su culpa, sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, aun así lo hice, la atraje hacia 
 
      
 
      
 
    yo solo para poder calmar mi alma. Fui un tonto al pensar que podía 
 
      
 
      
 
    sobrevivir con solo ese beso. No hay vida después de que hayas encontrado la tuya 
 
      
 
      
 
    alma gemela. Nada es la vida si no está a su lado. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pero no puedo vivirlo, no cuando mi vida ya no pertenece 
 
      
 
      
 
    a mi y si a Edi. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aguanto el aire durante unos segundos, necesitando respirar. El tío Felipe era 
 
      
 
      
 
    sufriendo, vivía en una mentira, sobreviviendo de migajas, torturándose por 
 
      
 
      
 
    tanto tiempo solo para estar cerca de tu Elisabete. Pero el amor que sentía por 
 
      
 
      
 
    su hija era mayor. Sollozando suavemente, me limpio la cara, que ya está mojada por 
 
      
 
      
 
    lágrimas. Volviendo al cuaderno, miro la fecha todavía con incredulidad. Hojeo el 
 
      
 
      
 
    resto de las páginas, viéndolo todo en blanco. Tío Felipi escribió por última vez 
 
      
 
      
 
    el día de su muerte, hace veinte años, durante la primavera más incolora que azotaba 
 
      
 
      
 
    los Windsor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    28 de marzo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Amo a Elisabete más que a nada, como nunca podría amar a otra mujer. 
 
  
 
  
   
      
 
    Llamé a mamá hoy para decirle que preferiría que nunca me tuviera. 
 
      
 
      
 
    dado este anillo, por lo que nunca encontraría a Elisabeth. solo preferiría 
 
      
 
      
 
    seguir viviendo mi vida, aunque sin color, pero al menos no tenía 
 
      
 
      
 
    tanto sufrimiento Mi esposa me va a quitar a Edi, se va a ir al final del día. 
 
      
 
      
 
    semana, llevándome a mi princesa... Lo que me dejó una sola 
 
      
 
      
 
    decisión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por mucho que duela, por mucho que sepa que nunca seré el mismo 
 
      
 
      
 
    después de haber tenido un descanso del cielo besando tus labios, sintiendo mi 
 
      
 
      
 
    el corazón latía con fuerza al recibir una sola mirada de ella, al sentir la ansiedad 
 
      
 
      
 
    mezclada con la calma cuando me sonríe, aun así, renuncio a ella. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Buscaré a Elisabete por última vez hoy, para decirle que es mía 
 
      
 
      
 
    alma gemela, que siempre lo será, pero que Edi es mi vida y mi deber es estar juntos 
 
      
 
      
 
    con mi hija. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Tío Felipe... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lloro abrazando ese viejo cuaderno. Mi tío no se escapó para irse a vivir. 
 
      
 
      
 
    con Elisabete, sino decirle que no podían estar juntos. Ed nunca 
 
      
 
      
 
    Supe la verdad, por omisión de mi abuela y de mi tía. Mi cuerpo ya está de pie, 
 
      
 
      
 
    corriendo por la mansión. Saco el teléfono del cargador y marco el 
 
      
 
      
 
    única mujer que sabe la verdad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Hola mi amor, pensé que ya no te importaba esa vieja. ¿Dime cómo estás? 
 
      
 
    — ¿Por qué nunca le dijeron a Edi que el tío Felipi no se escapó? Lo suelto todo de una vez, apretando el cuaderno contra mi pecho. 
 
      
 
    La respiración acelerada de mi madre es todo lo que escucho en el silencio. 
 
      
 
      
 
    Casi creo que va a colgar, pero suspira suavemente. 
 
  
 
  
   
      
 
    “La madre de Edi estaba completamente histérica por la muerte de mi hermano. Ella culpó a su abuela por su accidente, alejaría a Edi de todos para siempre. 
 
      
 
    "¿Y no es eso lo que ella hizo?" Pregunto nerviosa. “Echó a Edi a internados, dejándola allí durante años, creyendo que su padre no la amaba. 
 
      
 
    — Felipi vino a mí, el día antes de su muerte. Ella está en silencio, dejando salir su tristeza a través de su respiración lenta. “Nunca había visto a mi hermano tan abatido. Estaba sufriendo, viviendo lo que quería vivir y viviendo lo que había elegido para él. Sabía que esa perra lo dejó embarazado en la escuela secundaria solo para sacar lo mejor de él, pero no me escuchó, quería ser un buen padre. Podría haber sido un buen padre sin tener que caer en el veneno de esa serpiente. Ella lo arrestó a causa de su hija. Su tío enloqueció cuando apareció Elisabete, dijo que vio sombras persiguiéndolo. Ella deja escapar un sonido bajo de risa triste. — Felipi llevó su amor por 
 
  
 
  
   
      
 
    por un tiempo, provocando que se asfixiara por no poder quedarse con su gran amor y su 
 
      
 
      
 
    hija. ¿Entiendes ahora por qué nunca quise que tuvieras ese maldito anillo, Tie? 
 
      
 
      
 
    dice mi madre enojada al otro lado de la línea. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miro el cuadro de la abuela, como si fuera ella frente a mí. el no 
 
      
 
      
 
    esperó El anillo en realidad había mostrado quién sería su alma gemela, pero el 
 
      
 
      
 
    las decisiones que tomó lo alejaron de ella. Nunca logré conseguir uno 
 
      
 
      
 
    relación por delante, era como si supiera que iba a venir de una forma u otra. 
 
      
 
      
 
    Busqué a Pierre en cada mirada que se cruzaba en mi camino, solo que no sabía si 
 
      
 
      
 
    éramos Kate o yo esperándolo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Ese anillo nunca sirvió de nada. Deshazte de él, deja atrás ese sueño de tu abuela. Disfruta de no haber caído en la misma trampa que tu tío. ¿No ves que una vez que encuentres al hombre elegido por el anillo, nunca más podrás seguir sin él? Mi madre lo deja todo de una vez. No puedo decirle que ya lo encontré. Encontré al alma gemela de Kate, 
 
  
 
  
   
      
 
    no es mio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No creo que corra ese riesgo, mamá. Me encojo de hombros, mirando por la ventana. 
 
      
 
    “No te equivoques, mi amor. Esa fue la broma que Kate le dejó y su abuela nunca le contó... Puedes irte, incluso puedes correr por el mundo, pero siempre termina regresando, porque es un vínculo perpetuo. Si tu corazón se acelera cuando lo encuentras, el destino siempre lo devolverá a su camino... 
 
      
 
    Me siento en el jardín durante mucho tiempo después de terminar la llamada, 
 
      
 
      
 
    mirando la luna brillar sobre las flores de primavera, preguntándome qué mamá 
 
      
 
      
 
    me dijo. Pasé todos estos días corriendo y evitando encontrarme con ese hombre. 
 
      
 
      
 
    y dondequiera que fui, él estaba allí, y durante todo este tiempo desde el 
 
      
 
      
 
    En el momento en que lo encontré, fue lo mismo... 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Yo, la primavera y él. 
 
  
 
  
   
      
 
    Me acuesto en la hierba, escondido entre el jardín, tomando mis brazos para 
 
      
 
      
 
    la parte de atrás de mi cabeza, perdida en la inmensidad que son tus ojos azules, que 
 
      
 
      
 
    Me imagino ante las estrellas. Ya no sé cuál es mi camino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Un brindis por nuestra sociedad!" Le sonrío al abogado, que me entrega la segunda copa de martini. 
 
      
 
    Llevo la bebida a mi boca, ya sabiendo que no tomaré un tercero. Estoy 
 
      
 
      
 
    feliz, como no me he sentido en días. Todavía no puedo creer que el abogado de la abuela 
 
      
 
      
 
    terminó interesándose en ser inversionista en la posada. Si todo corre bien, 
 
      
 
      
 
    vamos a estar haciendo la inauguración unos días antes de la apertura de la 
 
      
 
      
 
    primavera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Debo decir que me alegró que aceptaras la invitación de acompañarme al baile. 
 
  
 
  
   
      
 
    Observo el gran salón del espacio cultural, donde se realizaron los primeros bailes de 
 
      
 
      
 
    la primavera ya anima a todos, y presiono mis dedos sobre el cristal, emocionada. 
 
      
 
      
 
    Nunca he ido a uno, pero siempre veía a la abuela o a mamá preparándose para 
 
      
 
      
 
    asistir y siempre me pregunté cómo sería. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Confieso que me sentí muy feliz cuando me invitó. - le sonrío al hombre sereno y taciturno de pocas palabras, pero siempre objetivo y directo en sus argumentos. Deberías haber acompañado a Madame Windsor, ella siempre fue el alma de las fiestas. “Sí, me la imagino aquí con su espíritu libre y su amplia sonrisa. 
 
      
 
    “Realmente debería…” Traigo el resto de la bebida a mis labios, tratando de no dejar que el anhelo me ponga triste. La abuela me daría una bofetada si derramo una lágrima dentro del baile. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Será bueno para la posada si goza de buena reputación entre la sociedad de Nueva York. 
 
  
 
  
   
      
 
    Orleáns. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Y tú, siempre asistes a los bailes?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Relativamente, los encuentro aburridos, prefiero estar en otro lado. 
 
      
 
      
 
    Miro a este hombre, recordándome el extraño club al que Edi y yo habíamos ido. ¿Participa en algo extraño sobre ese lugar? 
 
      
 
    - Entiendo. Los tacones finos golpean el suelo lentamente, siempre en un momento u otro, barriendo la habitación, y no hace falta ser un genio para saber lo que estás buscando. 
 
      
 
    Noto las respiraciones pesadas que toma mi compañero, como si 
 
      
 
      
 
    había estado esperando. Sus ojos siempre se detienen en el reloj de su muñeca y deja escapar un silbido. 
 
      
 
      
 
    bajo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Creo que necesito otro trago", dice rápidamente, inclinando su vaso a la vez a sus labios y balanceándolo vacío en alto después de que lo ha bebido, sonriéndome. ¿Quiere otra dosis? 
 
  
 
  
   
      
 
    — A mí me bastaron dos copas de martini. Toma el vaso vacío de mis dedos, mirando detrás de mí. — Mira, no me importa ir, ya he visto suficiente de la fiesta, no tienes que quedarte conmigo... 
 
      
 
    Él simplemente se va, dejándome allí, hablando con el viento. Suelto el aire, 
 
      
 
      
 
    Sacudiendo mi cabeza. Mis ojos siguen a las mujeres bien vestidas 
 
      
 
      
 
    con su ropa estampada y me alegro de tener el vestido negro de tirantes finos, 
 
      
 
      
 
    para salvarme hoy. No soy una usuaria habitual de tacones altos, y mucho menos 
 
      
 
      
 
    ropa ajustada, resaltando mis caderas. prefiero mis zapatos con un vestido 
 
      
 
      
 
    suelto. Pero por lo que recuerdo de la abuela, cuando se vestía en ese momento 
 
      
 
      
 
    que me quedé en la mansión, siempre estaba impecable y encantadora. tomo una mecha 
 
      
 
      
 
    pelo, que cae del moño, detrás de la oreja, y observo el gran 
 
      
 
      
 
    baile, que se va llenando al son de Lady Gaga cantando Alejandro. golpear 
 
      
 
      
 
    mis pies lentamente, junto a la sandalia plateada, sonriendo al ver lo hermosa y 
 
      
 
      
 
    floreciendo cada rincón del lugar, mezclado con elegancia y sensualidad. Del otro lado 
 
  
 
  
   
      
 
    desde la pista, veo al hombre sonriente que me mira con alegría, haciendo 
 
      
 
      
 
    del baile y pidiéndome que fuera a la pista de baile con él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Oh, mierda! susurro entre dientes, aplastando mis dedos con nerviosismo mientras Dublin da el primer paso hacia mí. “Dios mío, no vengas aquí. 
 
      
 
    He estado huyendo de él desde el momento en que me enteré de su compromiso y, 
 
      
 
      
 
    incluso negándose a sus avances, persiste. Me llevo los dedos a la frente, como si 
 
      
 
      
 
    frotar el costado me ayudaría a pensar en una salida rápida. giro mi cara 
 
      
 
      
 
    en la dirección en que se fue el maldito abogado, pero nada de él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Dónde estás, por el amor de Dios?" Mis dedos se abren, cerrándose en agonía. "Piensa en algo, piensa en algo..." 
 
      
 
    - ¡Corbata! Cierro los ojos cuando escucho mi nombre siendo pronunciado en voz alta por el 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    Salón. 
 
  
 
  
   
      
 
    Me giro hacia él, levantando mi brazo para saludarlo. 
 
      
 
      
 
    saludo, pero Dublín está bloqueado de mi campo de visión cuando el gran 
 
      
 
      
 
    cuerpo pasa a mi lado, cerrando su mano sobre mi muñeca levantada y llevándonos 
 
      
 
      
 
    a la pista de baile no invitada y mucho menos a las ceremonias. mi cuerpo es 
 
      
 
      
 
    dando vueltas, presionando mi cara contra su pecho cuando me detengo, y no necesito 
 
      
 
      
 
    alzo mis ojos para saber quién es. El olor almizclado entra en mi 
 
      
 
      
 
    fosas nasales, inflamando mi cuerpo. Él coloca su otra mano en mi espalda, en el 
 
      
 
      
 
    curva de mi columna, acercándome a él y dejando caer su otra mano 
 
      
 
      
 
    mi muñeca, entrelazando sus dedos con los míos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡No necesitas agradecer! El sonido ronco sale airado de sus labios, junto a mi oído. Enderezo mi cuerpo, sabiendo que no debo moldearme a Pierre, pero es casi imposible resistirme. 
 
      
 
    —No necesité ninguna ayuda, Sr. Martin —miento, apartando la cara e inhalando un poco más de su aroma. Jesús, cómo 
 
  
 
  
   
      
 
    ¡Él me hace sentir vivo solo sosteniéndome así! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Si es así, puedo devolvérselo a tu admirador". Su brazo se extiende, empujándome lentamente y girando mi cuerpo en el suelo al ritmo de la música. 
 
      
 
    - ¡No! Prácticamente grito. “Él no es mi admirador, solo un amigo de la infancia. Tomando coraje, levanto mi rostro hacia él mientras él me atrae, juntándonos de nuevo. 
 
      
 
    —No creo que sea eso lo que piensa, mademoiselle. Una sonrisa cínica juega en la comisura de sus labios, dejando que su mano se deslice por mi trasero y me sorprende cuando la extiende por todo el vestido. 
 
      
 
    ¿Qué está haciendo, señor Martin? Trato de alejarlo, pero él sostiene su brazo a mi lado y sostiene mis dedos con fuerza entre los suyos, su mano rechoncha en mi pulpa frente a todas las miradas, que 
 
  
 
  
   
      
 
    caer sobre nosotros dentro de la sala. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pierre mueve la cabeza, dejando que su rostro se encuentre con el mío, y siento que 
 
      
 
      
 
    un botón de disparo se enciende en mi cuerpo al ser tocado por tu 
 
      
 
      
 
    aliento caliente 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Su bonito vestido lascivo está atrayendo la atención de muchos ojos hacia su trasero mientras sus muslos se mueven, subiendo lentamente. Toma una respiración lenta, dejándome entumecida con la vibración de su pecho presionado contra mi pecho. - Un poco más, mirándote desde donde estabas, juraría que no tienes bragas. 
 
      
 
    Mi cuerpo tiembla, traicionándome abiertamente, dejándolo escuchar el bajo. 
 
      
 
      
 
    gemido que escapa de mis labios mientras sus dedos alisan la tela apenas 
 
      
 
      
 
    para confirmar que realmente estoy sin bragas. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿No ha cambiado de opinión sobre mi propuesta, mademoiselle? 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¡No! Respondo en voz baja, dejándolo dar vueltas alrededor de la habitación. Sus dientes rozan la punta de mi oreja, deslizando su pierna entre las mías y golpeando mi centro con precisión. “Pierre… por favor. 
 
      
 
    Me convierto en una muñeca de trapo, dejándolo que me dé la vuelta, 
 
      
 
      
 
    moldeando nuestros cuerpos y presionando mi espalda contra su pecho. Las manos 
 
      
 
      
 
    grandes se detienen en mi cintura, moviendo sus caderas junto a la mía y 
 
      
 
      
 
    ardiendo con cálido aliento en mi cuello. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Lástima… Me iré pronto. “Eso me deja sin palabras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Pero ya? Dijo que estaría allí al final de la primavera. Mis manos se aferran a las suyas, frotando mis dedos sobre ellas, y siento la dura cresta presionando mi trasero. 
 
      
 
    “No es como si fueras a sufrir por mi ausencia. Su cobardía está más allá de toda medida, depositando un cálido beso en mi hombro. - Ya que te preocupa 
 
  
 
  
   
      
 
    de dejar los lugares en los que estoy, asumo que eres igual de inmune a esta tontería mágica 
 
      
 
      
 
    de las piedras como sospechaba. Desliza su mano hacia la mía. 
 
      
 
      
 
    vientre y deslizando el dedo por la tela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No tengo nada que decir aparte de que se llevará una parte de mí con él. 
 
      
 
      
 
    él y que me hará sufrir, aunque no quiera. Y se equivoca, yo no 
 
      
 
      
 
    Soy inmune a la magia, y lo más importante, no soy inmune a ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Ya podemos despedirnos…” Cierro los ojos, quedándome atrapada entre las telarañas que me rodea. 
 
      
 
    'Harry puede decir adiós, creo que de eso estaba hablando, no de nosotros. Me suelta, girando mi cuerpo de nuevo, solo para estrellarse con fuerza contra el suyo. 
 
      
 
    "¿De verdad crees que si te quiero es por una piedra?" Me mira serio, regresando su gran mano a mi trasero y apretándolo de nuevo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Sus caderas chocan con las mías, obligándome a sentir su polla, casi 
 
      
 
      
 
    como si fuera una provocacion, una desvergonzada tortura que me somete 
 
      
 
      
 
    en una sala atestada de gente inerte a mi sufrimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siéntalo, mademoiselle. Esto es tan real como nosotros dos, como la decisión que tomamos, porque fue nuestra elección. 
 
      
 
    "¿De verdad crees que puedes irte y no volver a pensar en mí?" 
 
      
 
      
 
    “Sé que no te olvidaré. Tal vez eso era lo que Kate sentía por su Harry. Un deseo tan intenso que solo la impulsaba a vivir en el ahora, sobreviviendo con los recuerdos de su amante. Pero no tendría eso para apreciar en las noches solitarias. 
 
      
 
    “Pasé diez años de mi vida pensando en una mujer que aún era una niña, creo que puedo sobrevivir ahora que te encontré. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    La música se detiene, dejándonos aislados de los demás, atrapados en la mirada, en un 
 
  
 
  
   
      
 
    única decisión. ¿Viviré pensando en esta noche, en este momento, o viviré 
 
      
 
      
 
    lamentando no haber seguido mis instintos. Levanta los dedos, tomando 
 
      
 
      
 
    mi mano con la de él y dejándola descansar sobre su pecho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Sin collar, sin anillo, solo somos tú y yo y nuestras elecciones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los dedos en tu ropa se frotan lentamente, sintiendo solo la 
 
      
 
      
 
    Tu corazón late tan rápido como el mío. Oh, que se jodan todos 
 
      
 
      
 
    las posibilidades de que esto sea un error, ¡quiero hacerlo con él! mi respuesta es 
 
      
 
      
 
    dado, dejando que mi cuerpo tenga la última palabra, acercándome a él, deslizándome 
 
      
 
      
 
    mi mano alrededor de su cuello hasta que se enganchó en su cabello, llevándolo a 
 
      
 
      
 
    yo. La boca firme pierde el control tan pronto como los labios se encuentran, el sabor de la misma 
 
      
 
      
 
    invadiéndome, consumiéndome como una droga. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Oh si! Elijo recordar cada detalle de esa noche con él. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Mi espalda golpea la pared con más fuerza, quedando mis dedos atrapados. 
 
      
 
      
 
    a tu cabello La pequeña oficina, lejos de los invitados, amortigua mi 
 
      
 
      
 
    gemidos Apoyándome solo en tu hombro, sostengo mi cuerpo contra el tuyo. 
 
      
 
      
 
    ataque feroz. Siento el aire helado que golpea mis piernas, con mi vestido 
 
      
 
      
 
    atrapado entre mi vientre, dejándome libre para él. tiro fuerte de la tuya 
 
      
 
      
 
    cabello, sosteniéndolo contra mí, como si fuera una continuación de mi cuerpo. 
 
      
 
      
 
    Me coge desprevenido tu lengua helada que me invade el coño, 
 
      
 
      
 
    deslizándose entre los grandes labios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Pierre…” Su nombre escapa de mis labios temblorosos, hinchados por sus besos. 
 
      
 
    La lengua del gato no me da respiro de repetidos lametones, saboreándome. 
 
      
 
      
 
    La punta de su diente raspa el lado de la piel a propósito, sacando 
 
      
 
      
 
    completar mis pensamientos. Pierre cierra sus labios sobre mi clítoris, el 
 
      
 
      
 
    chupando y azotando su lengua sobre el nervio. Tu mano fuerte aplasta 
 
  
 
  
   
      
 
    mi muslo, manteniéndolo abierto para él, el otro, tan furtivo, ya está tirando 
 
      
 
      
 
    la parte delantera del vestido hacia abajo. Yo lo ayudo, soltando su cabello, solo para poder 
 
      
 
      
 
    quitándome los finos tirantes del vestido, envolviéndolos con mis brazos y finalmente soltándolos 
 
      
 
      
 
    mis pechos doloridos. Prácticamente lloro cuando sostiene uno de ellos en su 
 
      
 
      
 
    mano, masajeándola. Grito dentro del gabinete oscuro mientras tengo el pico de dolor 
 
      
 
      
 
    cortando, sus dedos atrapando mi pezón entre ellos. la mano en la mia 
 
      
 
      
 
    muslo se desliza como una serpiente, palmeando mi trasero brutalmente y apretando como 
 
      
 
      
 
    si quisieras castigarme. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pierre no se detiene, tomando todo lo que puedo darle. el juega con 
 
      
 
      
 
    mi clítoris como si fuera un maldito helado, que chupa con gusto. 
 
      
 
      
 
    Suelta el pezón de mi seno, yendo al otro, engañándolo con masaje, 
 
      
 
      
 
    solo para finalmente aplastar el pico erecto con sus dedos, como lo hizo con el 
 
      
 
      
 
    anterior. El dolor es más caliente, haciendo que mi coño se inunde en su boca. ES 
 
      
 
      
 
    carnal, sin límites ni tabúes, y me encuentro gozando de todo lo que él 
 
  
 
  
   
      
 
    ofertas, sólo deseando más, como el adicto frente al traficante. él suelta el 
 
      
 
      
 
    apretando mi culo, tomando tus dedos dentro de mi y follándome 
 
      
 
      
 
    con propiedad Va cada vez más rápido, con embestidas brutales, sin tregua. 
 
      
 
      
 
    Con el mismo ritmo, su lengua rodea mi rígido clítoris. nunca imaginé algo 
 
      
 
      
 
    así que mis vibradores, de los que me gusta jactarme de ser mejor en 
 
      
 
      
 
    para hacerme llegar al clímax, se sentirían como perdedores alrededor de este hombre. La fuerza 
 
      
 
      
 
    con el que siento el orgasmo es inigualable, como si hubiera una erupción volcánica 
 
      
 
      
 
    dentro de mi. Explota, devastándolo todo: mis pensamientos, mi aliento y 
 
      
 
      
 
    el corazón que casi salta a la boca. Cualquier toque que tendré en mi cuerpo después 
 
      
 
      
 
    que se vaya será indigno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi pierna, que descansa sobre su hombro, se derrumba con total facilidad, en el 
 
      
 
      
 
    mismo estado gelatinoso que mis huesos, con músculos temblando de espasmos. 
 
      
 
      
 
    Todavía siento que cada partícula de mi cuerpo se deshace. El gran francés se mueve 
 
      
 
      
 
    rápidamente, levantando su cuerpo y quitando de una vez por todas la camisa que había dejado abierta. 
 
  
 
  
   
      
 
    Los pantalones ya han sido descartados con la misma velocidad, siendo recogidos solo para 
 
      
 
      
 
    saca el condón de su bolsillo, para cubrir su pene. Él es ágil, tan hambriento 
 
      
 
      
 
    como yo, volviendo a mí y aferrándome a él, envolviendo mis brazos alrededor de su 
 
      
 
      
 
    su hombro y levantando mi cuerpo por la cadera hacia él. Mi 
 
      
 
      
 
    atrás, que está presionada, ahora está aplastada, en el momento en que su 
 
      
 
      
 
    el peto se pega a mis pechos. Pierre me abraza fuerte a él, con mis piernas 
 
      
 
      
 
    alrededor de tu cintura. Tu cuerpo se aleja por un momento y, sin necesidad de 
 
      
 
      
 
    muestra el camino, encuentra el pasaje con una sola penetración. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Pierre! ¡Oh Dios mio! Mi coño todavía está sensible por la fuerza del orgasmo y ella retrocede con su pene intruso, dejando que las paredes internas se aprieten a su alrededor. 
 
      
 
    Deja escapar un aullido bajo, ronco y salvaje que se parece más a un 
 
      
 
      
 
    fuerte gruñido de un animal salvaje que hace que mis tímpanos se expandan. él empuja 
 
      
 
      
 
    su rostro, absorbiéndome en su intensidad, llevándome la mano a la garganta y 
 
  
 
  
   
      
 
    presionando sus dedos en la piel. Mueve lentamente tus caderas, en estocadas lentas, 
 
      
 
      
 
    saliendo y entrando. Tu boca se acerca a la mía y mis brazos se envuelven 
 
      
 
      
 
    más duro en tu cuello. Perdiéndome en los labios que me chupan, siento 
 
      
 
      
 
    mi propio sabor en tu boca, mezclado con tu saliva, moviendo tu lengua 
 
      
 
      
 
    junto con la mía al mismo ritmo que su polla choca contra mí. rompe nuestro beso, 
 
      
 
      
 
    pegando nuestras frentes juntas entre respiraciones irregulares y follándome cada vez 
 
      
 
      
 
    más rápido, dejándome tener más de tu polla dentro de mí, 
 
      
 
      
 
    Chocando piel con piel, tan rápido y crudo. Muerdo tu boca, chupando tu labio 
 
      
 
      
 
    más bajo, y vibro con la presión que tus dedos ponen en mi garganta 
 
      
 
      
 
    mientras el aire, casi ausente de mis pulmones, me quema. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Oh, sí, definitivamente dejaría que mis vibradores se sintieran 
 
      
 
      
 
    más bajo, follándome profundo y rápido como un martillo neumático hecho de carne y 
 
      
 
      
 
    ¡músculos! 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Mi dulce, bella. La voz ronca gotea, pasando sus labios por 
 
  
 
  
   
      
 
    mi mejilla. No sé dónde empiezo o termina, solo que eso es lo que 
 
      
 
      
 
    Me importa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    É     Es impactante cómo mi cuerpo se retrae de nuevo, trayendo la corriente eléctrica a través de mi cuerpo a una velocidad insana. Suelta mi cuello, dejando ambas manos en mi trasero, alejándose lo suficiente de la pared para que su ritmo sea más intenso. Apenas aguantando los temblores que me embargan, me acerco a sus hombros, mordiéndolo fuerte y clavando mis uñas en su espalda. El orgasmo me atraviesa, expandiéndose a través de todo mi cuerpo, chorreando en su polla, que me lleva más rápido. Nunca había sido así, mi cuerpo nunca había respondido tan rápido, encendido, despojado de tanta lujuria. 
 
      
 
    -¡Putin! La voz ronca gruñe en voz alta, mordiendo mi hombro más fuerte que el mordisco que le di. Es mi perdición, pequeño diable. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Él deja escapar otro fuerte rugido, penetrándome desesperadamente. el orgasmo 
 
  
 
  
   
      
 
    recorre mi cuerpo, como si trajera a otro consigo, tomándome 
 
      
 
      
 
    avalancha con la misma velocidad. Echo la cabeza hacia atrás, sin sentir 
 
      
 
      
 
    avergonzado de gritar. Mi espalda golpea la pared más fuerte con cada 
 
      
 
      
 
    estocada que me da Pierre. Mis manos agarran tus hombros, volviendo 
 
      
 
      
 
    mi cabeza hacia adelante y tirando de él hacia mí. Devoro tu boca hambrienta de 
 
      
 
      
 
    él, por su sabor, calor, todo lo que me pertenece. Me ofrece sexo, yo 
 
      
 
      
 
    Te doy el mundo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nos mueve alrededor de la pequeña habitación y aprovecho este momento para aprovechar 
 
      
 
      
 
    mi cuerpo hacia arriba, sacándolo de mí y bajando mis piernas. 
 
      
 
      
 
    Libero sus labios, dejándome caer al suelo y empujando su pecho hacia atrás. se detiene 
 
      
 
      
 
    la mesa de billar, tirando de mí hacia él con sus dedos y aplastando mi 
 
      
 
      
 
    extremo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Mi elección, entonces, será la forma que yo quiera, French", le susurro a Pierre, cerrando mis labios sobre su pecho y extendiendo mi 
 
  
 
  
   
      
 
    lengua sobre su cálida piel, hasta que siento su suave pelaje rozando mi mejilla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Él sonríe, mirándome con pura pasión ardiendo en su mirada azul. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Oui, mi pequeño diable. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo empujo de nuevo, haciendo que se acueste. Todavía tiene los ojos puestos 
 
      
 
      
 
    y tira de mí más fuerte en su agarre, llevándome con él. y antes 
 
      
 
      
 
    fíjate, mi cuerpo está encima del tuyo, desnudando mis piernas a un lado del 
 
      
 
      
 
    tu cuerpo, pegando piernas con piernas. Él nos sienta, haciendo así que nuestro 
 
      
 
      
 
    los cuerpos encajan. La boca lasciva busca la mía, capturándola con su 
 
      
 
      
 
    velocidad de una tormenta que se aproxima. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Je[23] y tu. La voz ronca susurra entre nuestros besos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sí, solo somos él y yo, en la primavera más inolvidable de mi vida, 
 
      
 
      
 
    marcándome para la eternidad. Sus manos levantan el vestido atrapado en mi 
 
      
 
      
 
    cintura, pasando por encima de mi cabeza. Mis manos, atrapadas en las tuyas 
 
  
 
  
   
      
 
    cabello, deja que mis dedos se entierren, deslizándose por tu espalda, 
 
      
 
      
 
    alisando su musculosa cintura hasta detenerse en su abdomen. mi cuerpo se arquea 
 
      
 
      
 
    hacia atrás, apoyándose en las manos. Deja su boca en una de las mías 
 
      
 
      
 
    senos doloridos e hinchados, que le encanta recibirte. Dejé escapar un gemido astuto, 
 
      
 
      
 
    entregándoselo por completo. Tu mano baja por mi espalda hasta la mía 
 
      
 
      
 
    cadera y su boca busca el otro seno, mordiendo y chupando el mismo 
 
      
 
      
 
    como hiciste con el anterior. Mi cuerpo arde con tu toque, Pierre deja cada 
 
      
 
      
 
    parte de mí en llamas. Presiono mis caderas hacia abajo, haciéndolo 
 
      
 
      
 
    darme cuenta de lo que quiero. Sin detener tu tortura en mi pecho, solo 
 
      
 
      
 
    lo aumenta mordisqueando la piel dolorida. Deslizo mis dedos suavemente 
 
      
 
      
 
    hasta su polla y acaricio la punta gruesa sobre el condón. Por cuenta 
 
      
 
      
 
    Levanto mis caderas hacia arriba, bajándome lentamente mientras encajo en 
 
      
 
      
 
    sobre él. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Corbata, par Dieu[24].“Me gusta como suena mi nombre en tus labios, 
 
  
 
  
   
      
 
    siendo devastado por su timbre ronco y respiración acelerada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi cuerpo desciende lentamente sobre su polla, tomándola, tragándola. 
 
      
 
      
 
    cada vez más, recibiéndolo con placer y chupándolo en mi coño. tu pene 
 
      
 
      
 
    responde pulsando dentro de mí y haciéndome sonreír. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    francés, diez; vibradores, tres coma cinco en la escala del placer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En esta posición puedo sentirlo invadiéndome por completo, moldeándose a sí mismo para 
 
      
 
      
 
    mí, hasta que desciende por completo, deteniéndose solo cuando siento nuestros muslos 
 
      
 
      
 
    tocándose de nuevo. Ruedo mis caderas perezosamente en la parte superior 
 
      
 
      
 
    él y siento sus dientes hundirse en mis pechos. te sigo torturando 
 
      
 
      
 
    con movimientos tranquilos, deslizando mis dedos por sus hombros, raspando con 
 
      
 
      
 
    las puntas de las uñas. Muevo mis caderas cada vez más, en un ritmo que 
 
      
 
      
 
    Los deja juntos, y los subo con calma, casi quitándolos por completo. Eres grande 
 
      
 
      
 
    manos aprietan mi trasero, empujando hacia adelante para obligar a mis caderas a 
 
  
 
  
   
      
 
    bajar más fuerte. Libera mis pechos cuando una de sus manos aterriza 
 
      
 
      
 
    en mi cabello, jalándolo fuerte hasta sentir tus dedos pegados a la raíz, 
 
      
 
      
 
    acercando mi cabeza hacia él lentamente, sin apartar sus ojos de los míos. 
 
      
 
      
 
    Mis dedos se mueven, sosteniendo su rostro, atrapados en el mar infinito que trae 
 
      
 
      
 
    miro y, por un segundo, lo veo brillar con una incertidumbre que pronto se disipa, el 
 
      
 
      
 
    dejar que vuelva a su forma dominante. Tu boca se pega a la mía, besándome 
 
      
 
      
 
    con puro ardor, devorando mi alma, haciéndome más adicto. nuestro ritmo 
 
      
 
      
 
    Llega al punto de torturarnos a los dos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — J'ai besoin de t'oublier[25], para tener paz - me dice con su boca pegada a la mía, tan perdida en este deseo desenfrenado que nos consume. 
 
      
 
    “No deseo olvidarte. Sostiene mis caderas, acercando nuestros cuerpos, soltando mi cabello y envolviendo sus brazos alrededor de mi espalda. Esa es mi elección, Pierre. 
 
  
 
  
   
      
 
    Sus ojos, que están vidriosos sobre los míos, se vuelven más expresivos cuando la luz del 
 
      
 
      
 
    la luna golpea la ventana, iluminando tu rostro. Nunca te olvidaré, mi corazón tampoco. 
 
      
 
      
 
    me permitirá. Él no es Harry y yo no soy Kate. Somos Tie y Pierre. Muevete 
 
      
 
      
 
    mis caderas, tomándolo con fuerza para marcar cada rincón suyo como mío, 
 
      
 
      
 
    así como él me marca como suyo. Tomaré esta noche para la eternidad. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Su Excelencia, estamos listos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La voz de Antony, mi amigo y director general de seguridad, me lleva 
 
      
 
      
 
    del trance en el que estoy mirando por la ventana, con las manos en los bolsillos. Yo 
 
      
 
      
 
    Me siento extrañamente vacío. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Oye. Niego con la cabeza afirmativamente, girándome hacia la salida y 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    caminando lento La habitación está impregnada. Sábanas, paredes, cortinas y el 
 
  
 
  
   
      
 
    cama grande, todo trae su olor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Su Señoría, ¿le gustaría pasar por algún lugar antes del aeropuerto?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Su pregunta me toma por sorpresa, dejándome perdido, mirando a un 
 
      
 
      
 
    una vez al centro de la habitación, donde la cama me arroja recuerdos tan vívidos, 
 
      
 
      
 
    quemándome la mente como si ella estuviera allí. ¿Que estoy haciendo? Por qué 
 
      
 
      
 
    ¿Te parece tan angustioso salir de la habitación del hotel? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Non, Antony", respondo hoscamente, sacudiendo la cabeza y saliendo del lugar lo más rápido que puedo. 
 
      
 
    Hice lo que debería ser correcto y necesito volver a mi vida de la que 
 
      
 
      
 
    Tengo control. Tu rostro, que siempre aparecía en mis sueños, me perseguía y 
 
      
 
      
 
    me consumió a lo largo de los años. Sólo en los últimos tres años ha estado en silencio, 
 
      
 
      
 
    desde el momento en que la vi, dejándome estancado, solo concentrado en mi 
 
      
 
      
 
    carrera profesional. Tomé este cargo con orgullo, ejerciendo la profesión de mi 
 
  
 
  
   
      
 
    abuelo y mi padre, cumpliendo el sueño del anciano de perpetuar las generaciones de mayores, 
 
      
 
      
 
    jueces y jueces. Pero justo cuando estaba listo para empezar 
 
      
 
      
 
    mi nueva trayectoria, elevándome entre la posición más buscada a la que aspiraba como 
 
      
 
      
 
    juzgado por el magistrado francés, ella regresa, volcando todo en mi 
 
      
 
      
 
    alrededor, como un castillo de naipes, en un suspiro. Seis años de consumir sueños 
 
      
 
      
 
    mis noches Tres años del más largo silencio, sin volver a pensar en ella, 
 
      
 
      
 
    como esa noche en la carretera nunca pasó, solo para mí 
 
      
 
      
 
    pateando en la locura, desmoronando todos mis proyectos que había reconciliado, el 
 
      
 
      
 
    relación estable con Anne y mi puesto como juez, que es de unos días 
 
      
 
      
 
    de mi mano 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anne no es el tipo de mujer que puede hacerme perder el control, pero lo es. 
 
      
 
      
 
    sensato y pragmático como yo, de una familia noble como la mía. El acuerdo 
 
      
 
      
 
    Perfecto. Lo que comenzó como una reunión de fin de semana pasó a ser 
 
      
 
      
 
    desarrollándose, hasta que me vi teniendo que pedirle que se comprometiera, ya que ella se había negado 
 
  
 
  
   
      
 
    creer que mi vida se trataba de una mujer que no existía. Es la vida 
 
      
 
      
 
    perfecta entre las cortes de Francia, una buena esposa, que cualquier juez 
 
      
 
      
 
    orgulloso y un apellido fuerte que mi padre aprueba. No tenemos amor extremo 
 
      
 
      
 
    el uno al otro, pero ella me hace sentir seguro, con mi control perteneciendo 
 
      
 
      
 
    sólo yo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los sueños solo empeoraban a medida que pasaban los días, llegando más 
 
      
 
      
 
    más fuerte, más real, hasta el punto de ver a la delicada negra 
 
      
 
      
 
    caminando por los pasillos de la sala del tribunal, como un espejismo. el olor de 
 
      
 
      
 
    las rosas entran en mis pulmones donde quiera que esté, haciéndome buscarla. 
 
      
 
      
 
    Salí de París, viaje a Marsella, maldiciendo al anciano sentado en el 
 
      
 
      
 
    silla de jardín, que bebió su bebida. Mi abuelo, Jean, me condenó por 
 
      
 
      
 
    entregar esa maldita piedra, cuando la dejo en mis manos haciéndola brillar 
 
      
 
      
 
    tan fuerte en un negro vivo. Yo no estaba en lo más mínimo inclinado a renunciar a la 
 
      
 
      
 
    mi carrera y mi futuro por una mujer que en realidad nunca había visto 
 
  
 
  
   
      
 
    y por la locura del anciano por alimentar esa idea de alma gemela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Ve tras ella, entonces. - El hombre astuto, de piel arrugada, me mira sereno, no asustado por mi estado de ánimo descontrolado. 
 
      
 
    "¿De verdad crees que voy a dejarlo todo para ir tras una alucinación?" Gruño con enojo. Estaría ascendiendo a mi puesto de juez en unos meses, necesito recuperar la cordura. “Necesito que me digas cómo romper esto, cómo olvidarme de ella y seguir con mi vida. Esa fue mi elección, abuelo. Anne es real, no esta mujer que me atormenta. 
 
      
 
    Por mucho que no ame a Anne, ella sigue siendo mi elección, no mi elección. 
 
      
 
      
 
    una gema antigua, y eso es lo que me encuentro creyendo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Ve a ella. La piedra nunca obligó a aceptar a quien muestra. El ciclo se está cerrando, por eso lo sientes tan fuerte dentro de ti, Pierre. Se pone de pie, mirando el jardín con sus pensamientos distantes. - probar 
 
  
 
  
   
      
 
    Harry que estaba equivocado, demuéstrame que estoy equivocado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se da la vuelta, mirándome y dejando salir el aire de sus pulmones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Si puedes ver cara a cara al gran amor de tu vida y no sentir nada cuando la dejas después de tenerla entre tus brazos, entonces le demostrarás a este viejo que se equivocó toda su vida. 
 
      
 
    Lo dejo, dándole la espalda y saliendo del jardín. ¡Maldito viejo! No 
 
      
 
      
 
    me ayudó en todo. Mientras paso por los pasillos, mis ojos se posan en el 
 
      
 
      
 
    gran marco que ocupa la pared. Mi tatarabuelo lo mandó hacer solo para ella, 
 
      
 
      
 
    decían que pasaba noches y noches encerrado en su oficina, perdido, mirando 
 
      
 
      
 
    para la mujer representada en la pintura. Mi abuelo nunca se deshizo de ese maldito 
 
      
 
      
 
    cuadro. La miro, aplastando mi muñeca contra mi costado. No 
 
      
 
      
 
    Dejaré que me manipule, como hizo con mi antepasado, que se marchitó 
 
      
 
      
 
    por el resto de su vida, extrañándola. 
 
  
 
  
   
      
 
    “No me mandes. ¡Hago mis elecciones! Gruño con odio. El aroma de las rosas entra por mis fosas nasales, inflamándome por dentro. 
 
      
 
    Veo, a lo lejos, muy lejos en el jardín, pintado detrás de Kate, el gran 
 
      
 
      
 
    mansión rosa, con sus flores brillantes, y la mujercita sentada en la hierba cerca 
 
      
 
      
 
    desde las escaleras del balcón. Pasé treinta y siete años de mi vida mirando 
 
      
 
      
 
    esta imagen, pero nunca la había visto allí. Vuelvo a mirar a la cortesana, que 
 
      
 
      
 
    prácticamente sonríe con sus brillantes ojos negros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Pensé que te habías ido. Mi abuelo me obliga a apartar la mirada del cuadro, volteando la cara hacia él cuando se acerca. 
 
      
 
    “Me voy…” Cuando volvió a mirar la pintura, la pequeña mujer sentada en el césped ya no estaba. — ¿Dónde se retrató este lienzo? 
 
  
 
   
 
   
      
 
    — Creo que en París, había un pintor allí. Niego con la cabeza, escuchando sus pasos. 
 
  
 
  
   
      
 
    “No la pintura, la imagen, este lugar donde ella está. ¿Donde queda? La vena en mi cuello late, haciéndome sentir ansiosa. 
 
      
 
    — Harry describe esta mansión en sus diarios. Nueva Orleans, creo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Exhalo, pasando mis dedos por mi cabello. Nunca fui impulsivo. 
 
      
 
      
 
    todo lo que hago está controlado y pensado más de dos veces, pero ahora estoy ahí, 
 
      
 
      
 
    tomar una sola decisión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Los necesito... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué piensas hacer, Pierre? Levanto mi mirada, aterrizando en la cortesana, que me está mirando. 
 
      
 
    “Voy a probar que está equivocada. ¡Te lo demostraré, viejo! Yo soy el que toma mis decisiones. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    A fines de ese mes, me iba para Nueva Orleans, tenía 
 
  
 
  
   
      
 
    logró pedir algunos favores, dejándome salir por el tiempo que se generó 
 
      
 
      
 
    mi mandato como juez. Tendría hasta entonces para probar que yo no era el 
 
      
 
      
 
    sombra de mi bisabuelo. Con la ayuda de mi abuelo y sus influencias, mi viaje 
 
      
 
      
 
    allí pasaría desapercibida, quedando sólo para cuidar el puerto. usé el tiempo 
 
      
 
      
 
    dentro del jet para investigar el linaje de Windsor. Y entonces finalmente la vi, 
 
      
 
      
 
    en un viejo reportaje, durante la feria de primavera, abrazando a Madame 
 
      
 
      
 
    Windsor. El adolescente risueño tenía la misma expresión feliz que cuando 
 
      
 
      
 
    se cruzó en mi camino hace diez años. Diez años de mi vida siendo 
 
      
 
      
 
    atormentado por un adolescente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “El jet partirá en diez minutos, Su Excelencia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Está bien, estoy listo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi voz responde eso, pero es como si mi corazón lo negara. Yo no 
 
      
 
      
 
    Estoy listo, todavía tengo tu olor en mi piel, tu calor corporal a lo largo 
 
  
 
  
   
      
 
    al mio. Niego con la cabeza, descartando estos pensamientos, no puedo evitarlo. 
 
      
 
      
 
    aferrarme a ellos, es mi elección. Pudo haber sido con cualquier otra mujer, ya 
 
      
 
      
 
    Tuve aventuras de una noche y nunca pensé en ellas ni por un segundo. EL 
 
      
 
      
 
    Mi teléfono celular suena en mi bolsillo, dejándome ver el nombre de Rurt parpadear en la pantalla. 
 
      
 
      
 
    Respondo, acercándomela al oído. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Bonjouuur, mi amigo. Escucho su voz burlona riéndose al otro lado y saludándome en un horrible francés. 
 
      
 
    — Bonjour[26], Rut. — Camino hacia el jet, escuchando tus chistes. Sé que fue una buena elección pedirle ayuda, para asegurarse de que, de alguna manera, ella fuera apoyada en el proyecto de la posada. 
 
      
 
    Él será la cara en mi lugar en la sociedad, permitiéndome así tener la 
 
      
 
      
 
    Estoy seguro de que incluso después de mi partida, ella estará bien. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Solo llamé para despedirme, espero que hayas acertado con tu elección. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mi cuerpo se desploma en el asiento del jet, mirando por la ventana. Sí, 
 
      
 
      
 
    Hice mi elección, pero no esperes que ella me lleve al límite con su pureza. 
 
      
 
      
 
    abandono. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Oui, estoy seguro de mis elecciones, amigo mío. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Bueno, si eso es lo que dices. Y la estatua que me hizo comprarla en subasta, ¿qué hago con eso? Sonrío al recordar la vieja estatua por la que pagué una fortuna. 
 
      
 
    Quédatelo o dáselo a alguien. “Solo deseo estar vinculado de alguna manera a Tie. 
 
      
 
    “Ella es horrible incluso para regalársela a alguien. Tal vez lo use para guardar mis condones. 
 
      
 
    Me río con él, despidiéndome después, cuando el piloto del jet 
 
      
 
      
 
    entra, anunciando que está listo para despegar. Antonio, sentado en la parte de atrás, no 
 
  
 
  
   
      
 
    dar una sola palabra. Es el único al que le he dicho la verdad de estar en este lugar. 
 
      
 
      
 
    y aunque es la historia más loca, mi amigo de años simplemente se rindió 
 
      
 
      
 
    hombros, diciendo: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Encontrémosla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¿Tu celular está defectuoso, Pierre? Me giro para mirarlo, quien usa mi nombre solo cuando estamos solos, poniéndose impersonal frente a los otros empleados. 
 
      
 
    “Non, acabo de hablar con Rurt, ¿por qué? Vuelvo la cara hacia delante y apoyo la cabeza en el respaldo del asiento. 
 
      
 
    “Porque Anne me ha llamado veinte veces ya queriendo hablar contigo, ya que no respondiste anoche. 
 
      
 
    Me encojo de hombros. Rechacé todas tus llamadas cancelándome del aburrido 
 
      
 
      
 
    su preocupación por los invitados. Te dije que no necesitaba uno. 
 
  
 
  
   
      
 
    fiesta para anunciar el compromiso, pero su deseo de estar rodeada de gente 
 
      
 
      
 
    vacío, como ella, solo hacía que no me escuchara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Merde[27] —susurro, cerrando los ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Estás seguro de que esto es lo que quieres?" – pregunta Antony, abriendo una botella de agua y llevándosela a la boca. - Porque, sinceramente, si mi destino se cruzara con esos ojos negros, no los cambiaría por una vida monótona y vacía como la tuya al lado de una mujer que disfruta más de su puesto que de su polla. 
 
      
 
    “No sé por qué te dije esto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me callé, abrí los ojos y volví la cara hacia la ventana. 
 
      
 
      
 
    Tie me ha desviado del rumbo. No fue lo que planeé, no cuando ella 
 
      
 
      
 
    conduce al caos con la forma en que su cuerpo se entrega a mí. Todavía puedo ver tu 
 
      
 
      
 
    ojos negros dilatados en pura lujuria gritando mi nombre. 
 
  
 
  
   
      
 
    Sentada en el borde de la cama, la pequeña diable de rodillas a mi lado 
 
      
 
      
 
    frente, siento su lengua traviesa lamiendo lentamente y arrastrando su 
 
      
 
      
 
    manos en mis piernas, dejando que las puntas de mis uñas dejen rastros de 
 
      
 
      
 
    ardiendo donde quiera que vayan. Siento mi verga llenar tu boca provocativa, 
 
      
 
      
 
    abriendo más los labios para tomarlo. La corbata me la chupa con cada mamada, 
 
      
 
      
 
    intercalando en la succión. Mis manos van a tu cabello, sosteniéndolo 
 
      
 
      
 
    mis dedos y haciendo que ella reciba más de mi polla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Pequeño diablo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Clava sus uñas en mis muslos, aumentando su ritmo, descendiendo 
 
      
 
      
 
    y volviendo, tocándome con su lengua desvergonzada. He escalado mucho por 
 
      
 
      
 
    sé cómo me gusta que me la chupen, pero Tie no necesita ser controlada, ella es 
 
      
 
      
 
    libre y sin vergüenza, sin sentir vergüenza de saborearme como yo la saboreé a ella. Por 
 
      
 
      
 
    más que me enterré profundamente dentro de tu cuerpo, como un estudiante de primer año de la 
 
      
 
      
 
    universidad, encerrada en esa pequeña habitación, no estaba dispuesta a dejarla ir antes 
 
  
 
  
   
      
 
    amanecer, así que la traje al hotel donde me hospedo. Déjanos 
 
      
 
      
 
    fuera de la ropa tan rápido como dentro del gabinete. completamente libre, 
 
      
 
      
 
    ser consumido sólo por el deseo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¡No creo que el amor de mi vida no seas tú, francés, es tu polla!" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Escucho tu voz burlona susurrando y mordiendo la piel, 
 
      
 
      
 
    pasando su lengua a lo largo del costado de mi polla, hasta que toca mis bolas hinchadas. 
 
      
 
      
 
    Ella chupa uno lentamente, haciéndome gemir fuerte. mis dedos se atascan 
 
      
 
      
 
    más a su cabello, perdido en ese toque indecente. Por Dios viviría 
 
      
 
      
 
    para recordarme esta mamada! Ella hace lo mismo en la otra pelota, con su 
 
      
 
      
 
    dedos deslizándose hacia arriba y hacia arriba de mi polla dura en sus dedos. tu pequeño 
 
      
 
      
 
    cuerpo se sube a mis piernas, encontrando su mirada con la mía y petrificándome 
 
      
 
      
 
    con dos esferas negras, que me miran con un brillo lujurioso en sus ojos. 
 
      
 
      
 
    Mordiendo el costado de su boca llena, mi mano acaricia su mejilla y, ni siquiera en 
 
      
 
      
 
    todos los sueños que ella me atormentó podrían ser tan perfectos como lo es ahora. 
 
  
 
  
   
      
 
    Fui atormentado por un adolescente durante diez años y devorado por una mujer. 
 
      
 
      
 
    en una noche Ella pasa de ser una cortesana caliente a una chica inocente, engañando 
 
      
 
      
 
    tu cara en mi palma abierta, plana sobre tu cara, y suspirando 
 
      
 
      
 
    con mi toque Tie luce magnífica con sus rizos rebeldes sueltos, ahora gratis 
 
      
 
      
 
    de las pinzas que sujetaban el peinado. Acerco mi cara a la tuya, dejándote 
 
      
 
      
 
    para capturar mi labio inferior con sus dientes. Mis manos siguen las tuyas 
 
      
 
      
 
    deslizándose por su espalda hasta aterrizar sobre su cola redonda. A salvo 
 
      
 
      
 
    ella con fuerza, al escuchar el pequeño chillido de sorpresa escapar de sus labios, 
 
      
 
      
 
    poniéndome de pie mientras tiro de ella para besarla, devorando sus labios. Mío 
 
      
 
      
 
    cuerpo se aferra al suyo, dejando que sus muslos se envuelvan alrededor de mi cintura, 
 
      
 
      
 
    sus pechos llenos aplastaron mi piel. Ella sostiene mi rostro entre sus manos, 
 
      
 
      
 
    entregándose al beso con la misma agonía que el primero. caminar por la habitación 
 
      
 
      
 
    con él atado a mí, sentándome en la silla de cuero al lado del escritorio. 
 
      
 
      
 
    Mi cuerpo suplica por ella, me consume el deseo de tenerla siempre, sin 
 
      
 
      
 
    Nunca agotes esa hambre. Necesito sentir tu cuerpo tibio por dentro, piel a 
 
  
 
  
   
      
 
    piel. En treinta y siete años, nunca he dejado de usar protección, pero con eso, eso es 
 
      
 
      
 
    una necesidad, no una elección. Levanto tus caderas y encajo tu coño en la 
 
      
 
      
 
    mi polla, tomando mi mano sobre ella y frotándola lentamente entre sus labios 
 
      
 
      
 
    vaginal. Ella me besa en agonía mientras mi otra mano la empuja hacia abajo, 
 
      
 
      
 
    liberando mi polla y dejándolo libre para poseerla de una vez. tu gemido 
 
      
 
      
 
    se corta en mi boca y lo agarro por los cabellos, para que no se me vaya, 
 
      
 
      
 
    mientras la invado piel con piel. La corbata afloja tus caderas, abriendo más tus muslos, 
 
      
 
      
 
    hasta que tu coño mojado se pegue a mi piel, con mi polla enterrada tan profundo, 
 
      
 
      
 
    que mis propios cojones están celosos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tan indecente, mademoiselle. Suelto sus labios, besando su barbilla y mordisqueando la piel entre mis dientes. Ella suelta sus dedos de mi cara, clavando sus uñas en mis hombros. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Tan inflada como yo teniendo mi polla libre del condón dentro de ella, 
 
      
 
      
 
    piel con piel, un pequeño volcán caliente, inundándome y absorbiéndome 
 
  
 
  
   
      
 
    su. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “¡Dios mío, Pierre! Sus manos liberan mis hombros de su agarre, se mueven hacia el respaldo de la silla y mueve sus caderas, balanceándose con intensos balanceos. 
 
      
 
    Levántate lentamente para sentirlo parte por parte. sostén tu trasero con 
 
      
 
      
 
    fuerza, extendiendo mi mano a cada lado de la carne, abriéndola y sosteniéndola 
 
      
 
      
 
    sostenido en su lugar con mi agarre. Ella deja escapar un gemido, mordiéndose el labio. 
 
      
 
      
 
    trasero, y me pierdo en su rostro puro de placer, bajando sus caderas y 
 
      
 
      
 
    tragando mi polla con su coño, caliente como el infierno. Mi pequeña 
 
      
 
      
 
    Indecente diable me tiene en la palma de su mano. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Mi elección", gruño, chupando su pecho en mi boca. Ate los arcos, dejándolos un blanco fácil para mí. Su gemido es astuto, como el ronroneo de un gato, matándome cada vez más con sus movimientos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Vine tras una mujer que a mis ojos todavía era una niña, que 
 
      
 
      
 
    me hizo enojar por sacarme del eje por tanto tiempo, pero fue con un 
 
      
 
      
 
    caja de lujuria que encontré. Lascivo, caliente, tan explosivo como 
 
      
 
      
 
    nitroglicerina. Lo supe aquella noche dentro del club, cuando tu perfume 
 
      
 
      
 
    entró en mis fosas nasales. Cada célula de mi cuerpo sabía que ella estaba allí y, 
 
      
 
      
 
    cuando me di la vuelta, aún sin saber si era solo un espejismo como los demás, vi el 
 
      
 
      
 
    brillo en sus ojos, tan decididos como sus pasos al cruzar la 
 
      
 
      
 
    espacio que había entre nosotros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Pierre..." Dejé que mi atención se dirigiera a su otro seno, succionando el orbe redondo en mi boca. Su coño mojado me estrangula con sus paredes calientes y resbaladizas, follándome más de lo que yo la follo a ella. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Su movimiento se acelera, buscando liberación, urgente, temerario. 
 
      
 
      
 
    Bloqueo sus caderas en su lugar, haciéndole imposible continuar. tu gimes, 
 
      
 
      
 
    tratando de moverse, frotando sus muslos a mi lado. seguro que ella, 
 
  
 
  
   
      
 
    aplanando mi mano sobre el culo carnoso y levantándolo lo suficientemente alto como para liberar 
 
      
 
      
 
    los latidos de mis caderas, entrando más fuerte, penetrando más rápido, 
 
      
 
      
 
    jodidamente duro, hasta que la sintió temblar. Ella echa la cabeza hacia atrás, 
 
      
 
      
 
    abriendo la boca con una “o” redonda y perfecta, la vena late rápidamente, con 
 
      
 
      
 
    sus pechos rebotando maravillosamente hacia mí, dejando escapar su grito lujurioso mientras ella 
 
      
 
      
 
    llega a un clímax. Entro y salgo, follándola más rápido, desesperado con el 
 
      
 
      
 
    la agonía y el placer de que ella soltara su semen en mi polla. el calor 
 
      
 
      
 
    del líquido que lo unta, corre por mis bolas, hasta que siento mi 
 
      
 
      
 
    se acerca la liberación. Tie es sensible, temblando bajo mi agarre en el suyo. 
 
      
 
      
 
    cuerpo. Muevo sus caderas hacia arriba, sacándome de ella con mi 
 
      
 
      
 
    propio orgasmo y me libera en chorros de su coño. Siento toda la explosión 
 
      
 
      
 
    en mi cuerpo, consumiéndome y pateando mi mierda fuera de la vida. 
 
      
 
      
 
    Ambos colapsamos en esa silla y dejé que mis piernas se estiraran sin fuerzas. 
 
      
 
      
 
    Su corazón late junto al mío, acelerado, como si fuera uno. Estoy devastada 
 
      
 
      
 
    por la mujer indecente que no solo me jodio a mi sino a mi autocontrol. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Y la sensación de despertar esa mañana, con solo el rastro de tu 
 
      
 
      
 
    perfume en la sábana, me hace caer de nuevo en agonía. Si no fuera por el pequeño y 
 
      
 
      
 
    pendiente delicado, perdido en la almohada, y mi espalda que traía el ardor 
 
      
 
      
 
    de tus uñas, me estaría condenando a la locura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis dedos van a mi bolsillo, sacando el collar y mirando la piedra que 
 
      
 
      
 
    una vez fue tan aburrido y sin vida, pero ahora brilla perfectamente en su oscuridad 
 
      
 
      
 
    negro, el mismo negro de los ojos que no salen de mi cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sostengo el vaso de bebida en mis dedos, inerte a la gente que me rodea. 
 
      
 
      
 
    Veo a todos hablando alegremente en los pasillos de la mansión de Marsella. 
 
      
 
      
 
    He pasado toda la semana encerrado en mi oficina desde que llegué a Francia. 
 
      
 
      
 
    Antony, por más que me muestra lo que piensa con sus ojos, no me dijo nada. 
 
      
 
      
 
    Es mi elección, y elegí irme. ¿Pero por qué todavía me siento como una mierda? Peor 
 
  
 
  
   
      
 
    que antes... Antes de conocerla, antes de sentir que mi mundo se estaba 
 
      
 
      
 
    condenado a sus brazos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Pierre, ¿puedes oírme?" — La mujer elegante que conocí en los juzgados me mira perdida, con un signo de interrogación en la frente. 
 
      
 
    Anne es la esposa perfecta para un hombre en mi posición, siempre 
 
      
 
      
 
    elegante, deslumbrante e impecable con su maquillaje. Me sorprendo sintiendo un 
 
      
 
      
 
    incómoda con su cabello tan perfectamente arreglado, ni un solo cabello 
 
      
 
      
 
    suelto. No creo haber oído nunca una risa espontánea salir de su boca y su 
 
      
 
      
 
    los gemidos bajos en el dormitorio tienen tanta emoción como beber café frío en el 
 
      
 
      
 
    Mañana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Pierre, es hora de anunciar el compromiso. Parpadeo un par de veces, centrando mi atención en la habitación llena de invitados. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    '¿Por qué quieres casarte conmigo, Ana?' “La sorprendo cuando hago el 
 
  
 
  
   
      
 
    pregunta, dejándola en estado de shock por un segundo, antes de parpadear rápidamente, 
 
      
 
      
 
    aspecto irónico. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué pregunta es esa, Pierre? Ella sonríe, se pasa la mano por el vestido rosa y levanta la muñeca para ajustar el brazalete de diamantes. — Somos adultos, Pierre, nos vamos a comprometer porque así lo hemos decidido. Nuestras familias son poderosas y no habría mejor pareja para nosotros que el uno al otro. Levanta la mirada hacia mí, tan fría como sus palabras. 
 
      
 
    "¿No crees que serás infeliz a mi lado?" Sabes que nunca te amé de verdad... 
 
      
 
    "Oh vamos. ¿Desde cuando los matrimonios entre nosotros son por amor? No soy tonto, Pierre, sé cómo funcionan las cosas. Si deseas tener una amante, solo tendrás que ser discreto y no empañar el nombre de mi familia. No seremos la primera pareja en unirse por el poder. Nuestros hijos traerán la sangre 
 
  
 
  
   
      
 
    noble de dos antiguas familias, será poderoso. Ella deja escapar un suspiro, mostrando 
 
      
 
      
 
    estar aburrido con el tema. “Vamos, tenemos que irnos. justo después del anuncio 
 
      
 
      
 
    tenemos un baile. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Su cuerpo gira, caminando hacia los invitados. nunca pensé en tener 
 
      
 
      
 
    hijos con Anne, nunca pensé en verla embarazada, o en ser una buena madre que 
 
      
 
      
 
    dedicada a la maternidad. La idea de la amante nunca me persiguió, por mucho que 
 
      
 
      
 
    nuestro matrimonio fue tan frío como estar dentro de tu coño. Todavía así, 
 
      
 
      
 
    No quería acostarme con otra persona. Mis planes se reducen a estar ocupado 
 
      
 
      
 
    demasiado tratando de entrar en el magistrado. Si eres realmente honesto conmigo, este fue el 
 
      
 
      
 
    el sueño de mi padre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué estás haciendo, Pedro? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi cerebro grita dentro de mi mente. El músico a la canción, 
 
      
 
      
 
    dejándola llamar la atención de todos. Su brazo se extiende, apuntándome y 
 
  
 
  
   
      
 
    llamándome a ella. Camino despacio, perdiéndome en las flores que decoran el 
 
      
 
      
 
    mesa. Son preciosas, pero solo una cosa las estropea: son falsas. sin perfume, 
 
      
 
      
 
    sin espinas, sin la suavidad de los pétalos. Anne me toma del brazo y se vuelve hacia mí. 
 
      
 
      
 
    yo cuando me detengo junto a ella y tomo el vaso de mis dedos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "El anillo... ¿Dónde está el anillo?" pregunta en voz baja, mostrando una sonrisa a los invitados mientras me quedo mirándola, sabiendo que estoy a un paso de ser miserable por la eternidad. 
 
      
 
    Meto la mano en el bolsillo de mis pantalones, en el lado que Antony dijo que tenía. 
 
      
 
      
 
    salvado. No hice ningún esfuerzo por ver el anillo, sabiendo que debe ser el más 
 
      
 
      
 
    brillante y perfecto solitario que Anne había pedido. Saco la cajita de la 
 
      
 
      
 
    bolsillo, abriéndolo con tanto esfuerzo, como si me estuviera matando lentamente. 
 
      
 
      
 
    Ella permanece en silencio durante mucho tiempo, mirando la caja abierta antes de levantarla. 
 
      
 
      
 
    tus ojos a mí. 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿Qué clase de broma es esta, Pierre? No entiendo tu expresión, girando la caja para ver qué le pasa al anillo. 
 
      
 
    Pero no es el anillo de diamantes lo que está ahí. La piedra negra brilla en el 
 
      
 
      
 
    terciopelo rojo, delicado y perfecto. Levanto mi mirada a Antonio, que 
 
      
 
      
 
    mira desde lejos, dándome un guiño. Vuelvo a mirar la joya, como si 
 
      
 
      
 
    Podía ver a Tie frente a mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No quiero olvidarte”, me responde con calma, nuestros cuerpos pegados por el sudor. Solté su cabello suave, sintiendo que mi corazón saltaba largos latidos. Muevo mis brazos para rodear su espalda, perdida en su mirada succionadora. Esa es mi elección, Pierre. 
 
      
 
    "Pierre, ¿qué clase de broma es esta?" Levanto mis ojos a la mujer frente a mí. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Entiendo que el mayor error de Harry fue no enamorarse de 
 
  
 
  
   
      
 
    cortesana que lo embrujó, arrojándolo al más profundo abismo de la soledad cuando 
 
      
 
      
 
    la dejé. Su mayor error fue tomar la decisión equivocada de no volver con ella. 
 
      
 
      
 
    Cierro la caja abruptamente, la meto de nuevo en el bolsillo de mi pantalón y levanto los brazos. 
 
      
 
      
 
    ojos para Ana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Lo siento, Ana. Ella está roja en la cara, mirándome en estado de shock. "Supongo que sería un buen trato para mí casarme contigo y tener mis amantes". Mis ojos se detienen sobre ella, permaneciendo enfocados en el hombre sereno que me observa, con una sonrisa formándose en sus labios. ¡Viejo bastardo! 
 
      
 
    “Pero aun así, prefiero casarme con una mujer que sea mi amante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Pierre... ¡PIERREEE! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis pasos cruzan el salón, dejando atrás a los invitados. 
 
      
 
      
 
    Antony y los otros guardias de seguridad me siguen, deteniéndose detrás de mí. El hijo 
 
      
 
      
 
    de la perra, que es mi amiga, calla, con una sonrisa en el rostro. parar entre 
 
  
 
  
   
      
 
    los pasillos, mirándolo y sacudiendo la cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — Merci, amiga mía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mira a un lado, encogiéndose de hombros y sonriendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No hay necesidad de agradecerme, Su Excelencia. Sus ojos se clavan en los míos, dándome un guiño. “Preparé el jet en caso de que necesites hacer un viaje de última hora. 
 
      
 
    — Sólo, Pierre, Antonio. Creo que en Nueva Orleans no podré desempeñar mi función. — Siento que mi corazón late rápido y por primera vez, realmente tomo las riendas de mi camino. “Creo que puedo pensar en varias maneras de pasar mi tiempo. 
 
      
 
    Giro mi cuerpo rápidamente, escucho su risa y él camina detrás 
 
      
 
      
 
    de mí. Mi abuelo está de pie justo delante, con los ojos fijos en el gran 
 
      
 
      
 
    El marco de Kate. Me detengo a su lado, metiendo las manos en los bolsillos, 
 
  
 
  
   
      
 
    dejándote admirar la pintura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Bueno, creo que hemos tenido muchos magistrados en la familia. Un posadero sería interesante para futuros linajes. Me río de su voz burlona. — Al fin y al cabo, nadie invierte tanto en un proyecto si no tiene intención de volver. 
 
      
 
    "Fue por ella, era la única forma en que pensé que todavía podríamos tener una conexión", le digo con calma. 
 
      
 
    Cuando me doy la vuelta, frente a él, veo su mirada de alguien que sabe que es 
 
      
 
      
 
    enviándome directo a mi destino y no hacerlo al revés para alejarme 
 
      
 
      
 
    su. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Muéstrale a Harry cómo se hace realmente. Sus dedos aterrizan en mi hombro, golpeando lentamente. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    - ¡Sí yo voy! 
 
  
 
  
   
      
 
    'Pierre, Anne está nerviosa, quiere hablar contigo. Me vuelvo hacia Antony y veo detrás de él a la mujer enojada que trata de pasar la seguridad. 
 
      
 
    ¿Dónde está el anillo de compromiso? - Antony me mira por un segundo, antes de sacarlo de su bolsillo, entregándomelo. 
 
      
 
    Camino junto a él, dirigiéndome hacia ella. Tus ojos dilatados de odio 
 
      
 
      
 
    me disparan, perdiendo completamente su elegancia por los gritos que sueltan. Es decir 
 
      
 
      
 
    tus dedos, dejando el diamante solitario en tu mano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esto es lo que tanto deseaba. Puedes tenerlo, un hermoso y caro anillo de compromiso de diamantes. Diles que te dejé porque encontré una mujer que cambió mi mundo. Ella trata de hablar, pero la interrumpo, levantando mi mano en el aire. “Puedes hablar mal de mí y de cómo fui un imbécil dejándote después de todos estos años de ser la mujer más perfecta a mi lado. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Parece perdida y, aun en su orgullo, cierra las manos alrededor de su cuello. 
 
  
 
  
   
      
 
    anillo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Y, Anne, realmente desearía que encontraras a alguien a quien amar de verdad además de tu apellido. 
 
      
 
    Beso su frente, dejándola allí. Sólo los ojos negros más hermosos 
 
      
 
      
 
    llamada dentro de mí, haciéndome correr hacia el coche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo siento, quería estar allí contigo, pero mi vida es una locura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Te llamo más tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tiro mi celular en la cama después de leer el mensaje de Edi. tomo el collar de 
 
      
 
      
 
    brillos que pertenecieron a la abuela. Mis ojos recorren mi imagen en el espejo 
 
  
 
  
   
      
 
    en el espejo mientras abrocha el broche del collar. Bajo mis manos, alisando el 
 
      
 
      
 
    vestido rojo, que moldea mi cintura por el corsé. la vaina 
 
      
 
      
 
    bordado a mano con pedrería dorada hace juego con los encajes del corpiño. EL 
 
      
 
      
 
    Escote profundo y recto deja una buena vista del valle de mis senos. Suavizo el 
 
      
 
      
 
    faldas largas y redondas, que parecen campanas, que caen desde la cintura hasta 
 
      
 
      
 
    bajo. El vestido, caracterizado como los del siglo XVIII, me hace sentir como un 
 
      
 
      
 
    cortesana real, que realmente es la idea. Hasta el peinado que se hizo se quedo 
 
      
 
      
 
    similar a esa época. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A Rurt se le ocurrió la idea de tener un baile de personajes en el Día de la Madre. 
 
      
 
      
 
    apertura de la posada y terminé aceptando, después de todo, qué mejor personaje le quedaría al 
 
      
 
      
 
    ¿La mansión rosa de Kate Windsor que un gran baile de primavera de una cortesana? 
 
      
 
      
 
    Trato de no sufrir mirándome, al menos por hoy no quiero sufrir. Yo 
 
      
 
      
 
    arrastrar fuera de la cama de ese hombre, sin mirar atrás mientras él 
 
      
 
      
 
    Estaba dormido, fue la decisión más difícil que he tomado. y todo el tiempo 
 
  
 
  
   
      
 
    de tu partida, me moría con la primavera. me obligo a mantener 
 
      
 
      
 
    siempre activo durante el día. Cuanto más ocupado estoy, menos sufro, dejando el dolor 
 
      
 
      
 
    ven y hazme compañía sólo en la oscuridad de la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Los invitados ya están abajo —susurro, abriendo el joyero que había tomado de nuevo. Lo abro lentamente, viendo el anillo de plata estancado en azul, opaco, sin vida, apenas marcando el color. "Creo que es hora, ¿no?" Me doy la vuelta, suspirando y mirando al barón. 
 
      
 
    La cabra deja escapar un aullido dentro de la habitación, haciéndome reír. me quito el anillo 
 
      
 
      
 
    tomando mis dedos. Porque hoy sentiré lo que ella sintió, me pondré la máscara de 
 
      
 
      
 
    felicidad, sonriendo y jugando con todos, pero con el corazón sangrando por 
 
      
 
      
 
    por dentro, como debe haber hecho Kate a lo largo de su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Vamos entonces! 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Abro la puerta del dormitorio, dejándolo salir primero, y después de hacerlo, el 
 
  
 
  
   
      
 
    cerrar detrás de mí. Camino lentamente por el pasillo, los papeles pintados que 
 
      
 
      
 
    logrado que sean idénticos al original y resalten las paredes, el 
 
      
 
      
 
    dejando elegante. Miro mi sombra en la pared, solo siendo la sombra de 
 
      
 
      
 
    alguna vez. Se han ido, se han ido para siempre. Nunca los volví a ver ni a escuchar 
 
      
 
      
 
    gemidos Mis ojos se pierden en la puerta al final del pasillo, que trae 
 
      
 
      
 
    recuerdos que calientan tanto mi piel como mi corazón. Barón 
 
      
 
      
 
    deja escapar un segundo grito, sirviendo como un regaño, para traer mi 
 
      
 
      
 
    pensamientos por ahora. Suspiro, desviando la mirada de la puerta y caminando. 
 
      
 
      
 
    para las escaleras Y, antes de pisar el escalón para bajar, veo todos los ojos 
 
      
 
      
 
    aterrizó en mí. Mi madre, que llegó a la apertura, se detuvo con su taza en el aire, 
 
      
 
      
 
    tener los ojos llorosos. Siento mi pecho latir rápido, 
 
      
 
      
 
    angustiado de tener tanta gente aqui y solo quiero al que no esta 
 
      
 
      
 
    regalo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Creo que ya no podemos volver a la habitación, ¿verdad, barón?" 
 
  
 
  
   
      
 
    La cabra, parada a mi lado, me mira solo por un segundo. 
 
      
 
      
 
    antes de darse la vuelta, regresar al pasillo y dejarme solo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Traidor! Gruño ante su falta de complicidad, abandonándome frente a todos. Tomando una respiración profunda, la dejo salir y dejo que una sonrisa falsa brille en mi rostro. 
 
      
 
    Rurt me espera al pie de las escaleras, con la mano extendida hacia mí. EL 
 
      
 
      
 
    extraño abogado se convirtió en alguien bueno con quien hablar y rara vez 
 
      
 
      
 
    deja que algo de él brille, siendo siempre educado y amable. le sonrío, 
 
      
 
      
 
    viendo su atuendo, y lo incómodo que se siente en pantalones ajustados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Eres perfecta, señorita Windsor, habría conmocionado a la sociedad en ese momento. 
 
      
 
    “Tú también, un verdadero noble, Lord Rurt. Se encoge de hombros, sonriendo y caminando entre los invitados. 
 
  
 
  
   
      
 
    Sonríen, beben y alaban la renovación de la mansión. liberando mi 
 
      
 
      
 
    dedos, Rurt se detiene en la entrada de la mansión, en el interior, donde 
 
      
 
      
 
    estamos, haciendo callar a todos. Veo una cinta roja esperando el 
 
      
 
      
 
    cortado, sujetado de lado a lado. Mirándome, Rurt me pasa un vaso de 
 
      
 
      
 
    champagne, de pie a mi lado y mirando a todos los invitados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Buenas noches a todos, primero. Sonrío, avergonzado, sintiendo mis manos sudorosas. “Bueno, para aquellos que no me conocen, soy Tie Windsor y me siento honrado de poder cumplir el sueño de mi abuela, Madame Windsor, con la ayuda y el apoyo del Sr. Rurt. 
 
      
 
    Todos sonríen, mirando entre nosotros dos. Dejé que mis ojos vagaran hacia el 
 
      
 
      
 
    pared, donde está el retrato de Marie. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Con la apertura del equinoccio de primavera, no solo traeré una posada a la ciudad, sino que reabriré un lugar histórico. como la mayoría de 
 
  
 
  
   
      
 
    ya lo sabrás, la mansión rosa de Kate Windsor ya ha traído muchas alegrías en 
 
      
 
      
 
    tu tiempo de gloria. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Veo el rostro de mi madre de cerca, arrugando la nariz por la broma, y 
 
      
 
      
 
    la mayoría de los antiguos invitados se están riendo. creo que el unico que no sabia 
 
      
 
      
 
    que funcionó como un burdel, fui yo, después de todo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Bueno, no voy a decir que traeré las mismas emociones que Kate trajo en ese entonces. Me río, mirándolos tímidamente, algunos siseando, otros murmurando de tristeza. “Pero te prometo los brillantes y coloridos bailes de primavera que tanto le gustaba hacer. 
 
      
 
    Aplauden cuando termino de hablar y Rurt me entrega el delicado 
 
      
 
      
 
    tijeras doradas apuntándome con la cinta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Ese honor es todo tuyo, Tie. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siento que me tiemblan los dedos, sostengo las tijeras y miro fijamente la cinta, casi 
 
  
 
  
   
      
 
    pudiendo escuchar los gritos y las risas escandalosas de la abuela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Esto es para ti, abuela", susurro, cortando la cinta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Dios mío, si tu abuela estuviera aquí, estaría tan orgullosa como yo de ti, mi amor. Le sonrío a mi madre, llevando la tercera copa de champán a mis labios. 
 
      
 
    “La abuela se merecía que su sueño se hiciera realidad. Miro su pintura, sonriendo con amor. “No podía fallarle. 
 
      
 
    “Oh Tie, no digas tonterías. El gran sueño de tu abuela era verte a ti y a Edi felices. Eso es lo que ella quería, te amaba más que a ella. Su mano se levanta, alisando mi hombro. - ¡Oh Dios mio! Hay un hombre viniendo hacia ti. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¡Oh, mierda! Gruño con enojo, sin darme la vuelta. 'Debe ser Dublín otra vez, tiene problemas para entender la palabra no'. 
 
      
 
    — ¿Dublín? ¿Ese joven con granos se convirtió en este hombre guapo? 
 
      
 
    “Dublín, lo que es hermoso es aburrido y pegajoso. Sin mencionar que también está comprometido. Exhalo en agonía, aterrorizada de que me pida que baile con él. — Mamá, trata de distraerlo, voy a salir entre los invitados hasta llegar a la cocina. 
 
      
 
    No miro en su dirección, solo me muevo lo más rápido que puedo, 
 
      
 
      
 
    pasando por alto a los invitados e infiltrándose en ellos, disipándose en el 
 
      
 
      
 
    cocina, temeroso de que me persiga y no tenga a nadie a quien 
 
      
 
      
 
    ayuda con sus solicitudes. Me dirijo a la salida de la cocina, siguiendo el rastro del 
 
      
 
      
 
    jardín, y levanto ese pesado vestido sobre mis dedos, dejándome las piernas colgando. 
 
  
 
  
   
      
 
    mientras me quito los zapatos, dejándolos al lado del inodoro. corriendo a través de 
 
      
 
      
 
    calcetín, siento el viento golpeando mi cara con fuerza, llevándome a la 
 
      
 
      
 
    puente sobre el lago y pase por la fuente de Afrodita. mis dedos se sueltan 
 
      
 
      
 
    tela pesada, dejándola arrastrar por el suelo. Llevo mis dedos al corazón, 
 
      
 
      
 
    frotando mi piel y mirando la mansión rosa, que está iluminada y llena de 
 
      
 
      
 
    vida. La música lejana la hace divertida, y por ese segundo, todo vale. 
 
      
 
      
 
    pena. El sonido de la rama rompiéndose detrás de mí me hace darme la vuelta al instante. 
 
      
 
      
 
    Sólo veo la sombra alta amoldándose entre los arbustos. Me veo perdido allí, 
 
      
 
      
 
    girando mi cuerpo. El fuerte olor a almizcle me atrapa, trayendo la fragancia de 
 
      
 
      
 
    puros cubanos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Harry…" susurro perdida y la luz del anillo atrae mis ojos hacia los suyos, que brillan intensamente con su azul. 
 
      
 
    — Perdón,pero creo que Harry perdió su oportunidad hace muchos años, 
 
      
 
      
 
    señorita. 
 
  
 
  
   
      
 
    Deja la sombra para siempre, dejando que sus ojos me absorban en su mar. 
 
      
 
      
 
    interminable. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Pierre! Parpadeo un par de veces, sacudiendo la cabeza, perdido. "No puede ser real, te has ido..." 
 
      
 
    Solo se necesitan dos pasos para mostrarme que estoy equivocado 
 
      
 
      
 
    cuando me tiene en sus brazos, levantándome del suelo. Tu boca está pegada a 
 
      
 
      
 
    mi. Muero solo para renacer de nuevo, por todos estos días arrastré 
 
      
 
      
 
    mi alma, atada a él. Mis dedos sostienen tu rostro entre ellos, para tener 
 
      
 
      
 
    seguro que está aquí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Parfait, mi dulce, bella. Su voz ronca sale baja, calentándome entre sus besos. 
 
      
 
    Lo abrazo con fuerza, enterrando mi cara en su hombro y dejando que 
 
      
 
      
 
    mi corazón libre para latir salvajemente. 
 
  
 
  
   
      
 
    "Has vuelto... has vuelto". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Mi maldición sería dejarte, Tie. Ir tras de ti fue como encontrar el cielo y el infierno. Sus labios recorren un lado de mi cara, besándome apasionadamente. “Salir era quedarse en el limbo más largo y perpetuo. 
 
      
 
    Su cara se aparta de la mía, bajando mi cuerpo lentamente, hasta que mi 
 
      
 
      
 
    los pies tocan el suelo. Mi mano se desliza a su hombro, sin atreverse a 
 
      
 
      
 
    liberarlo. La gran mano ahueca mi rostro con afecto, mirándome perdida. 
 
      
 
      
 
    yo. Saca la cadena del interior de su camisa, dejando que la piedra brille. 
 
      
 
      
 
    un tono negro, fuerte como la noche estrellada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No me importa que Harry ame a Kate a través de mí, siempre y cuando pueda amarte a ti, Tie. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    "Ámame..." Siento las mariposas que regresan con tanta fuerza, golpeando sus 
 
  
 
  
   
      
 
    alas dentro de mi estómago, dejándome la sensación de caer al abismo, que 
 
      
 
      
 
    solo el me lo hace a mi. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Oye! Para amarte, adorarte, adorarte de por vida mientras tenga un solo latido en mi corazón, diablecito. 
 
      
 
    "¿Estás aquí para quedarte para siempre?" — Necesito saber, mi corazón no sobrevivirá con migajas, será demasiado cruel. 
 
      
 
    “He vuelto para estar con mi cortesana para siempre. Él hace un sonido bajo, respirando lentamente. "¿Me dejarás quedarme, pequeño diable?" 
 
      
 
    ¿Le dejaría quedarse? ¡Por Cristo! Lo ataría a mi cama por el 
 
      
 
      
 
    resto de tu vida, si es necesario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Te quiero para siempre, Pierre —susurro, levantando los dedos y acariciando su mejilla. Deslizo mi mano, deteniéndome en su pecho, al lado de la piedra, y veo que las dos gemas se juntan. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Te amo[28] desde el momento en que entró en mi vida, como una locura. 
 
      
 
    No hay nada más cuando tu boca me dice eso. canceló el baile, el 
 
      
 
      
 
    invitados, la mansión... Allí, entre el jardín y bajo la luna primaveral, es sólo 
 
      
 
      
 
    los dos y un amor que me consume. Sostengo tus dedos, tirando de ti conmigo y 
 
      
 
      
 
    sintiéndola vibrar a mi lado, guiándome a través de mis pasos hacia lo más 
 
      
 
      
 
    en la medida de lo que puedo, deteniéndome en el jardín secreto, que está detrás de los arbustos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pierre me sostiene en sus brazos, enjaulándome entre él y los arbustos. 
 
      
 
      
 
    Su cabeza baja, raspando mi cara y abriendo su boca, deslizándose 
 
      
 
      
 
    tu lengua por mi cuello. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "He llegado a odiarte por lo mucho que te deseaba", dice, acercando mi cuerpo al suyo. “Odiaba despertarme sin verte a mi lado. Y sí, me odié por irme, dejándola disponible para eso. 
 
  
 
  
   
      
 
    mierdade Dublin cuando solo queria estar contigo, teniendo la necesidad 
 
      
 
      
 
    inmensa oportunidad de mostrar tu cuerpo a quien le pertenece. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siento tus dientes rozando mi oreja, mordisqueando la piel, 
 
      
 
      
 
    provocando fuertes escalofríos. Sus manos sueltan mi espalda, llegando al frente de la 
 
      
 
      
 
    mi cuerpo y aplastando mis pechos. Un gemido bajo escapa de mis labios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Te tendré hoy, mañana y para siempre, Tie, pase lo que pase. Porque una sola noche no me salva de este amor, solo me condena a querer follar tu coñito y tu boca descarada, que me chupa la polla. 
 
      
 
    Desfila sus manos por mi cuerpo, frenéticamente tirando de la gran 
 
      
 
      
 
    vestido, dejando que el viento toque mis piernas, que sólo contienen el calcetín delgado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Te deseo en todos los sentidos y sueño con que mi polla se hunda aquí mismo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Pierre me tira de la cadera y siento sus manos acariciando mi trasero. Y, 
 
  
 
  
   
      
 
    Antes de que te des cuenta, un dedo intruso se desliza entre la grieta, acariciando el 
 
      
 
      
 
    Agujero traidor, que vibra ante la pequeña idea de sentirlo allí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Pierre… Oh…” Su boca besa mi garganta, haciendo que mis dedos agonicen, necesitando sentir su piel contra mi palma. "Necesito sentir tu piel..." 
 
      
 
    Pierre se aleja como un depredador, se quita la camisa y la arroja 
 
      
 
      
 
    abierto sobre la hierba, sin apartar los ojos de los míos. me ataca rapido 
 
      
 
      
 
    antes de que pueda moverme, llevándonos al suelo. te siento en agonía yo 
 
      
 
      
 
    recogiendo el corsé, desabrochando los cordones dorados en el frente. el ya esta 
 
      
 
      
 
    cerniéndose sobre mí, como un buen amante ansioso, levantando el gran 
 
      
 
      
 
    capas del vestido hasta que mis piernas quedaron libres para él. Siento tus dedos si 
 
      
 
      
 
    frotar entre mis piernas, sonriendo descaradamente ante la sensación de que no hay 
 
      
 
      
 
    no hay nada que impida tu paso. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Tan lasciva, mi pequeña diable. Arqueo mi cuerpo, apretando mis muslos alrededor de él, mientras siento sus dedos llenar mi coño sin previo aviso, moviéndose dentro y fuera lentamente, sintiendo que se humedece con su toque. 
 
      
 
    “Ohhhhh…” Muerdo mi boca, conteniendo el gemido que me atrapa y abriendo mis ojos para ser enganchado por los suyos, quienes me miran fijamente. 
 
      
 
    “Mía, solo mi dulce, bella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pierre empuja sus dedos más profundamente dentro de mí, golpeándolos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Oh si si! “Soy suyo, sólo suyo. Mis dedos aprietan el vestido con urgencia junto a mi cuerpo. 
 
      
 
    Pierre se mueve, retirando los dedos y dejando respirar entre 
 
      
 
      
 
    mis piernas. Sus manos agarran mi muslo, dejándolos abiertos para él y 
 
      
 
      
 
    dejando que su boca caiga en mi coño. Me la chupa con placer, deslizándose 
 
  
 
  
   
      
 
    su lengua para saborear mi gusto y vuelve a chupar mi clítoris, devorándome por 
 
      
 
      
 
    todo, haciendo que el deseo y el dolor me lleven a otro nivel de placer, con la 
 
      
 
      
 
    fuertes chupadas que da, intercalando con su lengua felina, en latigazos 
 
      
 
      
 
    sobre el nervio inflamado. Se aleja, poniéndose de rodillas, quitándose el cinturón y 
 
      
 
      
 
    tirando hacia abajo de su cremallera, rebotando su polla dura. tu cuerpo vuelve a mi, 
 
      
 
      
 
    con las manos clavadas en el suelo al lado de mi cintura, penetrándome 
 
      
 
      
 
    duro con su polla, follándome perdido en su desesperación, igual que yo. 
 
      
 
      
 
    No vamos despacio, ni queremos, es la urgencia, es la locura que nos quema. 
 
      
 
      
 
    Los primeros espasmos ya me cortan de adentro hacia afuera, con tu polla yo 
 
      
 
      
 
    llenando por completo. Se retira de mí, acostándonos de lado, trayendo 
 
      
 
      
 
    su pecho a mi espalda, volviendo a entrar en mi cuerpo. Su mano 
 
      
 
      
 
    se desliza alrededor de mi cintura, frotando mi clítoris con la misma intensidad que él. 
 
      
 
      
 
    jódeme Sí, puedo vivir con esto para siempre. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    El aliento cerca de mi garganta deja besos resbaladizos, 
 
  
 
  
   
      
 
    hasta que hunde los dientes, y entre mordida, su dedo rodea mi clítoris, 
 
      
 
      
 
    mientras tu polla me folla duro. Exploto rápido y fuerte, con el orgasmo me 
 
      
 
      
 
    tomando. Siento cuando tu polla me deja y tus dedos se frotan contra los míos 
 
      
 
      
 
    coño entre el semen que fluye, haciendo que tu dedo se vuelva completamente 
 
      
 
      
 
    lubricado 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis ojos se abren, dejándome perdido en ese jardín, sosteniendo 
 
      
 
      
 
    respiro justo cuando siento su dedo presionando mi entrada trasera. Él 
 
      
 
      
 
    fuerza su paso lentamente, dejando que su boca continúe la tortura en la mía 
 
      
 
      
 
    cuello, lo que me puso la piel de gallina en la nuca. El sonido del gemido es amortiguado por el 
 
      
 
      
 
    mis labios. Usa su pierna para colocar mi muslo sobre el suyo, dándole 
 
      
 
      
 
    un pase perfecto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus rodillas me impiden cerrar las piernas y retira el dedo, 
 
      
 
      
 
    Llevando su polla a mi coño mojado, entrando y saliendo lentamente. 
 
      
 
      
 
    Respira sobre mi piel, tan cerca, pegada a mí. Tus dedos acarician mi 
 
  
 
  
   
      
 
    clítoris en un tortuoso masaje, dejándome perdida en todo lo que hace 
 
      
 
      
 
    conmigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Je t'aime, Tie —susurra en mi oído, raspando sus dientes—. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Su polla sale de mi coño, deslizándose entre mi culo, forzando el 
 
      
 
      
 
    entrada en mi culo. Mis dedos se detienen en su muslo, sintiendo el gancho lascivo 
 
      
 
      
 
    de dolor. Pierre gruñe bajo entre besos en mi cuello, masajeando mi 
 
      
 
      
 
    clítoris con las yemas de los dedos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Yo nunca te lastimaría, mi pequeña bella. Solo relájate. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y eso es lo que hago, me relajo con tu voz ronca y tu dedo matándome 
 
      
 
      
 
    cada círculo sobre mi clítoris. La cabeza de tu verga pasa entre la piel, yo 
 
      
 
      
 
    quemando por dentro. Un dolor agudo me golpea, pero no lo suficientemente fuerte como para 
 
      
 
      
 
    pedirle que se detenga. Pierre permanece inmóvil, acurrucado dentro de mí. Ya lo hice 
 
      
 
      
 
    anal, no es lo que mas me gusta, pero igual mi cuerpo lo quiere, mi cuerpo 
 
  
 
  
   
      
 
    reconocer ese toque. Me acaricia la nuca con la punta de la nariz, su 
 
      
 
      
 
    lengua tentativamente sobre mi piel, dejando un rastro de piel de gallina en mi 
 
      
 
      
 
    cuello. Sus caderas lentamente salen y retroceden de la misma manera y me siento siendo 
 
      
 
      
 
    lleno por su polla, que se estira y se profundiza más y más dentro de mí. 
 
      
 
      
 
    Sostiene mis caderas en su lugar, atrapando mi muslo sobre su 
 
      
 
      
 
    piernas, follando mi culo lentamente. Es como si ya hubiera estado allí, entre el 
 
      
 
      
 
    deseo y felicidad que me consumen. Me pierdo en el éxtasis con la penetración. 
 
      
 
      
 
    anal, porque dentro de mi se que asi le gusta amarme a mi y a mi 
 
      
 
      
 
    al cuerpo le encanta complacerlo. Recuerdos que no me pertenecen, que son 
 
      
 
      
 
    viviendo a través de mí... Cierro los ojos, entregándome por completo a 
 
      
 
      
 
    él, entregándome a este hombre que me pertenece. voy al cielo en tus brazos 
 
      
 
      
 
    cuando el orgasmo me golpea. Pierre, entre estocadas lentas, luego me sigue entre 
 
      
 
      
 
    la gota del clímax, mordiendo mi cuello. Me tiene en sus brazos y allí, 
 
      
 
      
 
    completamente extasiado, estoy demasiado ablandada para querer irme. mi cuerpo si 
 
      
 
      
 
    encaja más con el suyo, que se acurruca sobre el mío, sacándose la polla 
 
  
 
  
   
      
 
    lentamente y frotando su semen en mi pierna a pesar de que sentí el resto 
 
      
 
      
 
    de ella deslizándose entre mi culo. El silencio de la noche es cortado por nuestra 
 
      
 
      
 
    respiraciones, que tratan de volver a la normalidad. Me acurruco más cerca de él, dejándolo 
 
      
 
      
 
    pon tu brazo debajo de mi cabeza. Tu otra mano tira solo una 
 
      
 
      
 
    poco del vestido, cubriendo mis piernas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Todavía no puedo creer que estaba en un vestido y sin bragas en un baile de nuevo, pequeño diable", me susurra al oído, frotando su cara en mi cabello. Esto es indecente incluso para las cortesanas. 
 
      
 
    Me río aún más, mirando las flores y sintiendo el peso de tus piernas. 
 
      
 
      
 
    sobre el mio 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No soy una cortesana. Acaricio su brazo, envuelto alrededor de mi cintura, jugando con la piel. “Bueno, tal vez soy… tuyo, solo tuyo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    El amplio pecho contra mi espalda se expande con tu aliento, 
 
  
 
  
   
      
 
    oliendo mi cabello otra vez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Sí, mi indecente cortesana. Mueve sus caderas, aumentando la fricción entre las pieles. "¡Y yo, tu único amante!" 
 
      
 
    “En realidad, serás mi décimo amante, pero estás subiendo de nivel relativamente. “No espero un movimiento rápido, un ataque feroz. 
 
      
 
    Llevándome, acunado y protegido por sus brazos, para ser enjaulado con 
 
      
 
      
 
    tu cuerpo flotando sobre el mio, tus piernas enterradas entre las mias 
 
      
 
      
 
    descargas su polla dormida con mi coño. Hay una mirada en tu cara 
 
      
 
      
 
    cruel, observándome con sus intensos iris. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Pierre…” Lo miro confundido, dejando que mis dedos se eleven hacia su pecho, atravesando su suave pelaje, al tocar la roca meciéndose, tocando mi brazo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    —No comparto lo que es mío, Tie. Y no voy a empezar ahora..." La voz 
 
  
 
  
   
      
 
    Husky sale fuerte, gruñendo cerca de mi cara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La mirada brillante me permite saber qué hay en tu mente arrogante y 
 
      
 
      
 
    controlador. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Pero porque no? Me burlo de él, relajando mi cuerpo. Levanto mis piernas, envolviendo alrededor de su cintura. “Incluso te gustaría jugar conmigo junto con ellos. Mis uñas raspan tu pecho, tu piel. 
 
      
 
    Fuerza su cuerpo con más fuerza contra el mío, tensándose por completo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Podrías elegir entre ellos cuál te gusta…" "Me atrevo a burlarme de él un poco más". Su rostro está más cerca, quedando a solo unos centímetros del mío. “Viene en diferentes colores, tamaños, modelos… y diferentes velocidades. 
 
      
 
    Las largas pestañas destellan rápidamente, suavizando su tono azul. 
 
      
 
      
 
    Le muestro una sonrisa diabólica, clavando mis dedos en su espalda y 
 
      
 
      
 
    escuchando los sonidos roncos que escapan de sus labios. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Sufrirás en mi mano por esto, pequeño diable. — 
 
      
 
      
 
    Levanto mi cara, mordiendo tu barbilla y deslizando lentamente mi lengua 
 
      
 
      
 
    a través de tu garganta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Creo que puedo sobrevivir a esta amenaza. Respira más rápido, balanceando sus caderas y frotando su polla lentamente en mi coño. 
 
      
 
    Me has vuelto adicto a tu cuerpo, Tie. Tu olor, tu esencia... No quiero despertar nunca sin ti a mi lado. 
 
      
 
    Arrastro mis dedos por tus brazos, sintiendo mi corazón calentarse 
 
      
 
      
 
    tanto como mi cuerpo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Nunca se me pasó por la cabeza dejarte en una habitación separada, French. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    “Oui, señorita. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¡Oye! —Lo abrazo con fuerza, dejándolo acostarse encima de mí, sintiendo su corazón latir con fuerza junto al mío. — Te amo, Pierre. 
 
      
 
    Besa mi hombro, dejándose quedar en mis brazos, tan mío como 
 
      
 
      
 
    Soy su. Mis ojos se pierden en la luna alta que brilla sobre nuestras cabezas, 
 
      
 
      
 
    con mi corazón latiendo en un latido, haciéndome completo. 
 
      
 
      
 
    Aliso su espalda, dejando que el anillo se vuelva del azul más hermoso, mientras él 
 
      
 
      
 
    borra, sólo vuelve la piedra incolora, como cuando la vi por primera vez. En 
 
      
 
      
 
    En cierto modo, sabía que dondequiera que estuvieran Kate y Harry, estaban unidos, y que 
 
      
 
      
 
    me dio paz, me dio valor para vivir todo mi amor en los brazos de Pierre. 
 
      
 
      
 
    Vivir cada día, cada estación, pero siempre sería para la eternidad: yo, primavera y 
 
      
 
      
 
    él. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Carolina del Sur 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dos semanas después 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La maldita campana suena fuerte y maldigo al cretino que la toca 
 
      
 
      
 
    sonando desesperadamente. Arrastré mi cuerpo fuera de la cama, levantando mi 
 
      
 
      
 
    cubriéndome los ojos de leopardo y aplastando mis dedos mientras camino por la casa, 
 
      
 
      
 
    deteniéndose frente a la puerta. Antes de estirar los dedos, suena el timbre 
 
      
 
      
 
    otra vez, haciéndome sufrir el doble por el maldito trago que tomé anoche. 
 
      
 
      
 
    ultimo. 
 
  
 
  
   
      
 
    “¡Maldita sea, alguien murió! grito enojado, abriendo la puerta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El hombre con el uniforme de una empresa de entrega privada me mira. 
 
      
 
      
 
    sonriente y demasiado feliz para mi gusto. Nadie se despierta tan feliz en 
 
      
 
      
 
    lunes completo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Señorita Edi Windsor?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Depende? Lo miro con recelo y luego al pequeño camión de reparto. - ¿Lo que sería? 
 
      
 
    — Entrega a la señora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Muestra la caja y me entrega el portapapeles para que lo firme. veo la letra 
 
      
 
      
 
    de Tie y su dirección, lo que me hace firmar rápidamente, tomando mi 
 
      
 
      
 
    pedido. Lo abro en agonía, viendo al chico alejarse. al mirar el 
 
      
 
      
 
    contento, me sorprende ver el anillo de Kate, sosteniendo un pedazo de papel, 
 
      
 
      
 
    que se enrolla como una pajita. El pequeño cuaderno en el fondo, tapa 
 
  
 
  
   
      
 
    viejo, está ahí. Lo recuerdo, como había leído las primeras páginas antes 
 
      
 
      
 
    Mamá atrapame con él. Era el diario de papá. levanto la pierna, enderezándome 
 
      
 
      
 
    mi pie en la pantorrilla de la otra pierna, para apoyar la caja en mi rodilla. retiro el 
 
      
 
      
 
    papel que está pegado al anillo, desenrollándolo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estimado Eddie, 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En estos días me sorprendí recordando cuando éramos adolescentes, así que 
 
      
 
      
 
    perdidos y sin rumbo, y pasábamos largas horas perdiendo la mirada hacia el cielo. Y 
 
      
 
      
 
    después de ser adultos, seguimos así, perdidos y sin rumbo. Bueno yo 
 
      
 
      
 
    Encontré la dirección de mi vida junto con mi francés. puede parecer una locura 
 
      
 
      
 
    para unos y brujería de la abuela para otros, pero prefiero creer que es mía 
 
      
 
      
 
    alma gemela. Nos casamos la próxima primavera y estás convocado para ser 
 
      
 
      
 
    mi madrina. ¡No hay posibilidad de negar o apelar! Siempre pensé que el 
 
  
 
  
   
      
 
    la felicidad hay que compartirla y por eso quiero que seas tan feliz como 
 
      
 
      
 
    Estoy viviendo estos momentos con Pierre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Te envío el diario del tío Felipi, que encontré en la mansión, para 
 
      
 
      
 
    mostrar amor, las muchas maneras de amar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Te envío el anillo de nuestra tatarabuela Kate para que encuentres tu 
 
      
 
      
 
    gran amor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y el amuleto de la buena suerte, bueno... Esto pensé que lo necesitarías, después de todo, 
 
      
 
      
 
    un poco de suerte nunca hace daño a nadie. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Love, Tie, futura esposa de Pierre Martin y cortesana de la mansión 
 
      
 
      
 
    Rosa. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pongo los ojos en blanco ante el dulce final de la carta de mi prima, pero 
 
  
 
  
   
      
 
    Estoy feliz por ella. Cuando me llamó para contarme la noticia, casi no 
 
      
 
      
 
    Yo creí. Pierre Martin es descendiente de Harry. El hombre dejó todo 
 
      
 
      
 
    Marsella para volver a Lazo. Pero tan feliz como estoy por ella, todavía 
 
      
 
      
 
    Me gusta la vida que llevo. Sólo empate para encontrar Necesito encontrar mi alma 
 
      
 
      
 
    mellizo. Ya lo encontré y su nombre es zapatos de diseñador. Ergo el diario de papá 
 
      
 
      
 
    detrás del amuleto de la suerte, sin ver nada más que el anillo y él dentro. 
 
      
 
      
 
    Me alejo de la puerta, empujándola con el pie y cerrándola detrás de mí, pero, 
 
      
 
      
 
    antes de dar dos pasos, la campana suena con fuerza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Qué diablos! Gruñí con enojo, abrí la puerta y le disparé al joven que me miraba. 
 
      
 
    “Lo siento, señorita Windsor, pero necesito saber dónde lo dejo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Él? ¿Él quien? 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡La cabra! 
 
  
 
  
   
      
 
    El niño se gira y señala el árbol del patio trasero. Veo a la criatura 
 
      
 
      
 
    diablo del quinto del infierno y los dos gritamos juntos de panico 
 
      
 
      
 
    tan pronto como nos encontramos a los ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¡NOOOOOOOOOOOOO! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
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